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ESTUDIOS 


NOTAS SOBRE ESPIRITUALIDAD 
OO ASTORIA 


dl o 


La Historia de la Espiritualidad tiene como tarea propia ir inte- 
rrogando a todos aquellos hombres que, a lo largo de los siglos, han 
sido, de un modo o de otro, testigos de Dios, testigos de una vida su- 
perior, comunicada a los hombres. Tarea eminentemente teológica. No 
se trata únicamente de una narración detallada y exacta del llamado 
fenómeno religioso en lla historia de la humanidad. Eso es un trabajo 
previo: la preparación del terreno sobre el que vamos a actuar. Se 
trata, más bien, de ver con exactitud en qué grado y de qué manera, 
Dios se ha insertado en la corriente viva del hombre, de su vivir 
diario; en su mundo intelectivo y volitivo; ver cómo le ha afectado, 
qué repercusiones humanas, qué impulsos ha suscitado. Cómo ha vi- 
vido Dios en el hombre, y cómo el hombre se ha dejado vivir por 
Dios. Por ese Dios que con anterioridad le comunica la vida natural, 
pero a la que quiere sumar otro vivir nuevo, radicalmente distinto, 
más elevado y divinizador. Es un fenómeno de «convivencia» divino - 
humana, Dios y el hombre viven una y misma vidia. (Esto, a primera 
vista, parecerá extraño. No olvidemos, desde un principio, que esta- 
mos moviéndonos en el plano de perfección sobrenatural y que la es- 
piritualidad de cuya Historia queremos precisar el sentido es la que- 
rida positivamente por Cristo en el orden de acercamiento a Dios, 
que ha establecido. Estamos, por lo tanto, prescindiendo de una es- 
piritualidad naturalista y de una perfección puramente humana. Desde 
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que Dios se hizo hombre entre los hombres, ya sólo hay una perfec- 
ción posible: la cristiana. La encarnación ha modificado radicalmente 
los términos en que hemos de plantear el problema del hombre. La 
mística deberá ser parte integrante en la elaboración de un auténtico 
humanismo.) 

En un momento preciso del tiempo, Dios plantó su tienda entre 
nosotros, para iniciar este convivir permanente con el hombre. Un 
convivir que se irá profundizando cada vez más, hasta llegar a un 
convivificar. (Se podría escribir toda una teología sobre este progre- 
sivo acercamiento e interiorización de Dios al hombre. Desde el ruah 
elohim que sustentativamente flotaba sobre las aguas, según las pri- 
meras págintas del Génesis, hasta la virtus altisimi, pneuma, T'heou, la 
sombra de Dios que cubre a María para hacerla tabernáculo de la 
nueva alianza, hasta la misma presencia personal de Dios en Cristo. 
Aquí, Dios no sólo se lacerca al hombre, sino que vive desde dentro 
al hombre siéndole.) 

La historia de Abraham, el amigo de Yahvé, es el inicio de una 
larga conversación de Dios con los hombres. Caminará con él hasta 
Egipto; y, en el desierto, será columna de fuego para los israelitas. 
Nube ardiente, en el Sinaí, ante Moisés; y silbo del viento que pe- 
netra, a Elías, camino del Horeb, son signos progresivos de ese acer- 
camiento que Dios desea. Hasta el momento en que se consumaron 
los siglos y Dios se acerca a la entraña misma del hombre y se co- 
munica glefinitivamente a él. «Y el Verbo se hizo Hombre. Y la Palabra 
era Dios.» La suprema manifestación de su anhelo de vivir al hom- 
bre, de convivir con él, de manifestarle su vida. Vivió al hombre hi- 
postáticamente. Y esa vida, que se vertió sobre la carne de las entra- 
ñas de María, se quiere verter sobre todos los demás. Esta es la mi- 
sión de Jesús: «Yo he venido para que tengan vida.» La participa- 
ción por el hombre de esta vida en el tiempo es lo que intenta estu- 
diar la Historia de la Espiritualidad. Y ella tal como la ha querido 
Cristo. En su gradación ascendente: espiritual, divina, cristial, ecle- 
sial. Esta división no afecta a la esencia (bajo este aspecto, deberíamos 
decir: natural y sobrenatural, únicamente), sino a la manera histórica 
concreta, como, de hecho, Cristo ha querido que le vivamos. Arran- 
cará del existir del hombre, de sus potencias, de sus anhelos, de sus 
tendencias propias, de la parte más noble que le constituye y le de- 
termina su presencia en el mundo: su espíritu. Ello significa que pone 
la meta más allá de los valores sensibles y materiales. Radica en la 
parte superior, específica suya, que le constituye en ser inteligente, 
líbre, consciente de una misión y de un destino. 


Sobre esta manera de vida y existencia, Dios, generosamente, ha 
querido comunicarnos su vivir propio, la posesión misteriosa de sí 
mismo, lo que le hace ser Dios en la insondable profundidad metafí- 
sica de sí mismo. 


Surge en seguida ante nuestra mirada un extrañamiento, una como 
imposibilidad de que esto sea así. ¿Pero es posible que el pobre cuer- 
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po humano sea capaz de poseer dentro de sí la corriente infinita de 
vitalidad divina? Algo así como querer recoger el fuego todo dentro 
de un diminuto recipiente de madera. Evidentemente, lo abrasaría, lo 
reduciría instantáneamente a puro fuego. Eso debería ocurrir aquí: el 
vivir de Dios, clausurado en los límites del hombre, debería, por su 
naturaleza misma, consumirlo inevitablemente (1). Es un misterio que 
ello no sea así: la muerte quizá sea un efecto y testimonio de ello. 
Muere el hombre para dar una mayor cabida a Dios en sí, parta ser 
lleno de Dios; arroja las limitaciones necesarias que le impone su 
cuerpo para dejarse inundar de Dios. Vida divina, tacto divino de exis- 
tir (2) participado, comunicación subsistente de Dios consigo mismo; 
amor subsistente, vida trinitaria que se da a gustar, a poseer ahora 
en fe, en oscura espera, entre la nube espesa que impide la visión 
y la posesión beatificante. 

Pero esta vida nos ha sido comunicada por Cristo, por su huma- 
nidad vivificante. La recibimos de Dios por Cristo, por la participa- 
ción de su vivir y en su morir; por la identidad en el carácter de 
hijos con el Hijo único, que agotía las posibilidades de otros hijos dis- 
tintos, de sí mismo, porque agota la Paternidad divina. A Dios, sólo 
llegamos por Cristo. Sólo queda dentro de la perspectiva del Padre 
quien vive en el Hijo y con el Hijo. En él nos lo ha dado todo: él es 
la fuente de nuestra condición de hijos. En él, bebemos esta vida 
sobrenatural y divina, que misericordiosamente, inconcebiblemente, 
Dios nos ha regalado, 

Y Cristo no es solamente el hijo del carpintero de Nazaret, que 
pertenece a la historia durante unos años de vida únicamente, en un 
lugar determinado del tiempo y del espacio. Jesús se ha encarnado de 
una vez para siempre. Ha sido hombre; y la humanidad le afectó tan 
radicalmente, que ya no se desposeerá de ella. Fué una vez hermano 
nuestro, y lo seguirá siendo para siempre. El misterio de Jesús sigue 
prolongándose. La Encarnación de Dios no sucedió una vez aislada- 
mente; más que un acontecimiento definido, es un designio divino, 
que, con diversas variantes, se va completando y realizando a lo largo 
de los siglos. Se encarnó en la carne y sangre de María; se sigue 
encarnando en la Iglesia viva y perenne. Lía Iglesia prolonga el mis- 


(1) Profetas y místicos han sabido cordialmente todo lo devorador que entraña esta 
presencia de un Dios que es “ignis consumens”. Jeremías gritará enardecido: “Tú me has 
seducido, Yahvé, y yo me he dejado seducir. ¡has sido más fuerte que yo y me has ven- 
cido! ¡Es en mi corazón como un fuego devorador, encerrado dentro de mis huesos que 
o puedo contener y no puedo soportar!” Y el capítulo XXIX de la “Autobiografía de 
Santa Teresa” no es sino un comentario vivo de este versículo del Profeta (en que nos 
narra la “merced del dardo”). San Juan de la Cruz afirma que en tales almas la muerte 
es el supremo golpe del amor: “Donde es de saber que el morir natural' de las almas que 
llegan a este estado, aunque la, condición de su muerte cuanto al natural es semejante 
a las demás, pero en la causa y en el modo de la muerte hay mucha diferencia; porque 
si las otras mueren de muerte causada por enfermedad o por longura de días, éstas, aun- 
que en enfermedad mueran o en cumplimiento de edad, no las arranca el alma, sino al- 

úán ímpetu y encuentro de amor mucho más subido que los pasados y más poderoso y 
valeroso, pues pudo romper la tela y llevarse la joya del alma. Y así la muerte de seme- 
jantes almas es muy suave y muy dulce, más que les fue la vida espiritual toda su vida; 
pues que mueren con más subidos ímpetus y encuentros sabrosos de amor, siendo ellas 
sorao el cisne que canta más suavemente cuando se muere”. 

(2) 2-2 4. 1 a. 7 Resp. 
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terio de Jesús. Mejor, es su mismo misterio. Ambos forman el Christus 
totus. Ambos son inseparables. Donde está Cristo, está su Iglesia. La 
ausencia de la Iglesia significa ausencia de Cristo. Ella es el órgano 
de comunicación de su mensaje redentor y de la vida divina que él 
nos mereció. La Iglesia es el lugar donde Dios se da a los hombres. 
Nuestra perfección sobrenatural ha de ser, por ello, necesariamente; 
eclesial. La maternidad divina de la Iglesia es la continuación de la 
maternidad divina de María: ese Cristo, que ha de irse formando en 
cada hombre con deseo de acercarse a Dios, es el mismo que nació de 
María, y éste ya no existe fuera de la Iglesia. La contemplación de 
este misterio de nuestra regeneración a la vida de la gracia, de Jesús, 
por la participación en los sacramentos de su Iglesia, ha llevado a los 
antiguos Padres griegos a afirmar esta íntima relación y dependen- 
cia de María y la Iglesia. Porque uno y mismo es el Jesús a quien 
ambas engendran (3). S 
Estas tres pinceladas teológicas nos eran necesarias para ver el 
cauce por donde debe correr el agua de nuestra perfección, que es, 
a la vez, el camino por donde nosotros debemos remontarnos hacia el 
encuentro de Dios en la manera que sea posible ya en esta vida. 
Dios ha sacado del abismo de la nada todo lo que es, Diríamos que 
se ha trascendido a sí mismo, para objetivarse fuera de sí. Parte de 
estos seres han sido regalados con una participación nueva del ser 
divino, de la autoposesión divina: son los seres vivientes; sobre todo, 
aquellos en los que la vida es consciencia. Pero a esta comunicación 
libre y generosa, Dios ha añadido otra nueva, más espléndida, insos- 
pechada para el hombre: le ha abierto el secreto de su ser y de su 
vivir trinitariamente uno: es la vida sobrenatural. Mas esto, no de 
cualquier forma. Ha querido comunicarse al hombre connaturalmente, 
sumergiéndose en el existir y vivir humano. Es el misterio de Cristo. 
Del Cristo que, siendo hermano nuestro, de nuestra misma carne, y es- 
Vando revestido de la limitación nuestra, de finitud y temporalidad 
nuestras, nos injerta, sin embargo, en el abismo de vida trinitaria, en 
el misterio de su Padre y del Espíritu, divinizándonos. Divinización 
que podemos concebir, en relación con las tres divinas personas, de una 
doble manera: o bien como una acción que, partiendo del Padre, como 
principio fontal, nos une la la generación de su Verbo, pronunciando 
su eterna Palabra en nosotros e insertándonos en la expiración del 
Espíritu Santo. O, más bien, a la inversa, considerándola como una 
fecundación sobrenatural apropiada al Espíritu Santo, que tiene por. 
objeto configurtarnos al Hijo único del Padre en cuanto Verbo Encar- 
nado, y así, hacernos habitar con él en el seno del Padre. Todo esto, 
vivido en la Iglesia. Ella, a través de Cristo, nos une con la Trinidad. 


1 


(3) Cfr. el precioso librito de H. RAHNER, Maria und die Kirche. Innsbruck, 1951.. 
Trad. esp.: El Mensajero del Corazón de Jesús, Bilbao, 1958. Para la problemática teo- 
lógica en esta cuestión implicada la obra clave de A. MuLLer, Eclesia-Maria. Die Einhett. 
Marias und die Kirche. Friburgo, 1951. Desde los últimos años la bibliografía sobre el tema' 
es inmensa. Los mariólogos franceses consagraron un volumen de “Etudes mariales”; log 


españoles, otros de “Estudios marianos”, y últimamente reasumió el tema el Congreso, 
Internacional de Lourdes. 
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Era necesario tener estas ideas ante los ojos. Para poder plantear 
con exactitud el problema de nuestra perfección humana, de cristia- 
nos. Necesario a la vez para darse cuenta del sentido y carácter de 
una historia de la espiritualidad católica. Porque ya sólo hay una 
perfección auténtica y querida por Dios: la sobrenatural. Y ésta sólo 
será posible en el lugar destinado por ese mismo Dios: la Iglesia, 
mediante la configuración a Cristo. A los que llegan a esta cumbre, 
les denominamos con el nombre de santos. Para nosotros será ya lo 
mismo hablar de historia de la espiritualidad que historia de la san- 
tidad católica. Los criterios determinantes negativos de toda santidad 
serán los anteriormente enumerados; fuera de los cuales, es incon- 
cebible ya la perfección humana querida por Dios. 


«Pero dentro de esta brecha abierta caben una infinidad y gama 
posibles de hombres perfectos. Puede uno haber iniciado el camino 
que, de haber seguido en él, le hubiera llevado a una santidad esplén- 
dida. Quiero decir: todo aquel que, con sinceridad de alma y con deseo 
de seguir buscando, se encuentre dentro de alguna de las cuatro 
notas que definíamos, es de alguna manera santo. Porque aquellas cua- 
tro exigencias o propiedades de la santidad se necesitan mutuamente. 
Habláblamos de una vida espiritual, divina, cristial, eclesial. Quien se 
ha entregado a la verdad más pura de sí mismo, se encontrará un día 
con Dios. El nos ha abierto inmensos caminos para llegar hasta él. 
Todos desembocan, sin embargo, en Cristo. Y a éste, sólo se le des- 
cubre a través de su reflejo vivo: la Iglesia. Afirmamos que todo 
hombre fiel a sí mismo, a la claridad de su espíritu, a las exigencias 
de su razón, moralmente informada en orden al bien, de una forma 
u otra, se sentirá acogido por Dios. Como un pobre ciego que, sin 
saber. quien está frente a él, grita tauxilio; y, sin saber quién se 
acerca, siente apretada su mano por otra que le guía, que le va a poner 
en camino. Dios es fiel a sí mismo. Y la antorcha de luz, la llama 
de 'lamor, el hambre de verdad que ha encendido en el corazón del 
hombre, no puede menos de saciarlas sino con la donación de sí mis- 
mo. A todo hombre de buena voluntad se le revelará Cristo. Y éste, 
en su duplicidad misteriosa: él y su Iglesia. La perfección comienza 
siendo un problema de sinceridad y búsqueda, consigo mismo y de 
Dios, de Cristo y a su Iglesia. Quien se halla en cualquiera de estos 
estadios, es ya de algún modo santo. 


La santidad se mide por la cercanía del hombre a Dios. Desde la 
remota cercanía que es el simple existir hasta la comunión beatifi- 
cante que es la visión beatífica hay diversos grados. A esta luz, nos 
preguntamos ahora: ¿Qué es, en definitiva, ser santo? ¿Qué une a esos 
hombres que, en diversísimas circunstancias, buscan la realización de 
su misión personal por caminos, al parecer, plenamente diversos y has- 
ta opuestos? ¿Qué nos pide nuestro espíritu, qué nos pide Dios, qué 
nos pide Cristo, qué nos pide la Iglesia para ser perfectos, para ser 
santos? Al elaborar la teoría de la santidad, la estamos haciendo arran- 
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car desde los peldaños primeros de un sano humanismo, para hacerla 
culminar en una mística eclesial. 


11 


/ Preguntamos: ¿qué es un santo? El santo es inefable. No obstante, 
algo podemos rastrear en torno a su vivir. Es, ante todo, el hombre 
que, posesionado de sí mismo, ha inquirido con avidez en el sentido 
de su existencia y se ha percatado de esa tensión teleológica en que 
todo ser está sumido, esta inevitable corriente en que avanzamos. Para 
intentar dominarla, para vivirla desde dentro, haciéndola consciente: 
Esta sensación viva de ser para algo y moverse para alguien es el 
primer paso en toda vida radicalmente humana. Es la previa inter- 
pretación de la existencia, para luego poder actuar sobre ella. Sentirnos 
enajenados, es decir, percatarnos de que nosotros lograremos nuestro 
destino en talgo que no somos nosotros mismos, algo que nos limita 
y dignifica a la vez. El hombre, al buscarse a sí mismo, topa con Dios. 
El se le revelará como raíz del existir, como fin y sentido de la vida, 
de su vida proprísima. Se le revelará como ser personal, comunicativo, 
exigente, en tal forma, que este hombre, si es fiel a sí mismo, ya no 
podrá prescindir de El, si quiere seguir siendo fiel a la luz. Revela- 
ción de señor, de amigo, de Padre. Revelación que, cultivada amoro- 
samente, florecerá en una experiencia de lo divino” Nos surge aquí el 
problema de la mística natural, cuya posibilidad no podemos negar, 
y de cuya realidad histórica parece haber pruebas serias. No obstante 
esto, el problema de la mística se plantea en términos radicalmente 
distintos, cuando entramos dentro de la órbita de la redención. Porque 
Dios ha dejado de ser ese dueño vaporoso que puede afirmar la razón 
nlatural abandonada a sus propias fuerzas. Para nosotros, Dios ya es 
Cristo (4), y nadie va al Padre sino por el Hijo. La santidad que ha- 


(4) Aunque un poco fuera de lugar, anoto el alcance amplio y u veces insospechado 
de esta identificación, con todo su realismo. Cristo no es sólo un enviado de Dios a los 
hombres, no sólo el Mesías de la concepción rabínica, distinto de Dios y viniendo de él. 
Cristo es Dios y Dios es Cristo. El Dios del Sinaí, el del Exodo y las teofanías, el único, 
tremendo y trascendente, aquel a quien no se podía ver sin morir, es este hijo de una 
mujer nazaretana, oíble, visible y palpable. Aquí radica el misterio de Israel; los judíos 
no pudieron aceptar esta identificación del Dios del A. Testamento con el Jesús de Na- 
zaret. Esto les sonaba a blasfemia. Dios es la pura trascendencia: habían olvidado que 
aquel primer acercamiento de Dios en el pacto con Abrahán culminaría en una venida 
y alianza personal: Deus ipse veniet et salvavit nos. Este escándalo judaico deberá ser 
para nosotros cristianos un grito permanente para no humanizar demasiado a nuestro 
Dios: es el Amor, pero a la vez es el Absoluto. Al hablar de Cristo nunca podemos ol- 
vidar que a un tiempo es hombre-Dios y Dios de los hombres; hermano de nuestra carne, 
pero también uno y único Dios. Un pensador moderno, al preguntarse por qué los judíos, 
a lo largo de la Historia, han preferido siempre entregarse a la muerte antes que con- 
vertirse al cristianismo, responde con evidente exageración, pero con innegable exactitud: 
porque “die christliche Verkundigung aller Jahrhunderte hat allzu ausschliesslich vom 
Gottesmenschen geredet und allzuwenig von dem, was den Juden ihre teuerste geistige 
Heimat und das Zentrum ihres Glaubens und ihres ganzen Lebens Gewissenslebens war, 
námlich von dem einen und einzigenh Gott, dem Schópfer Himmels und der Erden, und 
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bíamos ido delineando como una toma de conciencia ante la existencia 
propia y misión, como una fidelidad a ese Dios que de algún modo se 
manifiesta al alma, deberá estar en necesaria referencia a Cristo. Y ello. 
de alguna manera precisa, por misteriosa que sea. Porque él es el 
enclave de la historia; y en torno a él, gira toda. Por eso, aunque 
antes de Cristo hubo santos, en el fondo, eran auténticamente cris- 
tianos (5). 

Aun después de su venida, se puede seguir definiendo tal santo en 
ese terreno de los valores humanos, que, si es verdad no se pres- 
cinde en ellos de Dios, sin embargo no le acentúan con rasgos per- 
sonales suficientemente. Santo es una dimensión del hombre: la fe- 
cundación de todas sus posibilidades más específicamente humanas. 
Sigue moviéndose en la conciencia viviente de su ser propio, sin eva- 
dirse ta la pura trascendencia de Dios. Estoy pensando, mientras es- 
cribo estas líneas, en unas páginas, por otra parte delicadas y suge- 
ridoras, de Louis Lavelle en su libro sobre los santos y la santidad (6). 
Dios está allí presente, pero con un trasfondo de penumbra. Rara vez 
aparece el nombre de Cristo, y ligado a él debe ir toda santidad, todo: 
heroísmo cristiano. 

Los santos son un testimonio de valor para todo hombre abierto 
a la exigencia de pensar. Lograron vivir una vida auténticamente es- 
piritual —tomo la palabra en su sentido primero y elemental—, densa 
y llameante. Ellos nos atestiguan de la existencia de un trasfondo me- 
tafísico en el hombre, que determina, da sentido y valor a todas sus 
manifestaciones externas. Á veces, hastla llegaron a darnos una tra- 
ducción conceptual o imaginativa de esa realidad superior, que hería 
su sensibilidad espiritual. Al leer los escritos de algunos de éstos, aún 
nos causan la sensación de que en sus incursiones por la interioridad 
lograron la captación fresca y viviente del ser, de la existencia en su 
fuente misma, de lo real, de Dios. Se poseyeron existiendo; en la 
móvil fluidez de estar siendo en el tiempo, poseyeron a Dios (7). 

Hoy, ser santo es ser cristiano en plenitud. Vivir la vida comu- 
nicada por Cristo. Vivir en comunión a su destino, a su persona. Hecho 


von der Allgegenwart seines ewigen Gesetzes in menschlichen Gewissen” (F. W. FOERS- 
TER, Die Júdische Frage, Vom Mysterium Israels. Herder-Biúcherei, 1959, p. 134). 

Por eso los judíos han odiado siempre con el odio más terrible y exigente a Jesús, 
con odio religioso, porque han visto en él al supremo usurpador de la santidad inviola- 
ble de Jahvé; el gran profanador del santo de Israel al quererse hacer igual a Dios, 
diciendo que “era Dios”. La famosa convertida Edith Stein oirá de su madre —una pura 
encarnación del mejor fervor religioso veterotestamentario— aquella frase terrible, a los 
pocos días de manifiestarle su conversión, mientras oían en la sinagoga a un rabino _eX- 
plicar el texto “oye, Israel, tu Dios es uno...”, “Edith, oyes, oyes, tu Dios es único, úni- 
“co... Yo no tengo nada contra él (Jesús), pero ¿por qué se ha hecho Dios?” 

No en vano la afirmación de que Cristo es Dios y de que quien ve a Jesús ve al Pa- 
dre, es el núcleo y misterio central del cristianismo: misterio y luz para unos, misterio 
y escándalo para otros. 4 p 

(5) Por ejemplo, J. DANIELOU, Les Saints de L”Ancien Testament. Desde algún tiempo 
a esta parte, a ciertos hombres eminentes por el conjunto total de su vida, en quienes 
sin embargo la referencia a Cristo no es explícitamente posible, gusta denominárseles: 
“santos laicos”. : Je z 

(6) L. LaveLLE, Quatre Saints. Paris, Editions Albin Michel, 1951. ; 

(7) La filosofía moderna, vitalista y existencialista, se ha volcado sobre los místicos 
para preguntarles ansiosamente, pedirles alguna noticia sobre este toparse suyo con el 
iencia de Dios, sobre su vivencia mística que implicaba una percepción 


ser; sobre su experi a que im a 
simultánea y anterior del ser. Dos nombres bastan por lo significativos: Baruzi y Bergson. 
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conciencia viva. Hecho generosidad. Hecho amor. Hecho testimonio. 
Son la prolongación de la obra redentora de Jesús y de su mismo vivir. 
A través de ellos, nos pone Dios ante los ojos la faz de su Cristo, nos 
va iluminando el rostro de su Hijo. Hilos son espejos vivos. Son la 
pura transparencia de Dios. Nos dan luz de un mundo desconocido 
para la mayoría de los humanos, Cada cristiano es una nueva edición 
de Cristo; la cosecha de aquella simiente primera. En el bautismo, 
Cristo se sembró como grano de trigo en nuestras vidas. Los que lle- 
garon la una maduración de ese vivir nuevo que se les injertaba, en 
quienes la vida de Cristo creció fecunda, ésos son los santos. Y creció 
hasta hacerse conciencia penetrante y experimentación gustosa. Fue- 
ron los testigios de Dios y de su Cristo. Ellos nos testificaron de lo que 
palparon en el solar de su alma en fe y caridad. Testigo es aquel hom- 
bre que de tal manera evidencia la existencia de algo o de alguien, que 
todos los que a él se acercan quedan iluminados, penetrados vital- 
mente de luz. 

Sólo un hombre ha visto a Dios, y éste nos le ha revelado. Todo 
creer supone un ver anterior. Los cristianos creemos porque Cristo 
hombre vió. Nuestra fe es prolongación de su visión. Cristo es el gran 
vidente de Dios y el gran testigo ante los hombres. Por ello, nuestra 
fe se apoya en su visión y en su plalabra y vida reveladoras del Padre. 
Los santos prolongan hasta nosotros el testimonio y la «visión» de 
Jesús. 

Si radicalmente el cristiano es el que participa en la santidad del 
Verbo y en la consagración sacerdotal de su Humanidad, el santo es 
quien ha vivido esta cristoconformación en plenitud, que germinal- 
mente se le dió en el bautismo. La theopolesis de que nos hablan los 
Padres griegos se convertirá en una uiopoiesis. Y ello porque, en el 
Cristianismo, Cristo es el núcleo vital. Es una religión esencialmente 
personalistia. El es el Cristianismo. «Toda otra cosa que pueda llamarse 
parte constitutiva del cristiano -—su doctrina, sus preceptos éticos, su 
liturgia, los sacramentos—, es cristiana por ser realización, exigencia 
o actualización de la persona de Cristo y sólo en cuanto es tal. No hay 
doctrinta ética o culto cristiano que no se refiera a El. La doctrina 
es actualización e interpretación de sí mismo. La moralidad es imi- 
tación de Cristo. El culto es la participación en lá glorificación que 
El hace al Padre. El lo es todo; es el centro vital del que todo fluye 
y en el que todo desemboca; todo lo que se ha creído, enseñado y exi- 
gido, hecho, rezado y sufrido en la Iglesia, lleva su signo. Según esto, 
ser cristiano es lo mismo que estar en comunidad con Cristo, reco- 
nocerle como Señor, participar de su vida. El Sí a sus palabras, la 
obediencia a sus mandatos, tienen cuño cristiano, en cuanto expresan 
un sí a: El mismo» (8). 

Pero esta comunidad de destino con Cristo no es algo accidental. 
Es una perforación y casi sustitución de la propia mismidad. «El yo 


8) M , ; ; ; : E 
ES PS ScHmaus, Katholische Dogmatik. Band TIL. Trad. esp. Rialp. Madrid, 1959, 
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del bautizado está dominado y formado completamente por el Yo de 
Cristo.» ; 

Quien logra esa transformación en Cristo y alcanza a traducirla en 
su vida intelectual y afectiva, humana total, ése es un santo. 

Los santos, a la vez que fruto de Cristo, son fruto de la Iglesia. De 
esa Iglesia que es santa y santificadora, cuyas infinitas posibilidades 
maternales va explicitando por medio de los sacramentos, como órga- 
nos de comunicación de la vida divina. La verdadera imagen del hom- 
bre ha de incluir esa referencia cristológica y trinitaria, a la acción 
de Dios en él infinitamente eficaz y transfigurante, conformadora y vi- 
vificadora. Vida trinitaria y ser nuevo que sólo son posibles 
en este seno maternal de Jesús, en esta «extensión misteriosa de la 
Trinidad en el tiempo», que es la Iglesia (9). Cenáculo espiritual y vi- 
viente sobre el que tiene lugar la nueva Pentecostés, la efusión pe- 
renne del Espíritu Santo. 


III 


La santidad, como fenómeno religioso, plantea problemas de muy 
diversa índole. Ante todo, un problema metafísico. Porque la hemos 
definido como una vida nueva y distinta, que se inserta en el vivir 
humano. Algo que afecta y modifica sustancialmente al hombre, ya 
que el elemento «vida» es primario y constituyente. en él. Vida sobre- 
natural comunicada, que, por su dinamismo propio, tiende a empapar 
y sublimar la otra humana propia; quizá a sustituirla en parte, ope- 
rando una enajenación personal. «La vida sobrenatural consiste, ni 
más ni menos, en vivir la misma vida de Dios, su íntimo despliegue 
trinitario» (10). 

Estamos ante un giro copernicano que importa graves consecuencias 
metafísicas. ¿Cómo subsiste ese ser finito sobre el que se ha vertido 
corriente infinita de vida divina? ¿Su psicología no quedará afectada 
de modo extraño? ¿No deberá regular un contenido vital para el que 
no estaba físicamente preparada? Su vivir es moverse espiritualmente, 
tautodeterminarse. ¿Cómo la libertad del hombre subsiste conjuntamen- 
te con la vida de Dios en su alma? El santo es un hecho metafísico, 
a la vez que un hecho dogmático; y plantea una grave problemática 
para el que quiera penetrar el contenido más propio nuestro. 

Pero, además, el santo es un problema ético. En la escala de va- 
lores, él ha colocado en la cima uno trascendente a sí mismo, trascen- 
dente a la vida, trascendente a su propio esperar natural, incluso a su 


(9) H. DE Luac, Méditation sur 1'Eglise. Aubier, Paris, 1953, 3.2 ed. Trad. esp. Des- 
clée de Brouwer, 19583. 

* (10) A. A. ORTEGA, C. M. F., Qué sea la perfección cristiana. En el volumen dedicado 
al tema por el Instituto de Espiritualidad de la Universidad de Salamanca Juan Flors, 
Barcelona, 1957, p. 17. 
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íntimo anhelo de perfección. Su ley es una Persona, que le determina, 
y bajo la que actúa, movido como por un secreto resorte mecánico. 
El ideal, el ídolo, el «ikono» de su ser es Dios. Dios en Cristo; pero, en 
definitiva, Dios. A la mirada natural, tal hombre, evidentemente, está 
as la pura naturaleza, fijándola como. meta algo que la 
trasciende infinitamente. Y a ella ordena no sólo la vida, sino su misma 
existencia, al colocar más allá del morir la realización personal de sí 
mismo, cuando haya perdido el cuerpo, que, en definitiva, es algo que 
afecta al hombre constitutivamente. 


Problema, en fin, teológico: cómo sea la mutua convivencia de Dios 
y el hombre, la asociación al vivir trinitario, la convivificación en 
Cristo. Y cómo este organismo sobrenatural se inserta dentro de su 
psicología de modo connatural. Y, por fin, cuál es el despliegue tem- 
poral de esta vida, cuál la ejemplaridad y el valor de testimonio para 
los demás hombres. 


1V 


La Historia de la Espiritualidad ha de ir recogiendo la vibración, 
las tonalidades infinitamente distintas de estos hombres que, en más 
o menos medida, han encarnado la santidad. Deberá ser un elenco de 
vidas, de instituciones, producciones intelectuales, repercusión social, 
actividades temporales de todos estos que llamamos santos, bien por- 
que lograron vivir la vida divina con esplendidez, bien porque vi- 
vieron dentro de un área de realidades estrictamente espirituales. 


Rastrear el camino de estos hombres que de veras buscaron a Dios 
y encarnaron valores trascendentes. Testigos de un hum'ianismo que 
en su misma entraña lleva a superarse: humanismo escatológico. Una 
valoración de sus actuaciones temporales. Recoger lo que de edificante 
y ejemplar hay en ellos, confrontándolo con esa luz y verdad central 
que es la Iglesia. 


Cada vida ofrece un doble campo de investigación: a la teología 
y a la historia, Conocer la vida de Dios en un hombre es una labor 
teológica. Porque se trata, en definitiva, de conocer a ese Dios que 
actúa y se presencializa. Y conocer a un tiempo a ese hombre vivi- 
ficado por la comunión del vivir divino e iluminado por aquel que es 
Luz verdadera, indefectible, «fos anesperon», en frase clásica, luz inaca- 
bable. ¿Cómo es esa animación de Dios que se une con el alma, sin 
que sea su forma propia? En terminología escolástica, ¿causalidad efi- 
ciente, formal, ejemplar? Problemática de la gracia e inhabitación de 
Dios: ¿cuál es causa, y cuál, efecto? 
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Pero, con anterioridad, deberemos construir una biografía natural 
que nos posibilite la creación de esta ciencia superior: una biología 
sobrenatural. 

Hay que acercarse a la vida de cada hombre; por lo tanto, también 
al santo con un criterio de rigurosa historicidad, es decir, hemos de 
considerarle en su individualidad concreta, acercándonos a los mil de- 
talles propios, conociendo su entorno local y temporal; su formación 
natural, los influjos que se han ejercido sobre él, la repercusión de 
las circunstancias, Cada santo tiene una propriísima singularidad, y su 
misión fué precisamente encarnar a Cristo en un aquí y ahora particu- 
larísimos, darnos una traducción original del rostro de Jesús con luz 
nueva, con colorido distinto. Ahí radica su personlal mensaje. 

Podríamos escribir la vida de un santo aún antes de conocerle, sin 
saber nada de él. Porque si de vera ha sido santo, deberá haber rea- 
lizado un orden de valores naturales y sobrenaturales determinables 
a priori; haber necesariamente practicado unas virtudes, encajar en 
un sistema de santidad base que establece la Iglesia. Pero, después de 
todo ello, nos quedaríamos sin sospechar siquiera lo más mínimo de 
su vida y persona. Porque aquélla escapa a toda clasificación preme- 
ditada. Es tan infinitamente variada e irrepetible, que jamás podremos 
identificar dos situaciones humianas. A esta luz, vemos que el método 
hagiográfico que parte de la definición teológica del santo, en la que 
hace encajar a gusto o a disgusto toda la existencia de su hagiogra- 
fiado, no nos vale. No sirven instrumentos mentales prefabricados para 
cazar la vida. Hay que observarla en su fluidez inquieta y móvil. Des- 
cubrirla en movimiento, sugerirla para expresar lo «indefinible» por 
su raíz misma: el existir vital. La vida espiritulal cae en el terreno de 
la ciencia teológica; la vivencia sobrenatural, sólo en el de la historia, 
porque es inefable. Es más, incluso a ésta se le escapa. La originalidad 
del hombre santo no se deja expresar por ningún esquema. La san- 
tidad es siempre una e idéntica. Los santos son siempre infinitamente 
distintos e irrepetibles (11). 

Por el hecho de que la santidad na es sólo unta lucha del hombre 
y una conquista suya, sino que es, además, un don de Dios, no sólo 
una adquisición propia, sino una infusión del Espíritu, la vida de los 
santos es, a la vez que de la historia, objeto de la teología. 

Y un estudio que exige un criterio y método adecuados. Intentar 
estudiar los fenómenos de la vida espiritual, la experiencia mística, 
etcétera, prescindiendo de lo sobrenatural, de la revelación, de la fe 
en un Cristo personal y vivo, es una confusión de planos, que incluye 
una equivocación previa, ya que laquella existencia se vivió precisa- 
mente en función y en servicio de esos valores y verdades. Para juzgar 
rectamente de elló, se requiere un criterio proporcionado, es decir, teo- 


lógico. 


(1) E. GiuisoN ha escrito (en Theologie et Histortre de la, Spiritualtté. JE Vrin, Pa- 
ris, 1943, pág. 20) “rien de plus un que la sainteté; rien de plus diverd que leg sáinta mi 
que les suintes. Le Verbe ne visite de la meme meaniétre deux ámes differenteg”. + 
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La Historia de la Espiritualidad entraña, por lo tanto, dos disci- 
plinas distintas: una, teológica, y otra, histórica. Para acercarnos a la 
realidad y observarla en sus múltiples, diferenciaciones, inventariar los 
datos y circunstancias que entornan el objeto de-nuestro estudio; en 
nuestro caso, el santo. Sobre esta construcción vendrá el estudio de la 
vida divina, de lo sobrenatural, de Cristo, vividos por el hombre. La 
labor teológica de valoración e interpretación, de confrontación con la 
santidad de la Iglesia, que es el canon y fuente de toda la santidad de 
sus hijos. Objeto de la Historia de la Espiritualidad: recorrer los siglos 
para irse percatando de la maravillosa fecundidad de la obra de Dios 
en sus santos; de las infinitas maneras de vivir la vida divina, de la 
imprevisión con que el Espíritu Santo va suscitando tipos de santidad 
extraños y llamativos, unas veces; repetidos y accesibles, otras. El 
Verbo se acerca a cada hombre y habita en él de una manera distinta 
a los demás. Dios es irrepetiblemente original. Para todo hombre, tiene 
unta palabra nueva, por ser imitación distinta de su única Palabra. 
Aquí radica la justificación y necesidad de diversas espiritualidades; 
su unidad y diversidad a un tiempo, ya que una será la vida divina 
(trinitaria, cristial, eclesial) vivida por todos, pero encarnada dentro 
de la necesaria subjetividad personal. No olvidemos que la vida es el 
resultado de la conjugación de una metafísica y una psicología. Pueden 
las ideas ser las mismas; pero, al combinarse en compuestos psico- 
lógicos diversos, fructificarán en distintas mentalidades; en nuestro 
caso, en diferentes maneras de vivir a Cristo dentro de su cuerpo: la 
Iglesia. Y ello como una necesidad de la personal vivencia con que 
cada hombre o cada grupo de hombres perciben a Dios y su mensaje. 
En definitiva, de la especial misión confiada por Dios a cada uno. 
En todo ello radica uno de los valores más subidos del carácter per- 
sonal y liberador del cristianismo frente a cada hombre. 

Cada experiencia espiritual es una nueva revelación de Dios, un 
tesoro para nosotros. 


Esta labor de la Historia de la Espiritualidad revierte en un saber 
teologal, en un conocer a Dios por sus obras más originales y cer- 
canas a él. Mirabilis Deus in sanctis suis. Los santos son, fundamen- 
talmente, testigos de Dios. Acercarnos a ellos para preguntarles su 
mensaje es, en definitiva, rogarles que nos hablen de Dios, que nos 
digan algo de la vida eterntla que ya aquí vivieron, del Verbo eterno 
que es el Primogénito de toda santidad, de la que participan todos aque- 
llos que llamamos santos. 


He aquí una tarea, la más noble, de la Historia de la Espiritualidad : 
conocimiento de los santos y de sus obras, pues ellos son los que 
auténticamente «vivieron con Dios», como dice la Escritura de Abra- 
hán. Acercarnos a ellos, rastreando alguna noticia tamorosamente sa- 
brosa de El. Y estudiar sus escritos, trasunto el más vivo de su alma 
herida por la gran presencia, en los que Dios ha dejado la huella de 
su pase, el perfume de su planta. Cuando Dios se acerca comunica- 
tivamente a un alma, todo en su derredor queda teñido de su pre- 
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sencia, impregnado de una luz nueva, purificado todo, porque Dios es 
fuego, y todo lo que se llega a él, arde. Los escritos de los santos tienen 
un no sé qué maravilloso. Trasfunden una paz y un misterio indefi- 
nibles, confortadores. Nos lacercan a Dios, nos sosiegan. Desde ellos, 
nos llega su voz clara e iluminadora, pacificante. 


OLEGARIO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ 
Profesor del Seminario. Avila 


GALERIA DE CONVERSOS: LA HISTORIA 
DE LA CONVERSION DE HUYSMANS A 
TRAVES DE SUS NOVELAS 


e 


Si la producción literaria de este francés, originario de Holanda, 
aunque nacido en París, en el número 9 de la calle Suger, tanto la de 
antes como la de después de su conversión, puede tener valor de auto- 
biografía, porque muchas veces ha encarnado su personalidad y sus 
sentimientos en el protagonista, Des Esseintes, Marles, Folantin, so- 
bre todo, en Duúrtal, que reaparece en varias de sus novelas; es sólo 
mirándola en su conjunto, como las novelas históricas, porque, siendo, 
al fin, novelas, es arriesgado, a mi juicio, dar valor de realidad a todos 
los pormenores de las mismas. ¿Qué es lo real y qué la ficción del 
novelista? No me atrevería yo a discriminarlo. 


EL PUNTO DE PARTIDA. 


La vida se le antoja vacía ya desde una de sus primeras novelas, 
Sac au dos; y, refiriéndose a las contiendas electorales que a fines del 
Imperio eran tan enconadas en Francia y que a él le traían sin cui- 
dado, hace decir al personaje de su ficción: «Yo no era hijo de ningún 
senador ni de ningún proscripto. Sólo me quedaba seguir la tradición 
mezquina de mi familia.» 

Esa mezquindad la ponía este nihilista espiritual en la tarea, de 
empleado administrativo, de su padre —Godofredo— y de sí mismo, 
que desde 1868 tiene un puesto en las oficinas de la Dirección Gene- 
ral de Seguridad de París de la calle Cambecéres, donde continuará la 
vida, que laborrece, de empleado con poco trabajo, entrando puntual- 
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mente a las once y saliendo a las cinco en punto, con su pardessus y 
chapeau - mélon, después de haber utilizado el papel de hilo de la 
Administración para escribir allí, con su letra firme, sus novelas. 

También es funcionario otro converso como él y literato: el poeta 
Francisco Coppée. 

Pero no es tan mezquina su tradición familiar Cuenta entre sus 
antepasados de su mismo apellido, pintores de mérito. Su mismo padre 
cultiva este arte, y el hijo pintará, con los pinceles, a lo flamenco, 
y con la pluma, en plan de miembro del grupo de Medan, capitaneado 
por Zola. 

Su vida de oficinista tiene en su juventud un paréntesis: el del 
tiempo en que sirve en filas en el sexto batallón de Guardias móviles 
del Sena durante la guerra y los disturbios de la COómmune. Eso es 
lo que ha llevado a_las páginas de Sac au dos («Mochila a la espal- 
da»): impresiones sin idealidad alguna de un insignificante soldado 
que tiene, como él, que ser licenciado por caer enfermo. Vaciedad en 
la vida militar para reintegrarse a la mezquindad de su tradición fa- 
miliar de funcionario. 

En 1876, publica su novela Marthe, histoire une fille, de crudas 
descripciones naturalistas. Emilio Zola cree descubrir en Joris- Karl 
Huysmans un discípulo. Nace una sólida amistlad entre estos dos no- 
velistas que comulgan en unos mismos ideales estéticos, y el discípulo 
dedica a Zola afectuosamente su novela Les soeurs Vatard. Su argu- 
mento gira en torno a dos obreras encuaderntadoras que llevan la vida 
oscura de libertinaje desbocado y amores brutales, la una, y de hon- 
radez habitual y brutalmente egoísta, la otra. Se encenaga el autor en 
la morosa descripción de lo grosero de aquellas vidas, destacando con 
exaltada aversión sus facetas repugnantes. Las descripciones son ma- 
gistrales, como corresponden a un literato de la escuela naturalista. 

Todavía este período de la literatura de Huysmans ofrecerá otros 
frutos. Su ironía, en ocasiones implacable, se manifiesta en sus Cro- 
quis parisiens de 1880; su descripción irrespetuosa en sus crónicas de 
sociedad (1870-1882); su naturalismo a lo Zola en En Ménage, que 
aparece en 1881, y en A vau l'eau («Aguas abajo»), que es de 1882, 

En Ménage es la historia de dos hogares: el uno, legal, y el 
«otro, pecador. El primero es desgraciado. ¿Por qué? El diagnóstico 
de Huysmans es muy de este período de su vida: porque el marido 
trata a su mujer como a mujer legítima, y no como a una 'amante. 
La tesis de la segunda de estas dos novelas —y también de la pri- 
“"mera— es nihilista: la vida tiene necesariamente que ser mala; en 
ella, se pasa del aburrimiento al dolor, para volver del dolor al ahu- 
rrimiento. La tragicomedia del personaje en que Huysmans se encarna 
—el señor Folatin— es la de pasear su dispepsia de uno en otro res- 
taurant barato y torturador, porque no otra cosa le permite su escaso 
sueldo, que lo ha condenado a ser un solterón sin familia. 


Huysmans tampoco había gozado de la cocina casera, sino de la 
del café de la Sillita, en la calle Grenelle, y, por excepción, de la mesa 


23 


346 GALERÍA DE CONVERSOS: LA HISTORIA DE LA CONVERSIÓN DE HUYSMANS 3 


bien abastecida del hotelito suburbano de Zola, en las reuniones del 
grupo de Medan. 

Y de este hastío de la vida y de otro tedio que ha provocado en él 
la vulgaridad del naturalismo arranca la vacilante y descarriada mar- 
cha de Huysmans hacia Dios, formulada en su aspiración de lanzarse 
«hacia otros cielos, hacia otros amores». El no había tenido el de una 
mujer estable, y era inexacto llamar amores a las satisfacciones de la 
concupiscencia con eventuales venus de esquina. 


EL CAMINO HACIA LA FE. 


La evolución espiritual de Huysmans hay que buscarla en los per- 
sonajes de sus novelas en que él se representa a sí mismo. Carente 
de ambiente social, el de sus novelas es sórdido, moral y material- 
mente. Su ruptura con el naturalismo zolesco no puede ser obra de 
un día. Todavía en 1887, publicará En rade, última manifestación de 
ese naturalismo, de ambiente campesino, en el que la miopía espiritual 
del novelista no ve más que burda sensualidad y codicia sin entra- 
ñas, lo que hace recordar La terre, de Zola. Marles, el protagonista en 
que Huysmans ha querido retratarse una vez más, es desgraciado en 
su matrimonio, como Folantin en su soltería. Y las geniales pincela- 
das con que el autor pinta el hogar infortunado de Marles no es sino 
un argumento más en favor de la tesis pesimista de que la vida es 
odiosa. 

Pero, En rade, no es sino un episodio suelto de una dirección li- 
teraria y espiritual que retoña en 1887, porque no se puede uno traer 
de un golpe lo que se ha vivido durante tantos años, pues, por lo de- 
más, el viraje literario y espiritual de Huysmans es de 1884, cuando 
publica su novela 4 rebours («A contrapelo»), porque a contrapelo en- 
foca la vida, viraje extraño y desconcertante si no nos fijamos en que 
nos va a llevar a comprobar en este caso cómo Dios saca de los males, 
bienes, y cuánta es Su Providencia y sabiduría para hacer que lleven 
ta El caminos que humanamente creeríamos nos alejan más bien de 
encontrarlo. : 

En A rebours, el protagonista, que también encarna a Huysmans, 
es el último de una estirpe nobiliaria, Juan Des Esseintes, otro abo- 
rrecedor de la vida, misántropo terriblemente asqueado de ella y es- 
tragado de placeres, como Huysmians, a quien éste describe así (1): 
«Enervado, inquieto, indignado por la insignificancia de las ideas emi- 
tidas y recibidas, era, como las personas de que habla Nicole, que su- 
fren en todas partes...», aspirante 'a «una tebaida refinada, un de- 
sierto confortable, un arca inmóvil y tibia donde refugiarse, lejos del 
incesante diluvio de la necedad humana». 


(UIT Sy 9: 
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Con este fin, vende el castillo de Lourps, solar de sus antepasados, 
-del que no guarda ningún grato recuerdo, y compra una casita apar- 
tada donde arrastrar solo su neurastenia. 

En su refinamiento de artista, pero artista decadente, y de sensi- 
bilidad difícilmente diagnosticable, buscará tener en torno suyo flores 
extrañas, perfumes penetrantes, colores delicados y las más «perver- 
sas» obras artísticas; preferirá el silencio de las noches para velar, 
y dormirá de día, y artificiosamente se procurará, en ocasiones, la 
sensación de las cosas naturales porque «la naturaleza, piensa, nos ha 
cansado definitivamente por la asquerosa uniformidad de sus paisajes 

y de sus cielos. ¡Qué monótono almacén de praderas y árboles, qué ba- 
nal agencia de montañas y mares! ». 


Para él, lo artístico será lo que verse sobre la agotada sensibilidad 
patológica y los estados psíquicos complicados o parapsicológicos, y pre- 
fiere las obras literarias que desprecian «llas infantiles enfermedades 
del amor mal correspondido o de los celos del adulterio». 


Por eso, sus literatos predilectos serán Barbey d'Aurevilly, el psi- 
cólogo de Las diabólicas, Baudelaire, Edgar Poe y Villiers de l'Isle 
Adam. De las obras de Balzac, dirá que manifiestan «la excelente 
salud de las virtudes y de los vicios, la tranquila actuación de los 
cerebros comúnmente conformados, la realidad práctica de las ideas 
corrientes, sin ideal de enfermiza deprtavación, sin más allá». 


En cambio «Baudelaire había ido más lejos: había bajado al fondo 
de la inagotable mina..., allí donde viven las aberraciones y las en- 
fermediades, el tétano místico, la fiebre ardiente de la lujuria, la ti- 
foidea del crimen» (2). 


No es extraño, pues, que Des Esseintes sea curioso, pero no sólo 
en el terreno de la sexualidad, de lo que es el sadismo, sino en el del 
sacrilegio por gozar en «el goce vedado de transferir a Satanás los 
homenajes y adoraciones debidos a Dios, en el incumplimiento de los 
preceptos católicos que son guardados 'al revés, cometiendo, a fin de 
ofender a Cristo con más gravedad, las culpas que El detesta más» (3). 


Paradójicamente, en su biblioteca figuran, junto a las obras de todo 
tipo de decadentes, obras de católicos: las Confesiones de San Agus- 
tín; Falloux; Ernesto Hello; el organizador de las famosas conferen- 
cias cuaresmales de Nuestra Señora de París, Federico Ozanam; de 
su colaborador en ellas, el gran orador dominico P. Lacordaire; el gran 
periodista católico Luis Veuillot, y del piadoso sacerdote biografiado 
por el P. Gratry, Henri Perreyve, Se indigna violentamente con las la- 
gunas y defectos que en estas obras encuentra, como contra que los 
católicos no comprenden el arte; pero le interesan las cuestiones que 
en ellas se ventilan (4). En especial, le agrada Hello: 


(2) P. 189. 
(3) P. 112. 
(4) P. 192 s. 
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“Se sentía atraído por este espíritu más equilibrado, pero sutil; 
la fusión no había podido operarse entre el diestro psicológico y el 
piadoso galopín, y estos vaivenes, estas incoherencias, constituían su 


personalidad” (5). k 


Le atrae asimismo la música sagrada y, en especial. el canto llano, 
que para él es 


“como el verbo de la antigua Iglesia, el alma de la Edad Media, la 

eterna oración, cantada, modulada de acuerdo con los impulsos del 

t alma, el himno que se eleva constantemente desde hace siglos al Altí- 

simo... ¡Cuántas veces Des Esseintes se había visto dominado e incli- 

nado por un soplo irresistible cuando el Christus factus est del canto 

gregoriano se elevaba en la nave, cuyos pilares se estremecían, entre 

las volubles nubes de incienso, o el falso bordón del De profundis ge- 

mía, lúgubre como sollozo contenido, conmovedor como llamada des- 

esperada de la humanidad que llora su destino mortal, que impetra la 
misericordia enternecida de su Salvador” (6). 


Des Esseintes guarda un grato recuerdo de los religiosos con quie- 
nes convivió de niño: siente —dice— 


“verdaderas simpatías hacia esas personas encerradas en log mo- 
nasterios, perseguidos por una sociedad rencorosa que no les perdona 
el justo desdén que frente a ella experimentan y la decisión de que dan 
pruebas de expiar mediante un prolongado silencio los excesos, cada 
vez mayores, de las conversaciones” (7). 


¿Será que su formación religiosa de niño irá a dar sus frutos? —se 
pregunta Des Esseintes (8)]—. No está del todo seguro de lo contrario, 
porque la Iglesia se le presenta 


“desolada y grandiosa, predicando al hombre el horror de la vida, 


lo inclemente de su destino; exhortando a la paciencia, a la contri-' 


ción, al espiritu de sacrificio... elocuente en verdad; maternal con los 
que sufren, compasiva con los oprimidos, amenazadora frente a los 
opresores y los déspotas” (9). 


¿Es que Huysmans empieza a encaminar su vida hacia Dios? Sí. 
El arte cristiano le ha empezado la ganar a él, artista; el hastío de la 
vida le ha empezado a empujar por la senda que lleva hacia una fe, 
a cuya luz se llega a lograr el verdadero sentido de esta vida, que, en 
frase de un libro de Monseñor Segur, no es la vida, y, por eso, no sa- 
tisface ni llena. 

Pero la labor de la gracia, salvo en casos en que Dios así lo quiere, 
no es explosiva, sino lenta. Va subconscientemente minando los pre- 
juicios y sofismas, las pasiones e intereses en que ha pretendido hallar 
su base la incredulidad. No es, pues, extraño que todavía broten de 


(5) P. 208. 


(6) P. 269. 
CINE 90: 
(8) P. 102. 


(9) %B. “110. 
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su pluma, en esa misma novela, pasajes como aquel en que censura 
a San Vicente de Paúl que se ocupe en conservar a seres desgraciados 
una vida que condena se les haya dado (10). Es el mismo pesimismo de 
Schopenhauer, que le hace, blasfemamente, escribir: «Si un Dios ha 
hecho este mundo, no quisiera ser ese Dios; la miseria del mundo me 
destrozaría el corazón» (11). 

Son los últimos coletazos de su impiedad, porque la novela ter- 
mina con esta bellísima oración: 


“¡Señor, tened piedad del cristiano que duda, del incrédulo que qui- 
siera creer, del forzado de la vida que se embarca solitario en la no- 
che bajo un firmamento que no iluminan ya los consoladores fanales 
de la antigua esperanza.” 


Mas todavía ha de revolcarse Huysmans, simbolizado ahora en el 
personaje Durtal dé su última novela, anterior a su conversión —La - 
bas («Allá lejos»), de 1891—, en la descripción de las simas espeluz- 
nantes donde se cometen los más horrendos pecados: sacrilegios, blas- 
_femias, perversiones diabólicas. Huysmans volcó en esta novela su 
experiencia de satanismo, sacrilegios, ocultismo y misas negras. 

Durtal es, como él, un hastiado de la vida que, a la vez que 'ad- 
mira el arte de los primitivos, está asqueado de la vaciedad de los 
literatos de su tiempo, bohemios abandonados en su persona y bur- 
gueses nauseabundos, y, con Des Esseintes, repetirá su condentación 
del naturalismo, que «pretende explicar el misterio por las enferme- 
dades de los sentidos» (12), y se acoge a repartir su tiempo en charlar 
con el médico Des Hermies, especialista en demonología, y con Car- 
haix, el campanero de San Sulpicio, hombre de fe ingenua, que se le 
antoja es una reliquia del Medievo, en tanto va escribiendo la histó- 
rica biografía del libinidoso y sádico mariscal Gilles de Rais, el aris- 
tócrata en que se ha basado la fábula de Barba Azul y, que para hallar 
la piedra filosofal, vendió su alma al demonio, y, en consonancia con 
esa su situación espiritual, su vida transcurre entre los pecados más 
tremendos contra la naturaleza. 

La redacción de la vida de Gilles de Rais lleva a Durtal al estudio 
del culto la Satanás en el curso de los siglos y a disertar sobre las ex- 
periencias sexuales con demonios íncubos o súcubos. Estas investiga- 
ciones históricas medievales de hechicería y magia demoníacas le re- 
sultan interesantes. Incluso le divierten. Pero ellas le llevan a co- 
nocer a una mujer tan mala como enigmática, que le facilita la asis- 
tencia a una misa negra. Está poseída del demonio, y el sacrílego 
ministro del Santo Sacrificio.es un sacerdote apóstata, el canónigo Do- 
cre, que se ha tatulado la imagen de Cristo en las plantas de los pies, 
para estarla pisando continuamente. 

Estas notas aterrarán al lector, como a mí, que, para gloficar a Dios, 


(10) P. 224. 
(11) P. 211. 
(12) Laá-bes, p. 6. 
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triunfador supremo del mal, las escribo, porque Gilles de Riais —y es 
una de las páginas más logradas de Huysmans— termina confesando 
sus culpas, con admiración por parte del novelista, Pero mayor es el 
horror de Durtal, que huye, espantado, cuando, en la cama de la po- 
sesa, encuentra trozos de la forma consagrada por Docre en la misa 
negra. y 

Durtal cree en el demonio, y se hace así mismo este razonamiento, 
impecablemente lógico: 


“Atestiguar el satanismo es muy fuerte, y, sin embargo, parece 
casi seguro; pero entonces, si somos lógicos con nosotros mismos, hay 
que creer en el catolicismo, y en este caso no nos queda sino rezar, 
porque el budismo y los otros cultos carecen de talla para luchar con- 
tra la religión de Cristo” (13). 


El paso, sin embargo, no lo da todavía Durtal, ni, con él, Huys- 
mans, porque todavía hay dogmas que «le desalientan y le suble- 
van» (14), y porque tal vez su deseo de creer —así lo teme— no sea 
sino una manifestación del cansancio de su vida monótona, y se deba 
«a unta flaqueza de alma desolada por los cuarenta años, por las dis- 
cusiones con la lavandera, por apuros de dinero, por vencimientos de 
plazos» (15). 

Pero un día, este Huysmans repite a Goncourt el razonamiento de 
Durtal, basado en el satanismo. 

El novelista Goncourt había sido un tiempo espiritista. Un día, 
presencia una sesión en que Huysmans hace preguntas a un velador, 
y escribe: 


“Huysmans me demostró con una gravedad extraordinaria en él 
que los espíritus eran los que movían el velador; que la vida de los 
espíritus resultaba indudable después de esto, y que, existiendo los es- 
píritus, quedaba probada igualmente a la vez la inmortalidad del alma 
y la existencia de Dios... Había visto a Dios en el velador danzante, 
como Moisés lo vió en la zarza ardiente.” 


Freud hubiese dicho que Huysmans había sublimado su fe en el 
demonio. 


LA CONVERSION. 


En el terreno de los argumentos, no fué, sin embargo, éste, en que, 
equivocadamente, cree basarse en la experiencia de los fenómenos es- 
piritistas que tienen otra explicación muy distinta y puramente na- 
tural, aunque extraordinaria, que no es éste el lugar de exponer. Es 
otro el que aparece, ya convertido, en su novela En route : 


(13) P. 448. 
(14) P. 448. 
(AS 
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“La verdadera prueba del Catolicismo era ese arte que él había 
fundado; ¡ese arte que nadie ha superado todavía! En pintura y en 
escultura los Primitivos; los místicos, en la poesía y en la prosa; en 
música, el canto llano; en arquitectura, el románico y el gótico.” 


Y Durtal, el de La - bas, en esta novela, refiriéndose al Credo en can- 
to llano, exclama: «¡Es imposible que los aluviones de Fe que han 
creado esa certeza musical sean falsos! » 

En el arte cristiano, dice: 


“Entrevió el hombre el concepto divino y la forma celestial por 
primera y quizá por última vez. Y se respondían el uno al otro, reper- 
cutían de artes en artes.” 


Y en otro lugar (16): 


“Las vírgenes tuvieron... rostros alargados como esas ojivas que el 
gótico dispone para distribuir una luz ascética, una claridad virginal 
en el espacio misterioso de sus naves. En los cuadros de los primiti- 
vos el color de las santas mujeres es transparente como el cirio pas- 
cual, sus cabellos apagados como los granos de incienso. Su corpiño 
de niñas apenas si se abulta; sus frentes se abomban como el viril 
de los ostensorios... Sus cuerpos se elevan como finos pilares. Su be- 
lleza es, en cierto modo, litúrgica. Parecen vivir en la luz de las vi- 
drieras, tomando de los torbellinos flameantes de los rosetones el cerco 
de las aureolas, los carbunclos azules de sus ojos, las ascuas morteci- 
nas de sus labios, convirtiéndolos en sus vestidos en tonos opacos que 
se oponen a la claridad seráfica de la mirada y el doliente candor de 
la boca.” 1 


En el alma de Huysmans revivieron también los recuerdos borro- 
sos de una niñez de educación cristiana y piedad heredada: el de las 
monjas parientes suyas que hablaban a media voz en los locutorios 
o paseaban por las largas avenidas de tilos; el de sus antepasados en- 
terrados con las manos cruzadas sobre el pecho. 

Pero no sólo este factor y el artístico fueron utilizados por Dios 
para la reconquista de su alma pecadora, sino el antiguo hastío de la 
vida, que, al acercarse a la vejez, es más seguro que no tardará en 
perderse, para trasladarse a otra desconocida, cuya existencia podrá 
ponerse en duda, pero que con certeza no puede negarse, y Huysmans 
siente la 'atracción de la Iglesia, «hospital de almas», como él la llama, 
«donde se os recibe, se os acuesta, se os cuida, y no se limitan a de- 
«iros, volviéndoos la espalda, como en la clínica del pesimismo, la en- 
fermedad que os aqueja» (17). 

Mas, sin duda, el mayor instrumento de la gracia fué la liturgia, - 
que calmó su sed de arte y de consuelo: 


“El día en que por curiosidad, por matar el tiempo, había entrado 
en una iglesia y después de tantos años de olvido había escuchado 
las vísperas del oficio de difuntos que caían pesadamente, poco a poco, 


(16) En route, p. 10 s. 
a P. 35. 
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mientras los cantores alternaban y arrojaban uno tras otro, como los 
sepultureros, paletadas de tierra, se sintió conmovido en lo más pro- 
fundo de su alma. Las noches en que oyó los cantos admirables de la 
octava de difuntos en San Sulpicio se había sentido cogido para siem- 
pre; pero lo que le había herido, ¡o que le había convertido, eran las 
ceremonias, los cánticos de la Semana Santa” (18). 


Desde luego, Huysmans, al preguntarse a sí mismo, por labios de 
Durtal, cómo ha llegado de nuevo a abrazar la fe católica, se responae 
por esos mismos labios: 


“Lo ignoro; todo lo que sé es que, después de haber sido incrédulo 
años y años, de repente creo... He oído hablar de la revolución súbita 
y violenta del alma, de la caída del rayo o bien de la Fe, que, por fin, 
explota en un terreno lenta y sabiamente minado. Es evidentísimo que 
las conversiones pueden realizarse según uno u otro de estos dos mo- 
dos, pues Dios obra como tiene a bien; pero puede haber, igualmente, 
un tercer medio que es, sin duda, el más corriente, el de que se ha va-- 
lido el Salvador conmigo. Y ése consiste en no sé qué; algo semejante: 
a la digestión de un estómago que actúa sin que se le sienta. No ha 
habido camino de Damasco ni acontecimiento que provoquen una cri- 
sis; no ha ocurrido nada, y una buena mañana se levanta uno, y sin 
que se sepa cómo ni por qué, es cosa hecha... No; la única cosa que 
me parece segura es que ha habido, en mi caso, premoción divina, 
gracia.” 


Ciertamente que no ha podido menos de haber gracia, pero en 
Durtal —y si Durtal es fiel calco de Huysmans, en Huysmans enton- 
ces— hubo encuentro con Dios, como el de San Pablo en el. camino 
de Damasco, aunque no exclamase en aquel momento el «¡Señor!, 
¿qué queréis que haga?» del Apóstol de los gentiles. Me refiero a cuan- 
do Durtal, en La-bas, huye horrorizado del lecho de su amante, la 
señora de «los ojos de humo» que ha encendido carnalmente al frío 
Durtal, porque ha descubierto allí trozos de la Sagrada Forma consa- 
grada en la misa negra. ¿Por qué? No tiene más explicación sino que 
Durtal ya creía en la presencia real de Nuestro Señor en la Sagrada 
Fucaristía. 

Henri Brémond (19) reproduce, en una página bellísima, la escena, 
como el Juzgado hace reproducir la del crimen de un sumario. 

Un hombre de aspecto cansado, en cuya mirada, sin embargo, hay 
relámpagos que la alumbran, llega al atrio y se detiene ante el pórtico 
maravilloso en que sonríe la Virgen más bonita de París. Su mirada 
se fija en una figura que hay por encima de ella, en la que cree reco- 
nocer a un viejo amigo. Es aquel diácono Teófilo que vendió su alma 
al diablo y que refiere a tres fieles, de piedra como él, el modo que 
tuvo de rescatar su alma. 

Entra. Da lentamente la vuelta a la catedral. El pertiguero lo mira 
espantado. Ha oído decir algo de que el visitante solía ir a los con- 
ciliábulos de las noches de sábado. 


(18) P. 36. 
€9) L'inquiétude religieuse. Paris. Perrin, 1202. 
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Huysmans se arrodilla ante la otra imagen de la Virgen, no tan 
bonita, pero de expresión misericordiosa, y, como el viejo juglar que, en 
acción de gracias, hizo tantaño ante la imagen de la Virgen sus más 
difíciles piruetas, ofrece a Dios lo que tiene: su talento y su pluma, 
templada en veinte años duros de producción literaria. Y la Santa 
Madre Iglesia, que cuenta entre sus hijos otros no menos originales, le 
abrió los brazos. Multae sunt mansiones in domo Patris, 

Huysmans sigue su táctica de hacer su autobiografía a través de 
sus novelas. Las que relatan los días de su conversión son las que 
constituyen una magnífica trilogía: En route, La Cathédrale y L*Oblat. 

Fué en 1892 cuando Huysmans, aconsejado por un sacerdote, el 
abate Mugnier, vicario de la iglesia de Santo Tomás de Aquino, se 
encerraba durante una temporada en una abadía trapense, la de Nues- 
tra Señora de lgny, adonde iba a «despiojar» su alma. 

En su estancia en ella, Huysmans se había decidido por uno de: 
los dos miembros de la alternativa que otro converso, Barbey d'Aure- 
villy, hiciera un día a Baudelaire, y que, años después, repite a Huys- 
mans al publicar La- bas: «Tiene usted que elegir entre el cañón de 
una pistola o los pies de la cruz.» 

Cuando, de la Trapa, volvió Huysmans, reconciliado ya con Dios, 
a París, escribió En route, que no apareció hasta 1895. En ella, Durtal 
lleva una vida solitaria, por haber muerto el médico Des Hermies y el 
campanero Carhaix. Empieza a recrearse en la paz espiritual de los 
templos católicos, que se dedica a frecuentar: el de San Sulpicio o el 
antiguo de San Severino, enclavado en un rincón del sórdido París 
viejo. En ellos, goza, como artista, de la liturgia y del canto llano; de 
un modo especial, con las ceremonias fúnebres: aquella oración de la 
Iglesia: «De la puerta del infierno, arranca, Señor, su alma», el Dies 
irae, las voces que 


“marcaban el versículo De profundis clamavi ad te, DO..., y se de- 
tenían después extenuadas, dejando caer como una gruesa lágrima la 
sílaba final mine” (20). 


Saboreará, además, arte cristiano en el Louvre, en los breviarios, 
en las obras de Ruysbroeck, de la Beata Angela de Foligno, de Santa 
Teresa, de Santa Catalina de Génova, de Santa Magdalena de Pazzis. 

El alma de Durtal se le escapa al demonio. Poco psicólogo fué el 
demonio que quiso atraparlo para siempre por medio del satanismo, 
y no se dió cuenta de que Durtal tenía un fondo de fe, mejor dicho, 
una fe parcial, caprichosa, en algunos dogmas, que no es la fe ver- 
dadera que debe admitirlos todos sin discusión, y que iba a ser un 
manjar demasiado indigesto para su espíritu, no totalmente impío, el 
sacrilegio que halló consumándose entre las sábanas de la de los ojos 
de humo. 

El demonio trató entonces de apartarle del camino de la conver- 
sión, presentándole objeciones contra los dogmas de la Iglesia; le hizo 


(20) En route, p. 7. 
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pensar que sus instintos lujuriosos tal vez se exacerbarían con el 
ejercicio de una falsa piedad, en la que era muy expuesto no caer, 
y, además, que los fieles y el clero tienen tantos defectos: no saben 
apreciar el arte religioso; son, en el fondo, enemigos de la mística 3 
en Moral, profesan una casuística que les hace contemporizar con in- 
moralidades; suelen ser hipócritlas; son prosaicos; son ridículos, todo 
lo cual repercute en la vida cristiana. Y así, dice: 


“Si me decido, habrá que sujetarse a una multitud de observancias, 
doblegarse a una serie de ejercicios, seguir la misa del domingo, comer 
de abstinencia el viernes; habrá que vivir como un beato, parecerse a 
un imbécil” (21). 


Y hacía desfilar por su imaginación las figuras de gentes devotas de 
torvo aspecto, de voz untosa, de mirada barredora, de lentes incon- 
movibles, reza que te reza rosarios; y de beatas que andan de acá 
para allá en la iglesia como si estuviesen en su propia casa, que hacen 
gala de arrodillarse, que semejan seres inocentes arrepentidos de cul- 
pas no cometidas, y todos saliendo del templo con las mismas im: 
perfecciones que cuando entraron. Son defectos combatidos por sacer- 
dotes y seglares repetidas veces, sin que Huysmans tenga la exclusiva, 
ni de las diatribas, ni de su tono, que quema la piel, pero no llega al 
fondo de la carne. 

Huysmans parece que encarna en el 'labate Gévresin, que Durtal 
conoce en una librería, al abate Mugnier, que le dirigiera en los mo- 
mentos de su conversión. Durtal halla en aquel sacerdote a un ena- 
morado de la Edad Media y que ha empezado a adentrarse en la mís- 
tica de la vía unitiva. 

Durtal le abre su corazón delicado y descontentadizo. El sacerdote 
se percata de que un confesor cualquiera puede, con indiscreciones, 
aparttarlo para siempre de Dios, y le aconseja que ore y esté a la 
expectativa de las mociones de Dios en el alma, hasta que, pasado 
algún tiempo y cuando descubre en el pobre pecador deseos de ex- 
piar sus culpas y de recibir a Jesús Sacramentado, lo envía, como 
Mugnier ta Huysmans, a un cenobio trapense a que conozca de cerca 
una austera orden penitente y contemplativa en que la liturgia res- 
plandece en toda su pureza. 

No sé cómo Zola había dicho a Huysmans, al publicarse-A rebours, 
que acababa «de dar un golpe terrible al naturalismo», porque si el 
naturalismo es la descripción exacta y si es preciso en toda su cru- 
deza de lo que se da en la vida y en la naturaleza, esa dirección sigue 
en A rebours y en La - bas, de cuyas crudas pinceladas ya hemos dicho 
bastante, y se continúa en esta trilogía del período de la post - conver- 
sión del novelista. 

En En route, en efecto, es de un admirable naturalismo el relato 
de las experiencias espirituales de Durtal. No es extraña la angustia 
con que va a empezar en el monasterio unos días decisivos. El oblato 


(1) TD. 51 y 52 
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Bruno le describe cómo es la vida de los monjes. El que en París, 
mientras rezaba en una iglesia, había sentido tentaciones de atacar 
deshonestamente a alguna pobre devota, ajena completamente a las 
tentaciones que estaba provocando con su porte y actitud tan poco 
provocativos, en la Trapa tiene que librar una verdadera batalla por 
las noches con las incitaciones del demonio al mal. Cuando, al ama- 
necer, es testigo de la comunión de los monjes en la misa, comprende 
su propia bajeza, se turba ante el desfile en la memoria de sus nu- 
merosos y gravísimos pecados. Al fin, hace su confesión con un monje. 
A la paz de la absolución siguen las páginas en que, con un realismo 
con que no puede describirlos sino quien los ha sentido, Huysmans 
presenta a Durtal presa de atormentadores escrúpulos (22); y, cuando 
después de aquella borrasca de unas horas, recibe el Cuerpo sacra- 
mentado de Cristo, en lugar de los favores del cielo que creyó se le 
seguirían, siente una “desilusión y aun malestar, que pronto desapa- 
rece; pero ha de luchar para, humildemente, adaptarse a los ejer- 
cicios de piedad; le asaltan una y otra vez, no obstante rechazarlas, 
dudas contra la fe; se siente tentado de lujuria; sigue, en fin, el ca- 
mino de dolor de tantas almas para él desconocidas, por lo que se le 
antoja una novedad inesperada. 


A estas descripciones, de enorme valor introspectivo, acompañan las 
de la vida de los religiosos que profesan la virtud penitente del si- 
lencio, las del Prior, la del inadvertido guardador de los cerdos del 
monasterio, que sabe poner en huída al demonio cuando lo tienta, 
y, sobre todo, la de aquella vida en que se vive el dogma de la co- 
munión de los santos, porque aquellos hombres están anónimamente 
rezando por los seres anónimos que no rezan, reparando a Dios por 
los que le ofenden, ofreciendo sus penitencias por los que, como él, 
nunca la habían hecho. 


Terminados aquellos días de recogimiento espiritual, Huysmans 
vuelve a París «demasiado hombre de letras para ser fraile, demasiado 
fraile para ser hombre de letras». 


Fraile no llegará a ser. A Durtal le repelen los guisos de los con- 
ventos. Ya veremos qué solución da al problema. Si le preguntáis por 
sus razones de creer, os responderá: 


“Mi fe no se basa ni en mi razón, ni en las percepciones más o me- 
nos ciertas de mis sentidos: nace de un sentimiento interior, de una 
seguridad adquirida por medio de pruebas internas... La Mística es una 
ciencia decididamente exacta, he podido comprobar un cierto número 
de sus efectos y no le pido más” (23). 


La crisis de su fe —-dice Henri Brémond (24)— es sólo una crisis 


(22) He reproducido esas incomparables páginas en mi artículo Una tempestad de es- 
crúpulos en una novela naturslista, en REVISTA DE ESPIRITUALIDAD 11 (1952) 329-339. 

(23) Les foules' de Lourdes, p. 33-34. 

Q4) L'inquiétude religieuse, p. 299 y 300. 
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moral: no se cree porque no se quiere creer, y no se quiere creer tan 
sólo porque la fe cristiana nos obliga a mudar de vida. 


“El milagro es, en resumen, el toque de campanas a muerto de las 
pasiones terrenas; se comprende porque no se las quiere.” 


CRITICA DEL CASO. 


Pero, ¿es que Durtal se ha convertido? Se ha dudado de la con- 
versión de Huysmans. 

Yo me figuro a Huysmans en su Casa, dedicado a la tarea de pegar 
en un grueso tomo las críticas a sus obras, los estudios sobre él pu- 
blicados en la prensa que una agencia de recortes de periódicos, a la 
gue está suscrito, le envía con regularidad. Era una tarea cotidiana, 
menuda, paciente, atenta, burguesa, que realizaba con su aire aburrido 
de siempre y sin interesarse ni por los elogios ni por las críticas que 
iba coleccionando. Sólo las caricaturas parecían regocijarle. En esa 
literatura crítico - bibliográfica, debió leer las discusiones sobre el va- 
lor y sinceridad de su conversión. 

Acababa de publicarse su novela L'Oblat. El esperaba la polva- 
reda que había de levantlar, la única que le apenó. El pulcro escritor 
francés que fué el abate Brémond se adelantó y, aprovechando la 
hospitalidad con que lo acogió cierta importante revista religiosa de 
criterio amplio, publicó en ella unta crítica del libro y de su autor como 
cristiano y como artista, que fué el comienzo de la amistad de éste 
con el autor de L'inquiétude religieuse. Cuando este su amigo quería 
hacer saltar al Huysmans sencillo y acogedor, orgulloso, pero que, sin 
desdén, amargura ni aspereza, con plácida ironía y degustación inte- 
ligente del ridículo, se indignaba, no tenía sino que elogiar al mundo 
o tratar de disfrazar sus flaquezas, hasta que terminaba su soflama 
con aspecto de cansancio, de compasión resignada, de tolerancia, y des- 
aparecía de sus frases y de su mirada la malicia, Daba la impresión 
de un tanto ensimismado, sin dejar de prestar atención a su interlo- 
cutor ni de preocuparse de los intereses ajenos, de desasimiento de 
todo, de que no le atraía este mundo, sino que su vida se deslizaba 
en un plano superior. 

Le repugnaban la injusticia y la maldad. Sin vanidad ni afecta- 
ción, hablaba de sus proyectos como si fuesen los de un extraño; 
pero establa convencido de la estupidez de los más, y comparaba las 
desilusiones que sufría al contacto con la vida de muchos cristianos 
defectuosos con las decepciones que experimentaba su personaje Fo- 
lantin. Pero su pluma sabe descubrir al penitente angustiado, al re- 
conciliado con Dios radiante de lalegría, al monje que saborea las de- 
licias del cenobio, al devoto enternecido, a la ES HZ ada que arde 
en amor a la pasión de Cristo. 

¿Qué hubiera sido de un Huysmans al que se le hubiese exigido, 
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para entrar en la Iglesia, aprobar un examen de Literatura? ¿Un 
Huysmans pringoso y dulzarrón, como algunas imágenes hechas en 
serie en los talleres de imaginería? Afortunadamente, dió con un sacer- 
dote discreto —el abate Mugnier— y unos monjes formados por Dom 
Guéranger en la elegante tradición literaria del estilo eclesiástico. 

Un escritor que no entiende mucho de estas cosas de conversión, 
Jules Sageret, ha formulado el siguiente juicio (25), basado en obser- 
vaciones cuya realidad no niego, y que recoge en este párrafo: 


“Surge una pregunta: ¿se ha dado la conversión de Durtal? ¡Ay! 
muy poco, hay que reconocerlo. Convertirse es cambiar: Durtal al lle- 
gar a ser católico, no cambia. L*Oblat nos pinta un Durtal idéntico al 
curioso pecador de antaño. Sus dotes de artista no han cedido, su len- 
guaje, siempre sabroso, ha conservado el mismo mecanismo, sus me- 
ditaciones se interrumpen todavía haciendo y encendiendo innumera- 
bles cigarrillos, sigue preocupado de la comida y nos refiere sus has- 
tíos culinarios, desde que llega a Val-des-Saints.” 


Claro, la gracia no destruye la naturaleza, lo mismo que ni a la 
sífilis que contrajo en su vida de pecador. En literatura, el realismo 
de su pluma seguirá siendo el de antes (26), pero enfocado, como su 
enfermedad, en cristiano. Variará de temas: incluso seguirá gozán- 
dose en describir lo sórdido, pero lo que, en frase que no quiero suene 
a irrespetuosa, lo sórdido en el lamor a Dios. Lo veremos en su Sainte 
Lydwvíne de Schiedam: 


“Si los papas del siglo trece —escribe Sageret— pueden estar con- 
tentos con él, León XIIT y Pío X habrían tenido el derecho de quejar- 
se, porque maltrata a su madre la Iglesia como no lo haría un libre- 
pensador sectario.” 


Pero, ¿es que la Iglesia es ese falso arte religioso que Huysmans 
combate? ¿Los estudios de los arquitectos que perpetran el crimen 
estético de esos templos absurdos que conciben tienen —dice Bré- 
mond— un pararrayos sagrado que los libre del fuego del cielo que 
Huysmans execra sobre ellos? La Iglesia defiende el depósito dog- 
mático y moral que Dios le ha dado a guardar, y deja a guerrilleros, 
como Huysmans, la defensa de estos otros intereses suyos. No condenó 
la Iglesia, en el Renacimiento, al cardenal ciceroniano cuyos oídos 
hería el latín decadente del breviaric. 

Al demonio achaca Huysmans la decadencia del larte religioso, po- 
niendo en sus labios esta alocución a la Virgen: 


“Os sigo la pista y donde quiera que os detengáis, me asentaré; 
jamás os desharéis de mi presencia... El Arte que es la única cosa pura 
de la tierra después de la santidad, no sólo no será vuestro, sino que 
incluso me las compondré de tal modo que haré os insulten sin respiro 


(25) Les Grands Convertis, p. 111 y 112. Ls ] 7 
(26) Véase JuAN DE HINOJOSA, El renacimiento católico en la literatura francesa con- 


temporánea: J. K. Huysmans, en “La Revista Quincenal”, Barcelona, núm. 18, septiem- 
bre 1917. 
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con la continua blasfemia de la Fealdad... Todo lo que os represente, 
a Vos y a vuestro Hijo, será grotesco; todo lo que sea figura de vues- 
tros ángeles y de vuestros santos será bajo...” 

“La conversión —dice Huysmans— es un cambio de agujas: el 
tren sigue siendo el mismo.” k 


Y eso es lo que ha sucedido a Huysmans. Las agujas lo llevarán 
ahora 'a solazarse con la lectura de las poesías de la celestial alondra, 
San Juan de la Cruz, y las obras de Santa Teresa, a la que llama lirio 
áspero como férrea flor pintarrajeada de gayos colores. Parte de ese 
tren es su estilo, con el que, como un látigo restlallante, que a veces 
suena a irrespetuoso y poco caritativo, goza en fustigar naturalista- 
mente los defectos de un clero y unos fieles, beatos y beatas, tiendas 
religiosas de la calle de San Sulpicio, predicadores y constructores de 
templos —no a la Iglesia ni la devoción— en los que no hay sino 
imperfecciones de hombres, aun santos canonizados, o ñoñez de per- 
sonas de cortas luces, tal vez formadas deficientemente en la piedad 
y en el contenido de la fe, como en su juventud había triturado a los 
miserables y repugnantes burgueses de la Tercera República. Pero sus 
iras son, en frase de José de Maistre, «las iras del amor». 

El reproche de falta de caridad hecho a Huysmans lo desbarata su 
obra Les foules de Lourdes, cuya composición no acometió sin vacila- 
ciones ni repugnancias. En ella, se compadece del dolor ajeno, y, entre 
esas multitudes que acuden a la gruta de Massabielle, cargadas, como 
él, de un montón de piadosos encargos, tiene el lautor enfermos pre- 
dilectos, a los que no conoce, pero para los que, a la vista de su virtud 
y sufrimientos, que describe, pide fervorosamente a Dios su curación. 

Ahora bien, en esa obra se lee —aparte otras expresiones mal so- 
nantes que no quiero reproducir— esta consideración tante la escena de 
unos beatos noveleros que corren tras un obispo de rito oriental: 
«¡Qué concepto del catolicismo en estas cabezas de chorlito! Se ima- 
ginan que la comunión dada por ese joven oriental sería superior a la 
distribuída por un sacerdote» (27). 

Pero, junto la este pasaje, hay en la misma obra otro que es un 
mentís contra los que le acusaban de «falta natural de ternura», de 
«desprecio de la.mujer, de todas las mujeres». No le aventaja San 
Bernardo cuando habla de la bendita entre todas las mujeres. 

Ha descrito largamente el hombre viejo que hay en Huysmans, con 
admirable realismo, el espectáculo de los cirios que arden ante la 
gruta santa, cuando, de repente, el hombre nuevo, el convertido al que 
el genuino tarte cristiano ha hecho poeta, se rebela contra lo escrito 
en aquellas tres páginas largas, que no sirven nada para la eternidad, 
y surge de su pluma esta magnífica interpretación de una escena hasta 
cierto punto trivial. Es unta prueba de la transformación que su alma 


va experimentando de libro en libro de los escritos después de su con- 
versión: 


(27) P. 134, 
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Ñ E espectáculo de esos millares de cirios encendidos es admira- 
e! 


¡Qué de gemidos desordenados y qué de esperanzas desconcertantes 
ocultan! ¡De cuántos achaques, enfermedades, angustias domésticas, 
llamamientos desesperados, conversiones, de cuántos terrores y enloque- 
cimientos son emblema! Esta gruta es el hangar... donde todos los 
aplastados por la vida vienen a cobijarse... el refugio de las existen- 
cias condenadas, de las torturas que nada alivia; todo el sufrimiento 
del universo está condenado en este estrecho espacio. 

¡Ah! los cirios lloran lágrimas desoladas de madres... y todos son 
fieles a la misión que se les encomendó; todos, antes de expirar, se re- 
tuercen más violentamente, lanzan un último grito con sus llamas de- 
lante de la Virgen.” 


No, Huysmans no tiene poca caridad con el prójimo. Nos refiere 
Brémond (28) que él, cuando escribía, creía estar hablando a amigos 
que lo sabían juzgar; trataba la los demás como se trataba a sí mismo: 
con honradez violenta. No se le ocurría que pudiera hacer víctimas 
con su pluma, y se quedó estupefacto y apenado un día en que en 
las quejas, demasiado lalteradas, que hasta él llegaron comprendió que 
había quienes tenían susceptibilidades de que él carecía. Así, sus úl- 
timas obras están escritas con el escrúpulo de no citar nombres y de- 
dicar palabras amables, ya que no cumplimientos, la personas que no 
le eran simpáticas. 

Huysmans es hombre que detesta la piedad mundana, que iróni- 
camente contempla, como otras tantas ridiculeces y fealdades de la 
vida, ciertos cánticos religiosos o el magnífico Via - crucis de Lourdes, 
cuyo realismo le desagrada por no tener estilo medieval, y los fustiga 
con pensamientos delicados, en cuya expresión engarza tal vez unta 
grosería, lo cual para algunos, católicos, será motivo de escándalo, 
y para otros, que no lo son, de regocijo. Hay que conocer la psico- 

_Jogía general de Huysmans y la psicología especial de él y de otros 
en cuanto convertidos. En frase de Coppée (29), es un artista, a la vez, 
trivial y refinado. Como convertido, es intransigente y radical con la 
filosofía moderna y con el espíritu del mundo. Para él, son más graves 
los pecados de la inteligencia que los de la sensibilidad. Es anti- 
semita, y ve la influencia del demonio en la política antirreligiosa. 
No hay sino leer el juicio que le merecen, de debilidad disfrazada de 
prudencia, la táctica y actitud de los católicos, en especial franceses, 
en las luchas contra la Iglesila, y la intervención de León XIII en lo 
tocante a esa postura (30). 

Mas, como dice muy bien Juan de Hinojosa (31), «la obra de un 
escritor no puede juzgarse, por otra parte, por tal o cual afirmación 
aventurada, por tal o cual exceso de lenguaje, sino por el conjunto 
de su inspiración, que es en Huysmans netamente católica». 


(28) P. 309. h É 
(29) La bonne souffrance, Rennaissance chrétienne, p. 228. 
(30) L-Oblat, p. 279 s. ; 

(31) En su magnífico artículo citado, p. 154. 
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EL DESENLACE. 


Como enamorado del arte cristiano, escribirá La Cathédrale (1898), 
segundo libro de su trilogía católica. En él aparece Durtal yendo la Char- 
tres —cuya magnífica catedral da nombre a la novela—, y en donde el 
abate Gévresin se ha instalado. Ya no le “asaltan dudas sobre la fe, ni 
incitaciones contra la castidad. Sus sufrimientos ahora son otros: fre- 
cuentes sequedades de espíritu, el trabajo que le cuesta rezar, el ver 
las imperfecciones de los buenos contra los que tronará Huysmans en 
sus nuevas obras, tibieza, vanidad del bien que practica, enfados, dis- 
tracciones en la oración. Y' así, exclamará : 


“Virgen Santa, compadeceos de las almas raquíticas que 3e arras- 
tran trabajosamente... de las almas doloridas para las que cualquier 
esfuerzo es sufrimiento; de las almas que con nada se alivian, que 
todo las aflige; compadeceos de las almas a quienes cuesta fijar la 
atención... compadeceos de esas almas que son como la mía, compade- 
ceos de mí” (32). 


La Cathédrale es la obra de un artista, enamorado, además, de lo 
medieval. Por eso, se lamentará Durtal de la pobreza del arte religioso 
contemporáneo, de la falta total de sensibilidad estética. Ello pone en 
su pluma despiadadas ironías, hijas de su indignación. El demonio, en 
su odio a Dios, es, según Durtal, quien inspira la fealdad de templos 
e imágenes, el mal gusto en los predicadores y en los autores de vidas 
de Santos, a los que llama «mozos de cuerda del estilo que carglan «en 
camiones sus fetos de ideas». 

En 1898, se concede a Huysmans la jubilación en su puesto del 
Ministerio del Interior, y entonces puede llevar a la práctica la re- 
solución de Durtal de ingresar en esa especie de Orden tercera bene- 
dictinta que son los oblatos. Así, vivirá entre almas puras consagradas 
a Dios, gozará de la belleza del canto llano y de una liturgia magnífi- 
ca y podrá seguir escribiendo obras con que dar a conocer lo que es 
el arte cristiano medieval, la liturgia y la mística. 

Huysmans escoge para su retiro la abadía benedictina de Ligugé, en 
el Poitou, a las orillas del Cloin. Se construye allí un hotelito, al que 
dió el nombre de Casa de Nuestra Señora, y allá se lleva sus muebles, 
las antigúedades de los que fueron sus museos en la calle Babilonia 
o en la de San Plácido, su biblioteca donde recogiera estudios sobre el 
demonio. 

Durtal también aparece en L'Oblat (1903), el tercer libro de su tri- 
logía, verdadero Año cristiano comentado, viviendo en una casa con 
huerta contigua al monasterio de Val -des- Saints. Su vida la divide 
entre su labor literaria y la participación en el canto de las horas 
canónicas de los monjes y en sus funciones litúrgicas. 

El abate Gévresin y'a ha muerto; y, para que le lleve la casa, con- 


(32) La Cathédrale, p. 330. 
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trata a un personaje de La Cathédrale, a la señora Bavoil, el ama de 
llaves del abate, que, entre las faenas caseras, que realiza intachable- 
mente, tenía un trato familiar con la Virgen y los Santos, visiones de 
que deja de gozar cuando su virtuoso abate fallece. 

Durtal, que posee el convencimiento de que no puede llegar a ser 
Santo, porque «nadie se destierra a sí mismo; no se mata al hombpre 
antiguo, apenas si se le entumece, y despierta a la menor ocasión» (33), 
decide hacerse oblato benedictino, como cree debe serlo todo artista 
Cristiano. 

Su profundo espíritu introspectivo reaparece en las páginas de 
L'Oblat, cuando describe las imperfecciones de que no logra despren- 
derse, la pasión dominante por donde el demonio le ataca, las preocu- 
paciones que no desaparecen por las cosas de este mundo, las tenta- 
ciones de la carne, que 


“surgen de pronto como un relámpago ante nosotros; las miramos 
extrañados y entonces se precisan y una languidez desgraciadamente 
dulce se insinúa en nosotros... un segundo de estupefacción seguido 
de un segundo de delectación” (34). 


IrOblat es un examen de conciencia para los católicos modernos, 
fruto de sus conversaciones con los monjes, que, como ni él, captaban 
las riquezas que tatesora la vida católica de nuestros días. 

Desde las primeras páginas de la novela, aparecen los monjes dis- 
cutiendo sobre la ley que se proyectaba en Francia a principios de este 
siglo, y que se conoció con el nombre de ley Waldeck - Rousseau, con- 
tra los Institutos religiosos —Ordenes y Congregaciones—, en nombre 
de la libertad de lasociación. El padre bibliotecario se atormenta pen- 
sando que Dios castiga su vida poco mortificada con ese peligro legal 
que se cierne sobre él y sus hermanos de hábito. Los monjes, en su 
mayor parte, eran optimistas. No leían prensa derrotista. La ley se 
vota en 1901, y los religiosos se dan cuenta de todo lo que tienen 
que tabandonar: su iglesia, su celda, su biblioteca, su jardín..., incluso 
sus animales domésticos. ¡Qué páginas las de la marcha de los mon- 
jes: preparativos, últimos oficios litúrgicos, despedida que les hacen 
conmovidos, incluso sus rivales: el párroco y los nobles del castillo. 

En el monasterio sólo quedan dos o tres monjes y Durtal, a cargo 
de los cuales continuará el oficio divino, en el que conmueve oír cómo 
piden a Dios 'tauxilio et cum fratribus nostris absentibus. 

Durtal se queda en el monasterio; pero Huysmans, cuando los be- 
nedictinos tuvieron que salir de Ligugé, después de despedir con lá- 
grimas a los expulsos por la ley sectaria, volvió a París, y se instaló 
cerca de una comunidad de monjas benedictinas. Esto llevó a Huys- 
mians a idear el relato, que no compuso, de las andanzas de Durtal 
en busca de confesor. 

Durante su estancia en Ligugé, escribe Huysmans su admirable 


(22) L*Oblat, Paris, 1903, p. 113. 
(SEL: 
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vida de la monja medieval Sainte Lydwvine de Schiedam, que aparece 
en 1901 impresa en caracteres góticos. Con ella, se propone, como ar- 
tista, hacer que reviva ese género literario que es la hagiografía, «esa 
rama perdida del arte, como la escultura en madera o las miniaturas 
de los viejos misales»; y, como cristiano, plantarse para escribirla en 
un ambiente de milagro, porque milagro vivo parece la vida de esta 
estigmatizada que repara en su cuerpo, cubierto de costras y llagas, 
torturado, como es difícil concebir, por todas las enfermedades cono- 
cidas —salvo la lepra—, los pecados, aún más terribles, de sus con- 
temporáneos, los de la Europa de fines de la Edad Media. El cuerpo 
se le va cayendo a pedazos, Y, junto a todo esto, la «noche oscura del 
alma», a la que siguen las visiones del cielo con que Cristo la regala, 
sus diálogos con los ángeles, su espíritu de profecía, el oscurecimiento 
de la presencia de Dios, en castigo a 'lalguna leve culpa. Cuerpo des- 
trozado el suyo que deja brillar a su alma. 

Pero no trato de presentar el contenido de este libro, sino tomar 
de él lo que nos haga conocer el criterio en cuestiones religiosas de 
este convertido tan original. 


“No ha habido jamás —escribe (35)— tanta necesidad de Liduvinas 
como ahora, porque ellas solas podrían calmar la cólera indudable del 
Juez y servirnos de pararrayos y abrigo contra los cataclismos que 
se preparan... Comprendo que hablando de este modo en un siglo en que 
cada cual no busca más que un fin: robar al prójimo y gozar de sus 
latrocinios en paz en el adulterio o el divorcio, es muy poco probable 
que me comprendan. Sé también perfectamente que ante ese catolicis- 
mo cuya base es el sufrimiento y la entrega de uno mismo, los fieles 
prendados de devocioncillas y embrutecidos por la lectura de piadosas 
paparruchas se asustarán: será para ellos una ocasión de desarrollar 
una vez más la comoda teoría de que Dios no pide tanto y de que es 
muy bueno.” 


El regodeo naturalistamente espiritual de Huysmans en los dolores 
indecibles de Santa Liduvina y el ejemplo de sus virtudes de morti- 
ficación, de paciencia y de copiar en sí al modelo, Cristo, Varón de 
dolores, lo prepararán para su tránsito a la eternidad. Con tristeza al 
principio, que se transformaba poco a poco en indiferencia, enseñaba 
a Brémond las pruebas de Les foules de Lourdes, que, con sus ojos 
enfermos, no podía ya corregir. 

Tras dos años de preparación para la muerte, al fin ésta le sobre- 
vino con la terrible enfermedad de garganta, de origen sifilítico, de 
que había de morir. Procedió de acuerdo con la doctrina que había 
profesado sobre el inmenso valor expiatorio del dolor, y lo aceptó no 
sólo resignado, sino aun dichoso. 

Hizo inventario general de sus bienes, rompió muchos papeles, re- 
dactó su esquela de defunción y dispuso detalladamente lo que, a su 
muerte, debiera hacerse con sus bienes y su cadáver: que se le amor- 
tajase con el hábito de San Benito. Y, tras unos meses de intensísimos 


(35) Sainte Lydwvine de Schiedam. Paris, 1901, p. 312. 
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dolores, que mitigó mirando al crucifijo, y una agonía larga, terrible 
y tranquila, que hizo recordar a sus antiguos amigos librepensado- 
res, que con otros, católicos, lo velaban, los dolores de Santa Liduvina, 
el domingo 12 de mayo de 1907, por la mañana, entregó su alma 
a Dios, a quien, desde que se reconcilió con El, había tributado, como 
un primitivo, el homenaje de su arte, obra de católico que muchos 
no supieron interpretar bien. Fué un hombre que convirtió en capilla 
sus recuerdos de arte medieval. 

Su oración a la Virgen de Chartres, recogida en La Cathédrale (36), 
que parece escapada de una obra piadosa de viejos escritores eclesiás- 
ticos, había sido escuchada: 


“No vivir dividido; permanecr indivisible; tener el alma bastante 
sacrificada para no sentir más que los dolores; no experimentar más 
que las alegrías de la liturgia; no encontrarme solicitado más que por 
Jesús y por Vos.” 


La última crítica —la de su vida—, que Dios haría de él en el 
juicio particular, no necesitó pegarla en el grueso tomo en que había 
recogido tantas en vida. Esta, por exacta, por imparcial, por penetran- 
te, por profundamente psicológica, no la olvidará jamás, y, piadosa- 
mente pensando, la recordará gozoso en el más allá como base de su 
felicidad inacabable. 


ANTONIO ÁLVAREZ DE LINERA 
Catedrático de Psicología. Madrid 
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PACTA A 


CRISIS. AFECTIVA .EN- EOS “JOTENES 
RELIGIOSOS 


La vida religiosa, como toda empresa seria, tiene sus peligros especí- 
ficos, que el director de espíritu debe conocer perfectamente. Son los ins- 
tintos básicos del hombre los que se rebelan ante cualquier atisbo de ver- 
se sometidos por las buenas, o de ser ignorados, y los que con sus contra- 
ataques pueden provocar serias crisis en los jóvenes no avisados. Pudieran 
reducirse a cuatro las principales que acechan a los jóvenes al adentrarse 
por el camino de la perfección: crisis del amor, crisis de triunfo, crisis 
de obediencia y crisis de naturalismo. En el presente estudio nos deten- 
dremos en la primera de ellas, dejando las demás para otra ocasión. 


1. CRISIS DEL AMOR 


El hecho de la crisis se debe, en el fondo, a una ingenuidad infinita del 
que se entrega a la perfección. El joven religioso —y lo mismo puede de- 
cirse del candidato al sacerdocio—, al despedirse del mundo, renuncia so- 
lemnemente al amor, y cree candorosamente que con ello está ya todo re- 
suelto. Se lanza con todo el ímpetu de su alma a la nueva vida del espíritu, 
olvidado por completo del enemigo que ha dejado a su espalda, al parecer 
vencido. Pero los instintos primarios del hombre no se suprimen con un 
decreto de la voluntad. No se puede decretar un ayuno riguroso indefinido 
y seguir trabajando alegremente, como si nada hubiese pasado. Al cabo de 
unas horas el sujeto sentirá malestar, vuelcos en el estómago y aun tal 
vez dolores: es la queja que la naturaleza, en forma de hambre, formula 
contra quien ha desatendido sus justas llamadas. Por idéntica razón, pa- 
sado un tiempo no muy largo de su renuncia, el joven religioso experi- 
menta un sentimiento de soledad inquietante y tal vez siente con estupor 
que su corazón se ha pegado desordenadamente a un compañero, espan- 
tándose de lo que juzga ser una monstruosidad y no es más que un des- 
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quite obvio de la naturaleza, colocada en una situación de dieta indefinida 
y en un estado de equilibrio afectivo inestable. 

El hombre ha nacido para amar y sentirse amado (1), y como todavía 
el corazón del joven religioso no se ha saturado del amor de Dios, único 
que ha de satisfacer su alma plenamente en un futuro más o menos pró- 
ximo, nacen esos sustitutivos del amor normal, al que voluntariamente 
ha renunciado. Una descripción autobiográfica de ese estado, hecha sagaz- 
mente por un joven religioso de talento —muerto en plena juventud—, 
nos dará una idea exacta de la importancia que este estado supone. No 
pueden tomarse al pie de la letra todas sus afirmaciones —hechas en el 
iragor de la pelea—, pero en su conjunto reflejan la verdad con un rea- 
lismo impresionante: 


«La soledad es un gran bien y uno de los peores males. Por la soledad el 
hombre se encuentra a sí mismo y busca y oye a Dios; por la soledad también 
el hombre se aburre de sí mismo y... al religioso joven no puede dejársele 
solo. Cuando sale de la edad de la niñez, que para muchos dura hasta pasados 
los veinte años, entra en un período crítico. Su espíritu emprende una lucha 
en la que, si no es vencido, difícil será que no salga mutilado para siempre. 
Y no me refiero directamente a los de la concupiscencia; este problema se lleva 
ya resuelto al tiempo a que me refiero, aunque no digo eliminado. El gran peli- 
gro de esta edad es la soledad: el hallarse un joven de veintitrés, veimticinco, 
veintinueve años, solo. Doy gracias a Dios que me haya, en este punto y opor: 
tunidad de mi vida, abierto los ojos a un mal grave sobre toda ponderación, 
tanto más cuanto suele olvidarse y descuidarse lamentablemente. Cuando ya no 
queda remedio, cuando todo el edificio se descompone em ruinas, entonces vie- 
nen los espantos, las sorpresas, el desesperante conocimiento de lo irremediable. 
El joven que allá en el mundo experimentaría la necesidad de buscarse una 
compañera, confidente y sostén de su vida, según ha trazado Dios, aquí, en la 
Religión, corre el peligro de sentir esa necesidad de ver cómo a su alrededor 
se desvanece el mundo, quedándose él solo y triste 'en medio de un hastío de 
corazón y. aridez de alma desoladoras. Viene entonces un reconcentrarse en 
lo interior de su espíritu, un apartamiento de los que no le comprenden y sa- 
tisfacen, un vivir amargado, sin consuelo, sin ilusión, sin horizontes, que ele- 
ven al infinito el interés de su mirada; en una palabra, viene la crisis espiri- 
tual que el religioso joven ha de tener. Ya he dicho el fin que suelen tener esas 
tragedias íntimas en el corazón del religioso. Algunos sucumben, dejan la re- 
ligión, abamdonan a Dios en la desolación de una vida de sentidos. Otros, en 
buen número, aun resistiendo, acusan por toda su vida las señales de la lucha; 
decaen los vuelos del espíritu, pierden toda ilusión, parece que la vida les ago- 
bia. Fruto casi necesario es la esterilidad: trabajan sin interés y fructifican 
poco. Si el espíritu les ha salvado, sin embargo, el gusano ha roído el árbol 
de la santidad, que ya no vive simo desabrida y lánguidamente. Ya se comprende 
que pueda haber, y hay, grados; señalo el extremo. Finalmente, el grupo de los 
victoriosos, que no es pequeño. Vino la reacción, fueron tentados, y con fuerza, 
y quizá largamente; pero tuvieron la suerte de abrirse con sumisión y con- 
fianza a quien debían, vivos y biem abiertos los ojos a la fe, a pesar de todas 
Jas negras tinieblas; tuvieron la suerte de darse cuenta de lo que padecían y 
de: que era enfermedad; encontraron el camino de la salud en Jesucristo. Con 
prendieron el misterio del Sagrario, que no sin razón quiso Jesús hacerse el 
solo eh este mundo. Allá en la fuente de toda gracia y consolación llenaron el 
vaso de su alma; cayó sobre sus trabajados corazones la unción santa del 
amor inefable de Jesús en un trato familiar y continuo. Despejáronse, por fin, 
los cielos, y ya para siempre brilló en ellos el corazón amante de Cristo, fecun- 
dando: de ideal y de cielo la tierra de su espíritu.» 


EA AD) San Agustín lo dice con frase hiriente: «Num vobis dicitur: nihil ametis? 
Ábsit. Pigri, mortui, detestandi, miseri eritis, si nihil ametis» (In Ps. 31, ML. 36, 260). 
Todo está en elegir bien un recto amor: «Amate, sed quid ametis videte» (ib.), 
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La fina descripción que precede —en la que tiene un valor muy dife- 
rente lo que refleja de vivencia personal y lo que adivina sin datos en el 
problema de sus compañeros— muestra claramente el núcleo principal 
de la crisis. El vacío que deja el amor humano causa en el alma del joven 
un sentimiento malsano de soledad inmensa, que puede desembocar o en 
la amargura del corazón de quien se siente incomprendido en una edad 
en que la comprensión es imprescindible, o en la amistad particular como 
derivativo que alivie dicha soledad afectiva. Por fortuna, son la inmensa 
mayoría —contra lo que sospecha el citado joven— los que espontánea- 
mente resuelven bien esta crisis, aun sin especial dirección, con sólo de- 
jarse conducir por el recto dictamen de la conciencia; pero es indudable 
que ayudará al director de espíritu una descripción pormenorizada del 
proceso de esta desviación afectiva y de los remedios de esta crisis para 
saber ayudar a los más torpes'en defenderse de ella. 


2. PROCESO DEL AMOR PSICOSOMATICO Y SU COMPARACION 
CON LOS DEMAS AMORES 


El amor es un instinto como otro cualquiera, que sigue en su des- 
arrollo las leyes de irradiación y transferencia propias de la afectivi- 
dad (2). Todo instinto consta de cinco elementos psicológicos: aprehensivo, 


(2) Como son muy útiles las leyes de la afectividad para comprender el proceso 
del amor, y por otra parte no suelen formularse de ordinario, las propondremos bre- 
vemente con sus correspondientes ejemplos aclaratorios. 

LEYES DE LA AFECTIVIDAD. Puede distinguirse unas leyes más generales y otras más 
particulares: 

) En el orden transcendental cabe formular la siguiente ley: «Delectatio prop- 
ter operationem» [lo bien: «Gratum propter bonum»]. Este enunciado, que la Escuela 
entendió siempre del orden predicamental por haber considerado el sentimiento como 
una tendencia que ha logrado su fin, pero sin objeto formal distinto del bonum; puede 
con todo derecho elevarse al orden trascendental, como hemos probado largamente 
en otro lugar (Metafísica del Sentimiento, Madrid, C. S. Il. C., 1956, Cap. 10 y 8). Su 
sentido entonces es el de que lo grato —en sentido transcendental— es el aliciente de 
toda operación. El hombre quedaría en una radical inacción si no le sacase de ella 
algún atractivo en el conocer o en el querer. De este modo adquiere la afectividad 
en el orden teórico la importancia que todo el mundo le concede en el práctico. 

2) En el orden predicamental puede formularse con Giessen el principio general 
de que: «Lo afectivo es lo efectivo»; ley que pone de manifiesto la enorme eficacia 
operativa de la afectividad, que orienta al sujeto en la dirección de sus intereses per- 
sonales, y acaba éste llevando a la práctica lo que tiene en el corazón. 

Pero para comprender el amor interesan más las leyes particulares de la vida 
afectiva. Distingamos entre leyes de la afectividad pura —irradiación y transferencia—, 
y leyes que los complejos afectivos, como son los instintos y hábitos, en los que el 
sentimiento tiene un valor primario. 

La afectividad normalmente va ligada a un contenido cognoscitivo determinado, 
Pero puede por extensión, o prolongación, ligarse a otros contenidos distintos del 
normal y aun desprenderse de aquél para quedar exclusivamente unido a éstos: tal 
es el caso de la irradiación y transferencia. La irradiación se da —como indica la 
comparación lumínica de la que su nombre está tomado— cuando la afectividad al- 
canza a otros contenidos psíquicos relacionados con el normal influyendo en ellos. 
Así la antipatía hacia un sujeto irradia a todo lo suyo, como al modo de andar, hablar, 
accionar; y la simpatía a su vez hasta a los lunares y defectos del sujeto que no nos 
parecen ya tales, La transferencia se verifica —como también su nombre lo indica— 
cuando una carga afectiva pasa del sujeto propio a otro unido a él por continuidad. 
La transferencia comienza por irradiación y se consuma cuando la afectividad deja 
de pertencer al primer contenido del que partió la irradiación. Es ya clásico (Turró) 
e. ejemplo del becerrillo que es apartado de la madre y a quien un empleado de bata 
de color le da biberón diariamente. El animal acaba transfiriendo al sujeto de la 


pete de color sus instintos filiales. Veamos las leyes de la irradiación y de la trans- 
erencia. 


3) Leyes de irradiación: 

1. «La afectividad irradia a los contenidos actuales de conciencia modificándolos 
y aun deformándolos.» Su influjo puede ser enorme en todas las funciones psíquicas. 
En efecto, la afectividad puede crear una lógica especial —«lógica afectiva» — incapa- 
citando al sujeto para percibir determinados valores (ver., el dominado 'por una pa- 
sión política selecciona automáticamente, de las noticias que oye, las favorables a 
su núcleo pasional); puede forzar a la voluntad inclinándola a lo que la afectividad 
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afectivo, impulsivo, ejecutivo o cinético y final. Puede servir de ejemplo 
la estructura del instinto de fuga de la oveja ante el lobo: a) Elemento 
aprehensivo = La oveja percibe al lobo con la vista, olfato, oído...; b) Ele- 
mento afectivo = Experimenta una emoción desagradable consiguiente a 
esa sensación; d) Elemento impulsivo = Se siente impelida a alejarse del 
lugar donde sintió la emoción ingrata; d) Elemento cinético = Ejecuta la 
fuga; €) Elemento final = Descansa psicológicamente al verse libre del 
peligro. 

El instinto sexual en el animal sigue un desarrollo paralelo al dicho 


dicta (Salomón adorando a los dioses de sus mujeres paganas); puede modificar y 
aun anular las sensaciones (madre que no siente cansancio cuidando largas horas a su 
hijo enfermo); puede acaparar la atención (estudiante que al enamorarse no puede 
atender al estudio y del primero de clase pasa a ser el último); puede regir las aso- 
ciaciones de imágenes (paracaidista que la víspera de tenerse que echar del avión 
no logra conciliar el sueño o que apenas despertado lo primero que recuerda es el 
cercano lanzamiento). Más aún, la afectividad puede «modificar otros sentimientos; 
según la «ley del “ccntraste» un sentimiento variará ante la presencia de otro antagó- 
nico (es más agradable Ver nevar desde una habitación caldeada); y según la «ley de 
sucesión», cuando se siguen diversas imágenes cargadas de afectividad diversa, se 
llega al mayor gusto si la sucesión se hace en orden creciente (vgr., al dar regalos 
o noticias se debe comenzar por lo de menor importancia). La afectividad, en fin, 
asocia el estímulo con la reacción en los reflejos condicionales (experiencias de Pau- 
loy con perros). 

2. «A mayor intensidad de afecto, mayor extensión de irradiación.» (Por ejem- 
plo, cuando la pasión política es más intensa y profunda, el sujeto reacciona violen- 
tamente ante cosas relacionadas muy de lejos con su núcleo pasional.) 

3.* «Un estado afectivo intenso dispone a recibir vivencias que en otros adjuntos 
serían rechazadas.» (Los repatriados españoles de Rusia —según testigo presencial— 
sólo abandonaron los prejuicios que traían contra la Patria al volver a oír por radio, 
desde el barco, los cantos populares de sus respectivas regiones.) 

4) Leyes de transferencia: ; 

1.* «Los sentimientos se transfieren más fácilmente a las funciones que eoinci- 
dieron o estuvieron muy contiguas en el campo psíquico del yo, cuando éste los ex- 
perimentó.» (Vgr., en filias, el caso ya citado del becerro que transfiere su afectividad 
filial al hombre de la blusa de color; en fobias, el sentimiento de tristeza que se 
experimentó a la muerte de un ser querido se transfiere a la habitación u objetos del 
finado.) 

2.* «A mayor intensidad, mayor transferibilidad.» 

3. «Los primeros sentimiento tienen mayor transferibilidad.» (Un niño que sien- 
ta el despertar de la pasión sexual mientras juega inocentemente con otro compa- 
ñero, puede iniciar una seria aberración sexual.) 

4 «La transferibilidad de los sentimientos es mayor en la infancia que en la 
edad madura.» (Vgr., la tristeza deja huella más profunda en los niños que en los 
adultos.) 

5. «La transferibilidad se acentúa con la reiteración de los eslabones que inter- 
vinieron en el primer proceso de transferencia.» (Quien ha perdido el primer amor 
«del matrimonio y quiere recuperarlo, debe reiterar los estímulos que puso en aquel 
proceso de enamoramiento.) 

De las leyes de la afectividad pura pasemos brevemente a algunas leyes de los com- 
plejos funcionales en los que la afectividad juega un papel importante. 

3) Leyes de los instintos: p 

1.» Ley de individuación: «Todo instinto que afectivamente se ha satisfecho una 
vez más en un objeto particular, queda con la propensión de complacerse exclusi- 
vamente en él». (Las perversiones sexuales cogidas en edad temprana, tienen su ex- 
plicación en esta ley.) y 

2.* Ley de confluencia: «Si un objeto es capaz de suscitar en nosotros dos ins- 
tintos contradictorios, el desarrollo de uno traerá consigo la disminución del otro, 
que será como instinto muerto». (La simpatía cobrada al principio anula la posible 
antipatía que las cualidades malas del sujeto tenderían a provocar.) 

3.* Ley de caducidad: «Muchos instintos se presentan a cierta edad y luego des- 
aparecen». (Tal es el instinto de aprender a hablar, para lo que se requiere un am- 
biente afectivo cálido de parte de la madre, o nodriza. Pasado el tiempo oportuno, 
el aprendizaje es prácticamente imposible, como les acontece a los niños-lobo».) 

4.” Ley de supervivencia: «Si el instinto ha podido ejercerse en la epóca de mao- 
yor energía, es reforzado por un hábito que perpetúa sus reacciones.» (Así sucede, 
r ejemplo, en el lenguaje.) , 
PR pa ares "de inhibición: «Una tendencia instintiva, antes del período de caducidad 
únicamente se neutraliza por la tendencia contraria». (Por eso lodas las tendencias 

nocivas han de combatirse con sus opuestas.) 

6) Ley de los hábitos: Ñ 

Como las leyes de asociación de imágenes, pueden reducirse todas a la ley del 
interés: «Entre todos los contenidos de conciencia que tienen alguna afinidad con 
un contenido dado, aquel se asociará de hecho con él, en orden a su repetición y per- 
petuación, que actualmente presente mayor interés afectivo para el sujeto». 
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en el instinto de fuga, aunque se trata naturalmente de un proceso de 
acercamiento, no de huída. En el instinto sexual del hombre, en el que 
junto a los factores de la vida animal existen otros de orden psíquico, 
interfieren dos procesos —más somático uno y más psíquico el otro—, 
que dan por resultado una unidad o totalidad psíquica. Demos por sepa- 
rado ambas fases del proceso para juntarlas luego en úun todo unitario (3). 

Primera fase de aproximación de las personas: 

a) Elemento aprehensivo = Percepción de los estímulos típicos y atí- 
picos del amor (que en seguida hemos de describir con detalle). 

b) Elemento afectivo = Emoción agradable que liga afectivamente las 
personas y tiende a la fusión de ideas, gustos, conducta, etc. 

c) Elemento impulsivo = Tendencia a estar juntos para prolongar esa 
situación agradable. 

d) Elemento cinético = Ejecución de dicha tendencia a la unión. 

e) Elemento final = Descanso psicológico en el logro de la finalidad 
del instinto. 

Segunda fase de aproximación de los cuerpos —y más exactamente de 
los sezos— que es común al reino animal: 

a) Elemento aprehensivo = Actos de impudicicia (vista, tacto, olfato). 

b) Elemento afectivo = Afección grata del acto incompleto junto con 
la ingrata de no haber llegado todavía a la compleción, lo que tiende a 
aumentar la tensión sexual. 

c) Elemento impulsivo = Tendencia a la acumulación de estímulos, 
sobre todo de tacto. 

d) Elemento cinético = Ejecución de dichos actos. 

e) Elemento final = Cópula, que es la intención de la naturaleza en 
todo el proceso sexual. 

Fundiendo ahora ambas fases en una, tendremos el proceso completo 
del amor humano. Para mayor claridad pondremos un esquema en orden 
a. su desarrollo. En él se compara el amor psicosomático con las demás 
clases o formas del amor, aunque la línea divisoria del esquema ya indica 
que el proceso de los demás amores es diferente, no pretendiéndose más 
con él que comprobar la coincidencia de algunos elementos importantes. 


(Véase el cuadro adjunto.) 

El amor puede darse entre iguales —y tenemos más propiamente la 
amistad— o entre desiguales. Todo amor tiende a nivelar diferencias entre 
los que se aman, pero en el amor más espiritual puede coexistir habitual- 
mente éste con dichas diferencias. Como casos de amor entre iguales tene- 
mos el sexual (entre hombre y mujer), el sensual (entre «amiguitos»), el 
sensible espiritual (entre amigos, «amigotes», hermanos), el espiritual (en- 
tre religiosos o sacerdotes). Como casos de amor entre desiguales podemos 
enumerar el sensible espiritual (entre padres e hijos), espiritual (entre con- 
fesor-penitente, superior-súbdito) y sobrenatural: sensible (Cristo-alma, Vir- 
gen Santísima-alma) y no sensible (Dios-alma). Dos palabras sobre cada uno 
de ellos. 


A. AMOR ENTRE IGUALES. 


ISA MIMO Sean 


El proceso del amor psicosomático consta, en general, de tres momen- 
tos: comienzo, desarrollo y consumación. El comienzo coincide con el ele- 


(3? Véase: HurtuH, S. J., Brevis conspectus psuchologiae sexrualis. Apéndi > 
su «Theologia Moralis». Y pee me RIOS 


A PEO Dn O O MT 
PROCESO DEL AMOR PSICOSOMATICO 


Y SU RELACIÓN CON LOS DEMÁS AMORES 


Sexua 
Hombr 
Mujer 
1. Elemento aprehensivo de estímulos: 
a) Estímulos «típicos» (causae per se) = Caracteres sexuales se- 
cundarios: 
SOMALICOS BENZ SIC. o recen oaa, dei ás eco ES 
Belleza moran ar 
1 Psíquicos =«¿ Feminidad en la mujer y masculinidad en el 
DON Ads + 
Comien- b) Estímulos «atípicos» (causae per accidens).; 
ZO: 
Gustos individuales por determinados tipos ...... + 
Somáticos =« Cierta reserva o misterio en el trato («intere- 
EMI ooo O Ira oc ARANEO + 
Agradecimiento por un favor recibido ............ + 
Belleza moral ocasional (acto heroico, etc.) ...... + 
A Sacrificio desinteresado en beneficio de otro ...| + 
q << Cualidades morales complementarias a las del 
A Eo OMA + 
Temor fundado (v. gr., del proceso afectivo) ... (+) 
DONA sa laos nl caes coat aaa (+) 
2. Elemento afectivo: 
a) Sensación agradable ligada a esquema imaginativo (idealización).!| + 
b) Acercamiento y ligazón afectiva de ambas partes. De ahí nace: 
—GOntormidads ent lOs estos... dastosreacta dot olas dea Sr 
II — Conformidad en la acción (voluntad y conducta) ............ Se 
— Conformidad en las ideas (religiosas, políticas, profesiona- 
lesiiterarias e IOSoticas, ell) tion tiara ciao ns e io aaa 5 
Desarro- — Conformidad en la actitud ante la vida (valoración de la 
Mo: AA OE OUR Oran CO co CA 
Disconformidad com otros. Exclusión de tercero y agresión si 
IE A A A OS eo OSEO 
3. Elemento impulsivo: 
Tendencia a la aproximación corporal (tactos) y a una mayor apro- 
ximación psíquica (descanso psicofisiolÓgiCO) ....ooococcccccnnccconccnoo as 
4. Elemento ejecutivo: 
111 PRESentia coro raIACOMLMILAa os eeopTeS alar laela olaaa + 
ACTOS Hdi pPUAl Celica incompletos ranas lnea ans local alado eee: =l- 
Consu- |_ ' 
mación: j?9- Elemento final: 


Nin Ed astron P O OSO RECAE OCC TOGO NaDOS e 


PEO EE En 


A MOR 


(ISTAD) ENTRE DESIGUALES 
l 
ivi Espiritual- Sensible- Espiri- Sobrenatural 
ep pueda espiritual tual Sánible Ea 
igo- Herma- Reli- Padres Confes. ist. A ES 
2S nos slosde Hijos Penit. OS aa cn 
| 
| 
| 
| 
0 | 0 0 0 0 (A) 0 
A A (+) (+) a) A E 
0) E Ú 4 0 (+) (55) 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 0 
0 0 (+) 0 
+ añ SE 
O AR a 0 0 + + 0 
0 (+) 0 (+) + L 0 
Ea 0 0 0 0 ÁS 
0 0 0 0 0 E d A 
, | + =h] | Aa Sr Se e Ze 
Sai - 
0 0 0 0 (0) 0 0 0 
| 
+) | -(+) 0 O 0 Ae ca - 
3e)) => (+) + =(+) => (+) + Se En 
Ab 0) + A a ÚS =. 2 
0 0 0 0 0 + ES sp 
0 0 0 0 0 0 0 0 
0 | 0 0 | 0 0 0 0 0 
| 
0 0 0 0 0 0 0 0 


6 : CRISIS AFECTIVA EN LOS JÓVENES RELIGIOSOS 369 


mento aprehensivo; el desarrollo abarca el afectivo e impulsivo, y la con- 
»sumación, el ejecutivo y el final. 

a) Elemento aprehensivo.—El amor psicosomático comienza con la cap- 
tación de los estímulos eróticos, que son de dos clases: unos típicos —los 
caracteres sexuales secundarios, que constituyen la causa per se del amor— 
y Otros atípicos, que son la causa per accidens del mismo. Los estímulos 
típicos pueden, a su vez, ser somáticos, como la belleza física, y psíquicos, 
como la belleza moral natural, o bien la femineidad en la mujer y la mascu- 
linidad en el hombre. Cuantitativamente, supera en mucho el atractivo de 
los estímulos psíquicos a los somáticos, si están desprovistos de aquéllos. 
La finalidad pretendida por Dios en esto es no restringir excesivamente los 
factores que desencadenan el proceso del amor, tan esencial para la con- 
servación de la especie humana. Una cosa es la atracción predominante- 
mente somática, que puede interesar unos instantes, pero que es caduca e 
insuficiente por sí misma, y otra la atracción psíquica —siempre realzadora 
de la somática—, que ha de ser capaz de fundamentar un amor impere- 
cedero, sellado con vínculo indisoluble. Por el mismo motivo dicho de en- 
sanchar las posibilidades del amor, es también muy frecuente de hecho la 
atracción por los estímulos atípicos como originantes del proceso erótico. 

Hay estímulos atípicos somáticos y psíquicos. Entre los primeros figuran 
en primer lugar los gustos por determinados tipos. Es un hecho que la cur- 
va de especificación que sigue el instinto sexual pasa normalmente desde 
la atracción indiferenciada y platónica que siente el niño por todo lo feme- 
nino hasta el gusto por determinadas configuraciones somáticas o psíqui- 
cas, para acabar por concretarse —cuando la evolución es perfecta— en una 
sola persoña, en la que, según el plan de Dios, se ha de poder satisfacer 
plenamente el instinto de procreación. Otro elemento atípico es cierta re- 
serva o misterio en el trato, que hace a la persona «interesante». Es cuali- 
dad dominante en la mujer y es también relativamente característica del 
tercer tipo sheldoniano. El amor es esencialmente misterioso, y un peligro 
que acecha a los que se aman es el momento en que todo velo se descorre. 
Sólo que cuando el amor ha prendido fuertemente, este peligro es ya fácil- 
mente superable; pero puede hacerse sentir si el misterio se desvela antes 
de prender el amor. Como elementos psíquicos atípicos puede ser causa 
del amor, en primer lugar, la belleza moral ocasional mostrada, por ejem- 
plo, en un acto heroico. Las cualidades complementarias de los sujetos son 
otro factor de atracción en todo amor; y por cierto que un caso concreto 
de esto está consignado entre los estímulos típicos (femineidad-masculini- 
dad), pero aquí el concepto es más amplio. Kretschmer ha constatado que 
el 70 por 100 de los matrimonios se realizan entre tipos complementarios 
(pícnicos con leptosómicos) (4). En fin, también una fobia puede dar lugar 
al amor. Una joven en edad casadera que, al oir el nombre de un joven a 
guien apeñas conoce, enrojece de vergilenza pensando, por su hipersensi- 
bilidad, que los presentes pueden sospechar que se interesa por él, puede 
originar un proceso real erótico si el joven en cuestión se entera del inci- 
dente. Entonces, al creer uno, sin fundamento, que otra persona se interesa 
por él, comienza el proceso real del amor. 

b) Elemento afectivo.—El término del momento aprehensivo de estímu- 
los es la formación de un esquema imaginativo con carga afectiva agrada- 
ble. La persona que se hace «interesante» es sometida subconscientemente 
a un intenso proceso de irradiación y transferencia conforme a las leyes 
enunciadas, que apunta finalísticamente a su idealización. El factor apre- 


(4) El obstáculo que se deriva de este hecho para la mutua comprensión de los 
esposos puede verse bien tratado en el libro de PLATTNER, Matrimonios más felices. 


Pamplona, 1953. 
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hensivo tiende a reducirse, quedando una imagen esquemática de un con- 
junto de rasgos —los destacados en el primer momento aprehensivo—, de 
la que van desapareciendo todos los pormenores indiferentes o de signo 
negativo. El objeto queda idealizado y distinto de la realidad, al menos por 
la ausencia de defectos. Se presenta tan atractivo este esquema, que la ima- 
ginación quiere tenerlo presente de continuo, y el enamorado piensa en 
quien ama largo tiempo en su ausencia. Viene entonces un proceso de acer- 
camiento psíquico. El miedo a perder lo que tanto agrada hace que se re- 
dduzcan los posibles puntos de fricción o divergencia. De ahí la conformi- 
«dad en los gustos, en el querer y el obrar, llegando hasta la pérdida de la 
libertad de acción; de ahí también la tendencia —que no siempre logra su 
fin— a la conformidad de ideas (religiosas, políticas, profesionales, litera- 
rias, filosóficas, etc.); en una palabra, una valoración uniforme de la vida 
y una actitud paralela ante ella. Consecuencia de ese acercamiento afectivo, 
«celosamente fomentado y temerosamente defendido, es el aislamiento res- 
pecto a toda otra persona que pueda turbar esas relaciones íntimas, y la 
«agresión si un tercero interviene pretendiendo interferir en ellas. 

ec) Elemento impulsivo —La tendencia al acercamiento psíquico desem- 
boca normalmente en otra fase de aproximación corporal (con tactos mu- 
tuos) y, como consecuencia, en una mayor aproximación psíquica. Como 
lo afectivo es lo efectivo, de ahí la exclusión de otros pensamientos y el 
«deseo de estar continuamente juntos, con el consiguiente descanso psico- 
fisiológico. 

d) Elemento ejecutivo —Es la realización de esos deseos, que se tradu- 
'cen en una presencia corporal continua y una acumulación de actos de im- 
pudicia incompletos. 

e) Elemento final.—Fusión corporal, que es el término pretendido fina- 
Jísticamente por el Autor de la naturaleza. 


Es obvio que este desarrollo es un caso ideal, en el que se han analizado 
ordenadamente los elementos que en realidad se presentan, a veces, con al- 
«gún desorden y sin ritmo necesitante. 


LEA IOMA esa le 


El amor sensual, como fenómeno estable, es sólo posible entre los del 
"mismo sexo. Entre hombre y mujer, no representa sino un estadio prepa- 
ratorio al amor sexual, y sería indicio de anomalía instintiva el que se es- 
tabilizase, sin pasar adelante. En Ascética, se califica tradicionalmente esta 
clase de amor sensual como amistad particular (5). Se presenta siempre 
que, por una razón o por otra, el principal desagúe de la afectividad está 
cegado (niños, adolescentes de ambos sexos, religiosos, seminaristas, solte- 
ronas), y tiene el sentido de una compensación subconsciente del auténtico 
«amor entre los sexos. Por eso, de un joven de diecisiete o dieciocho años en 
adelante (6), que en un ambiente normal tenga amistad particular con otro 
«compañero, puede sospecharse fundadamente de su anormalidad instintiva. 
En cambio, es corriente, y especialmente peligroso, en los adolescentes 


(5) Originariamente la amistad particular se oponía en Ascética a la universal 
que da la caridad. En este caso, aquélla comprendía tanto a la amistad sensual como 
a la espiritual que media entre los amigos. Pero hoy, generalmente, se usa ya amis- 
tad particular en sentido peyorativo si no se advierte lo contrario. pi 

(6) Estas cifras dependen del desarrollo de la persona y sobre todo de la raza 
y latitud climática. En los nórdicos, que son menos precoces que los meridionales 
hay que poner el tope más adelante. + 
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que participan de una biología y psicología intersexual (7). No son capaces, 
por un lado, de amor formal con el otro sexo, y, por otro, comienzan a sen- 
tir vagamente su atracción. El problema se les presenta paso a paso. Hubo 
un tiempo en que vivieron, de niños, mezclados con las niñas en amigable 
camaradería, sin el menor recelo ni advertencia a este problema; pero llega 
un momento en que los niños se agrupan espontáneamente por sexos, sin 
que tenga, al principio, más sentido que el de incompatibilidad de psiquis- 
mos y gustos, aunque con un vago presentimiento del problema. Los gru- 
pos se observan a distancia y aun parece que se impugnan y desprecian 
mutuamente, índice claro de que se ha despertado un interés nuevo entre 
ellos que los tiene de algún modo ligados. Viene la pubertad, la época de los 
graves problemas del niño y del nacimiento de la intimidad. Ese es el mo- 
mento propicio para el acercamiento afectivo de los adolescentes que pasan 
juntos un problema común sin atreverse a manifestarlo a los mayores. 

Hay que apresurarse a decir que si bien es un fenómeno normal en tales 
circunstancias, la naturaleza ha provisto automáticamente a su remedio, y 
son pocos, relativamente, los que se sienten enredados en estos lazos. Puede 
afirmarse que el peligro de las amistades particulares los superan la mayo- 
ría de los niños espontáneamente con la afición al juego y con el estímulo 
«del estudio que se fomenta en los colegios. Y desde luego que no hay por 
qué advertir que las amistades ordinarias entre adolescentes no son siem- 
pre de tipo sensual, aunque, dada la plasticidad de sus almas tiernas, do- 
minen en ellas los matices afectivos delicados y, en apariencia, feminoides. 
Pudiera decirse, con Frankl, que en ellos las amistades son una manifesta- 
ción de lo erótico, pero con un sentido anímico espiritual (S), aunque es 
«obvio que pueden degenerar en sensuales. 

En cuanto al joven religioso, puede afirmarse, de modo parecido, que es 
ordinario en él el sentir los aldabonazos del amor, pero —por lo que se 
refiere a las amistades particulares— es también ordinaria la superación 
espontánea de esta crisis, que aun el más inocentón presiente ya desde 
sus comienzos como algo íntimamente ligado a la castidad. Sólo un porcen- 
taje reducido de individuos, más o menos tarados de inmadurez afectiva, 
son los que se dejan envolver en estas redes. En religiosas, por su psico- 
logía femenina, más inmadura afectivamente, es más frecuente el fenó- 
meno que entre varones, como ya lo adivinó el espíritu perspicaz de San- 
ta Teresa (9). 

Por lo que se refiere a las solteronas, es también obvio el peligro, aun- 
que la posibilidad —siempre esperada— del matrimonio puede aminorarlo. 
Más aún, no es infrecuente en ellas una derivación del amor cohibido que 
se manifiesta en un cariño exagerado a los animales domésticos. Es obvio 
que quienes, por una razón u otra, han sido menospreciadas del mundo, 
se conmuevah de modo especial ante las manifestaciones cariñosas de 
los animales sociales e inicien con ellos una ligera transferencia. 

El proceso y desarrollo del amor sensual es paralelo al del sexual. En 
los jóvenes religiosos comienza, de ordinario, solapadamente, con motivo 
«de un acercamiento psíquico y aun sobrenatural, pero hay siempre, en el 
fondo, algún elemento somático (y éste es un medio de distinguirlo al 


(7) G. Marañón, Los estados intersevuales en la especie humana. Madrid, 1929, 
Cap. 17; La evolución de la sexualidad y los estados imtersexuales. Madrid, 19302. 

(8) FRraANKL, Psicoanálisis y existencialismo. Méjico-Buenos Aires, 1952, p. 214. 

9) «Y en mujeres creo debe ser esto aún más que en hombres, y hace daños para 
ta comunidad muy notorios; porque de aquí viene el no se amar tanto. todas, el sentir el 
agravio que se hace a la amiga, el desear tener para regalarla, el buscar tiempo para 
hablarla, y muchas veces más para decirle lo que la quiere, y otras cosas imperti- 
nentes, que lo que ama a Dios», Camino de perfección. Cap. IV. (Obras. TIL Bur- 
gos, 1916, p. 27). 
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principio, aunque el interesado suela estar privado de la imparcialidad 
necesaria para discernirlo), elemento que actúa o bien desde un comienzo 
o bien poco antes de desencadenarse el proceso afectivo. En la crisis de 
soledad a que antes aludimos es obvia en el joven la necesidad de com- 
prensión —que puede, tal vez, no encontrar en quienes le dirigen por 
oficio— y el ansia de completarse con quienes poseen cualidades comple- 
mentarias a las suyas. Más aún, no es infrecuente que la complementarie- 
dad se busque originariamente en el orden sobrenatural, acercándose 
afectivamente a aquel cuyos dones sobrenaturales admira. Tras la admira- 
ción viene entonces la intimidad y, con ella, el acercamiento profundo de 
los corazones. Si en la elección del compañero jugó su papel —por peque- 
ño que sea— algún elemento somático de atracción, puede alrededor de 
él desarrollarse todo un proceso de idealización —por irradiación y trans- 
ferencia—, que transforme el amor que comenzó siendo espiritual en psi- 
cosomático, y convierta una amistad incluso santa en positivamente pe- 
ligrosa. 

El curso psicológico del amor sensual es el mismo, sustancialmente, 
que en el sexual. Hay los mismos indicentes y escarceos que en éste. En 
la amistad de los adolescentes se han notado las tiernas confidencias, los 
accesos de celos, las borrascas pasajeras que acaban en la reconciliación y 
en un mayor acercamiento, la necesidad de regalos mutuos, los recuerdos 
y hasta las largas cartas que parecen de novios (10). Por supuesto que en- 
tre las jóvenes abunda más este género de desviación y las manifestacio- 
nes son más clamorosas. El paralelo es tan claro entre el amor sensual y 
sexual, que en los mayores puede darse hasta el cambio temporal de ca- 
rácter que trae consigo, a veces, el enamoramiento, y sujetos que son in- 
aguantables en el trato se hacen más sociables, alegres y atentos (11). El 
curso del proceso es tan semejante en ambos, que sólo al final se separan. 
En el esquema hemos grafiado la idea con dos flechas: la del amor sexual 
termina, normalmente, en la cópula; la del sensual puede terminar, y de 
hecho termina a veces, en el equivalente de la fusión corporal. La dife- 
rencia entre el amor puramente sensual que no deriva en sexual y el que 
pasa de hecho esa zona, no es cognoscible, a priori, por signos específicos 
ciertos, lo cual hace que el diagnóstico moral de la amistad particular 
—Qque de ser solamente sensual sería relativamente benigno— haya de ser 
riguroso y sumamente delicado. No habiendo medio de distinguir a priori 
la amistad particular que se estanca en lo sensual de la que avanza hasta 
lo estrictamente sexual, hay que suponer siempre la posibilidad de lo peor 
en el orden moral y pastoral. 


PEA UTO die “ami os. 


El tema de la amistad es inmenso; pero tanto en éste como en los de- 
más amores que a continuación exponemos, nos interesan sólo las princi- 
pales diferencias que median respecto a los ya expuestos. 

En el orden de la amistad sana no entran para nada los factores so- 
máticos como determinantes del amor. Hay siempre una afinidad psíquica 
lograda, o bien por la convivencia (identidad de origen, de educación, de 
formación, de trabajo), o por la comunidad de intereses (profesión, aficio- 


(10) P. MeEnNDOUSSE, L'áme de l'adolescent. Paris, PUF, 1956, p. 50. 

(11) Otro signo claro que puede ayudar al diagnóstico es el de la exclusión de 
tercero. Cuando dos amigos conversan entre sí, nunca un tercero molesta terciando en 
el grupo (a menos que medie una razón especial, como el estar tratando un asunto 
privado, urgente, etc),; en cambio, cuando existe la amistad particular el advenedizo 
viene a romper la intimidad y es repelido sin compasión ni formas urbanas. 


10 CRISIS AFECTIVA EN LOS JÓVENES RELIGIOSOS 


[9] 


nes literarias o científicas), o comunidad de sentimiento humano (largas 
horas de contacto en dificultades comunes de la vida), o por la sintoni- 
zación de caracteres (sean afines o complementarios), o, en fin, por un 
acercamiento ocasional (agradecimiento por un favor recibido o por un 
sacrificio desinteresado, admiración por las cualidades morales o psicológi- 
cas de otro) que se continúa establemente en la amistad. Siempre hay en 
la amistad una conciencia de prolongación del yo en el tú, un sentirse en 
comunicación con algo propio fuera de sí mismo, un percibir un eco de 
las vivencias personales en otros individuos. 

El proceso de la amistad tiende, como todo amor, a la nivelación de di- 
ferencias, a la igualdad y a la fusión; pero todo esto en un plano espi- 
ritual. Hay tendencia a la conformidad de gustos y de ideas, a la confor- 
midad de acción (sin pérdida de libertad) y de actitud ante la vida; sin 
embargo, se diferencia, entre otras cosas, del proceso psicosomático en que 
en éste la identificación es efecto del amor, y en la amistad es más bien 
causa. Hay siempre en el comienzo de la amistad una zona de coinciden- 
cia de los intereses anímicos que puede ser luego ampliada y aun mejo- 
rada, mientras que en el amor psicosomático puede partirse del distancia- 
miento más grande en la región de los intereses espirituales, para termi- 
nar en la más absoluta coincidencia de ellos. 

Desde luego que en la amistad sana no se forma el esquema imaginati- 
vo agradable, del que dijimos arranca el proceso de idealización. Hay, sí, 
en la amistad una sublimación del amigo, pero con los ojos abiertos, dán- 
dose cuenta de sus defectos y perdonándoselos en beneficio de la amistad, 
no una ceguera para descubrirlos, como en el amor psicosomático. Puede 
incluso acontecer en algunos casos una tendencia a la presencia corporal 
continua —siñ llegar nunca al exceso del amor maternal, ní menos al del 
erótico—, pero, por supuesto, sin que éste suponga ningún desorden de 
tipo sensual ni la pérdida de la libertad de acción. 


4) Amistad entre «amigotes». 


En eontraposición al amor de «amiguitos» y de amigos, existe el de 
«amigotes»: una amistad en que el aglutinante es casi exclusivamente una 
actitud masculinoide ante los distintos problemas de la vida. El grupo de 
los amigotes —pues generalmente este género de amistad no se limita a 
dos personas, sino que busca la galería— se forma entre quienes tienen, 
O creen tener, un superávit de cualidades masculinas, aunque nunca falta 
en esos grupos alguno que carece de ellas, pero las admira y quisiera te- 
nerlas. La agresividad, bajo sus diversas formas, es la tónica general en 
el trato de amigotes y lo que les aglutina fuertemente: agresividad en el 
orden físico, si lo que se aprecia entre ellos es la fuerza muscular; agre- 
sividad en el orden psicológico, si el valor cotizado es más bien una ac- 
titud rebelde ante la autoridad o log demás compañeros; agresividad en 
el orden religioso, si se trata de una despreocupación o desaprensión ante 
este problema. Los amigotes son sujetos «tirados para adelante» —o así lo 
creen ellos, al menos— que se reúnen frecuentemente con alguna finalidad 
práctica. A diferencia de los amigos, no se buscan mucho, sin duda por 
la limitada zona de confluencia de intereses que se da entre ellos, y pue- 
den convivir largo tiempo sin influenciarse en sus gustos ni en sus ideas. 
Sólo se aproximan anímicamente en su actitud de valoración ante la vida, 
y sólo se buscan con insistencia cuando planean alguna acción conjunta, 
Su afectividad grosera y roma no goza en el trato fino de la convivencia y 
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el intercambio de impresiones sobre los más variados temas. Sus caricias 
suelen ser coces, y el trato entre ellos puede decirse que se verifica «a pa- 
tadas». A diferencia de la amistad de «amiguitos», los factores somáticos 
que entran en juego en este género de “amistad son únicamente los mascu- 
linos, que se sobrevaloran, considerándolos como lo único digno de apre- 
cio entre los hombres. 


5) Amor entre hermanos. 


El fundamento del amor fraterno es la comunidad de generación cor- 
poral, con lo que ésta importa (los mismos progenitores y parientes, el 
mismo hogar y mesa, larga convivencia desde que se tiene conciencia de 
la vida). Esto es lo específico y fundamental. Un factor que puede reforzar 
el amor fraterno es la belleza moral de un individuo. Es obvio que se ame 
más al hermano mejor dotado de virtudes naturales o sobrenaturales. Y de 
igual modo, el infortunio, o el mismo déficit natural de cualidades, puede 
atraer el afecto hacia el hermano más desgraciado sin culpa suya. 


El sexo matiza también la calidad del amor, aunque no lo aumenta pre- 
cisamente. El amor de un hermano para con su hermana admite el com- 
ponente de la femineidad y se hace caballeroso y delicado dentro del ám- 
bito del amor fraterno (y a la inversa la hermana respecto del hermano). 
El predominio notable de las hermanas sobre los hermanos, o viceversa, 
influye en el tono de las relaciones fraternales, derivando el conjunto ha- 
cia una mayor masculinidad o femineidad y a unas manifestaciones del 
amor correspondientes. El proceso del amor fraterno es también indepen- 
diente —como es obvio— de los factores somáticos y aun de la conformi- 
dad en gustos, ideas, actitud ante la vida, que pueden conservarse dife- 
rentes a través de largos años —como la experiencia acusa—, aunque es 
obvio que la convivencia y la uniforme formación recibida acorte de suyo: 
las distancias existentes y tienda a una cierta uniformidad en esas zonas. 


6) Amor entre religiosos o sacerdotes. 


Nace fundamentalmente este amor de la comunidad de vocación, de fir 
y de ideales sobrenaturales. Pero aunque este género de amor sea de suyo 
sobrenatural, puede matizarse y componer laudablemente con el amor de 
amistad (como en seguida veremos). La afinidad de carácter, la comunidad 
de procedencia, la larga convivencia, la admiración por las cualidades na- 
turales o sobrenaturales de un compañero son razones para que, junto al 
amor de hermanos en religión o de sacerdocio, se mantenga un amor par- 
ticular dentro de la comunidad, sin merma de la caridad. El amor entre 
religiosos implica, por su misma naturaleza, la conformidad en la acción 
y en las ideas y, sobre todo, en la actitud ante la vida. El molde común 
que impone inevitablemente la espiritualidad de una congregación reli- 
giosa a sus miembros a lo largo de los años de formación da un plano co- 
mún de acercamiento espiritual que fomenta naturalmente el amor mutuo. 
Los gustos, con todo, quedan, obviamente, fuera de esta uniformidad. 
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B. AMOR ENTRE DESIGUALES (12). 
7) Amor entre padres e hijos. 


La base del amor entre padres e hijos es la generación corporal: en: 
aquéllos se matiza viendo en los hijos una prolongación de su ser o aun 
una parte del mismo; en éstos, tiene el cariz de agradecimiento a aquellos 
de quienes lo han recibido todo. Los componentes secundarios de este 
amor son de diversa índole. La belleza moral natural es un motivo que 
aumenta el amor paterno respecto de los hijos mejor dotados, y puede tam- 
bién darse en los hijos respecto de los padres cuando son capaces de per- 
catarse de ello. De igual modo, la desgracia de los hijos suele ser un es- 
tímulo del amor de los padres, que, o bien sin quererlo han sido causantes. 
de hecho de esa inferioridad, o al menos fueron testigos apenados de ella. 
sin poderla remediar. 

En el esquema se consigna, además, un elemento de interés: la femi- 
neidad y masculinidad de los hijos como factor que aumenta el amor en 
los progenitores de sexó contrario. Es un hecho que los padres suelen te- 
ner preferencias por las hijas y las madres por los hijos, aunque la expli- 
cación de este hecho dista mucho de la dada por el psicoanálisis, que todo 
lo ve en esa edad en función del complejo de Edipo o de Electra. Es evi- 
dente que el padre ve a su hija bajo una doble proyección: junto a la del 
vástago que ha engendrado de su propio ser, ve reflejada en ella la sombra: 
de su esposa, sin que medie nada en esto de cariz estrictamente sexual 
(y lo mismo se diga de la madre respecto de su hijo). Más aún —como se 
ha notado acertadamente—, hay un finalismo marcado en este hecho: «Los 
padres —dice Wallenstein—, al mostrar un particular amor por los hijos 
de sexo contrario, son ocasión de que en ellos se desarrollen de manera 
más rica y explícita las propiedades características que vienen determina- 
das por el sexo: la marcada inclinación del varón hacia la hija hace que 
ésta desarrolle "mejor su femineidad, así como también en el muchacho» 
brota lo varonil con mayor fuerza y nitidez gracias a la predilección que 
la madre le concede» (13). 

La naturaleza del amor familiar tiende a la comunidad de gustos, ideas, 
aceión y actitud ante la vida, pero la razón fundante de este amor no fuer-- 
za, como otros, a la uniformidad estricta. La experiencia da que puede 
darse amor paternal y filial sin coincidir en los gustos ni en las ideas, aun- 
que, si la personalidad de los padres es acusada, es obvio que su influjo 
se deje sentir en los hijos. 

Un elemento de interés sumo en este amor —sobre todo en el de la 
madre respecto de los hijos— es el de la presencia corporal continua. El 
amor puro de la madre, libre de todo elemento sexual estricto, coincide: 
en este punto con el amor erótico, aunque ya se entiende que la coinci- 
dencia es puramente material. El motivo en ambos casos es el mismo 
—el deseo de tener presente lo que tanto agrada—, pero la naturaleza de 
ese agrado difiere, pues mientras en uno es de carácter sexual, en el otro: 
es sensible-espiritual. 

(12) Tratamos aquí solamente de casos puros, pero es evidente que pueden ocu- 
rrir otros mixtos, y aun que entre las mismas personas medien diversas especies de 
amistad. Puede darse, por ejemplo, enamoramiento psicosomático entre desiguales (Su- 
perior-súbdito; profesor-discípulo; confesor-penitente; padre-hija, etc.) puede haber- 
también amigotes entre desiguales (leader político respecto de sus colegas inferiores); 
amor de desiguales entre hermanos (un hermano mayor que lleva la familia en au- 
sencia de sus padres, respecto de sus hermanos menores); o amor de hermanos entre» 


si dos hermanastros con mucha diferencia de edad), etc... 
cn WALLENSTEIN, La educación del niño y del adolescente. Trad. C. Ruiz.. 


Barcelona, 1957, p. 72. 
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8 Amor entre confesor y penitente. 


La generación al mundo de la perfección, o simplemente la conducción 
por las vías del mismo, es lo que fundamenta este género de amor espiri- 
tual. Admite también componentes. La belleza moral de un dirigido, por 
ejemplo, puede ser un motivo de preferencia que se integre con el amor 
sobrenatural al dirigido, aumentando sus quilates. Por su parte, el sacri- 
ficio desinteresado del director puede acrecer —si el dirigido lo nota— el 
amor de éste. Por supuesto que no hay en el proceso de este amor factor 
alguno somático. La conformidad en las ideas y en la actitud ante la vida 
debe ser efecto necesario de la buena dirección, pues poco acreditaría a 
un director de almas si tras largos años de consejos no hubiese dejado en 
el dirigido la impronta de sus ideas y de su actitud sobrenatural ante 
la vida. 


9) Amor puramente sobrenatural. 
[Dios-alma; Cristo-alma; Virgen Santísima-alma]. 


El amor sobrenatural del alma para con Dios (amor sensible) y para 
con Cristo y la Virgen (amor sensible) tiene como último fundamento los 
beneficios de toda clase que de ellos hemos recibido —creación, conserva- 
ción, redención, justificación, gracias actuales, beneficios particulares—, so- 
bre todo la generación al orden sobrenatural, con todo lo que ella importa. 
Dios es el dador universal de todc bien; Cristo, el Mediador nato de todo 
don y gracia, y la Virgen, la Medianera constituida para toda gracia actual. 

También admite componentes este género de amor. En el amor sensi-. 
ble sobrenatural se nota en el esquema como elemento la belleza corporal. 
El hombre gusta de representarse una Virgen graciosa y de facciones be- 
llas, y la mujer asimismo a Jesucristo. No hay por qué advertir que este 
rasgo tiene un sentido totalmente diverso del que tiene en el amor psico- 
somático. Principalmente, por la naturaleza del amor, que es enteramente 
distinto en ambos, pero, además, porque en éste la belleza es causa del 
amor, mientras que en aquél es más bien efecto. Quien ama a su madre, 
gusta de imaginarla bella, y aunque la Virgen no hubiese sido dotada de 
ese don, se lo concederíamos gustosos con nuestra imaginación. Ningún 
hombre —de estar ello en su mano— Quisiera privar voluntariamente a 
su madre de esa gloria, y ninguna mujer, al esposo de su alma. Más aún, 
la femineidad y la masculinidad interfieren, obviamente, en esos amores, 
matizando profundamente sus manifestaciones. El amor a la Virgen tiene 
en el hombre los matices caballerescos del amor a la mujer en su grado 
más sublime. La delicadeza en el trato, la predominancia de los tonos afec- 
tivos que abundan en nuestros coloquios con la Virgen muestran clara- 
mente que la femineidad es un componente que modula el amor sobrena- 
tural a la Madre del cielo. 

El heroísmo de Cristo en la Redención es otro componente. Cristo lan- 
zándose voluntariamente a la salvación de los hombres se presenta ante 
éstos con una aureola de héroe que le hace atractivo en extremo. Son tam- 
bién las cualidades complementarias a las nuestras las que pueden aumen- 
tar nuestro amor a Dios, a Cristo y ala Virgen: la bondad de Dios frente 
a nuestra malicia, su pureza frente a nuestra inmundicia, su poder frente * 
a nuestra impotencia, su sabiduría frente a nuestra ienorancia, ete. 

El amor a Dios, a Cristo y a la Virgen lleva, de suyo, a la conformidad 
de ideas, de acción y aun de gustos. Más aún, tiende este amor a la pre- 
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punto discutible es únicamente cuándo habrá llegado el momento de la 
formación en que el freno respecto de las manifestaciones de la amistad 
deben cesar; pero como esto depende de circunstancias muy concretas, ño 
puede darse una respuesta válida para toda congregación religiosa. La 
experiencia es la que en cada caso lo ha de decir. 


B. REMEDIOS CURATIVOS. 


Pero supongamos que tenemos que dirigir a quien anda enredado en 
aficiones desordenadas de este género. 

1) Sujeto activo.—Comencemos por el sujeto que siente activamente 
afición a otro. Así como el remedio general de las fobias es afrontarlas y. 
buscar la ocasión que impone irracionalmente miedo para vencerlo, de 
modo contrario, en las filias el remedio es alejarse de la persona objeto 
de atracción. Sin embargo, hay que matizar en cada caso —como en las 
fobias— so pena de exponerse al fracaso, de agrandar lo que no tiene im- 
portancia, Oo aun de crear un serio conflicto donde con táctica hábil no 
habría pasado nada de importancia. El consejo que dan algunos respecto 
de los adolescentes (25), advirtiendo que por ser la amistad particular un 
peligro normal en ellos, no hay por qué tomarlo por lo trágico, aunque 
sí vigilar y cortarlo buenamente; cabe, en su tanto, hablando de religiosos 
jóvenes. Más aún, tratándose de personas capaces de reflexión, puede su- 
plirse con la buena voluntad del dirigido que no admite la inconsciencia 
de un niño. Lo que ciertamente no conviene es llamar la atención del 
interesado desproporcionadamente de modo que tome una actitud de miedo, 
que podría agravar un problema de suyo subconsciente. Es un proceso 
que el interesado más lo sufre que lo quiere, y que no se quita con un 
decreto de la voluntad, sino de modo indirecto. 

Conviene, pues, distinguir tres estadios en los que puede hallarse el 
dirigido, ya que no todos tienen la misma importancia ni requieren el 
mismo rigor de tratamiento: 

a) Supongamos que el consultante nos da como síntomas que deter- 
minada persona se le hace «interesante», la mira sin necesidad cuando está 
a su alcance, aunque no piensa en ella en su ausencia; es decir, que dicha 
persona no le es indiferente como hasta entonces, pero nada más. Te- 
niendo presente el cuadro sinóptico del proceso del amor que pusimos al 
principio, vemos que se trata solamente de un comienzo del fenómeno. 
En este primer estadio conviene no hacer problema de ello —lo que po- 
dría desencadenar el proceso erótico—, antes quitarle importancia. Basta 
con que el sujeto no mire deliberadamente (no fomente esa contemplación 
admirativa a que se refiere el consultante) hasta que la persona en cues- 
tión le vuelva a ser indiferente; no hablar sin necesidad con ella y no 
buscarla; aunque tampoco apartarse positivamente, pues ei miedo podría 
alimentar el curso de la afición desordenada. Cuando dicha persona haya 
vuelto a caer en la indiferencia afectiva natural con que se nos presenta 
la mayoría de los mortales, puede volverla a tratar normalmente. 

Valorando este primer estadio, moral y religiosamente, podemos afir- 
mar que si el consultante, oído el remedio, no quisiese conscientemente 
ponerlo en práctica, desde el punto de vista del pecado no habría nada 
ilícito que reprender en sí, ni en sus consecuencias inmediatas (las malas 
son todavía algo remotas y evitables). Sin embargo, conviene advertir al 


y por lo mismo los que naturalmente pueden guardar mejor la soledad sin ppqoleS 


consecuencias. ¡ 
(25) R. Brior, La educación del amor. Buenos Aires, 1945, p. 148. 
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afirmar que en la mayoría de los casos de este género en los que la com- 
pensación natural es nula, la sublimación del amor humano en el amor 
divino no se obtiene, sino que en su lugar se desarrolla la ilusión senti- 
mental, la sequedad persistente o las crisis de dudas contra la fe. Cuanto 
más satisfecha haya sido la vida afectiva (y al decir “satisfecha indicamos 
que la satisfacción la ha vivido en un ambiente sano y expansivo y no en 
las apariencias del lujo o de las manifestaciones exteriores o la sequedad 
del corazón), tanto más favorable se presentará la vocación en su día, tan- 
to mayor será la facilidad que halle en la vida religiosa, sin dificultades ni 
crisis» (14). 

Esos vacíos del corazón formados en la infancia y no resueltos a tiempo 
dejan una huella indeleble en el alma e incapacitan para la vida célibe 
Por eso si en un seminario menor, o en un colegio, se advierten peligrosas 
tendencias eróticas en algunos jóvenes, y que pasan de una amistad par- 
ticular a otra, ésos no son para el sacerdocio ni para la vida religiosa. La 
“vigilancia en la admisión a la religión ha de ser mayor en las jóvenes (15), 
que por temperamento son más inmaduras afectivamente que los jóvenes 
y que en su formación suelen tener conflictos más frecuentes y prolonga- 
dos que éstos. 

2) Trato con sujetos afectivamente inmaduros.—Pero supongamos un 
caso límite en el que no se ve clara la ineptitud para la vida religiosa 
—desde este punto de vista— y ya está el joven admitido. ¿Cómo deben 
tratarse esos sujetos? No es fácil el remedio, pero tampoco deben ser 
considerados como casos perdidos. Hay que reeducar su afectividad y tra- 
tarles de modo parecido —salvadas las diferencias de edad— a como se 
trata a los niños cuando se les quiere educar afectivamente. La educación 
afectiva de los infantes no está en privarles de cariño cuando se les debe 
dar —conducta peligrosísima con los muy pequeños, que si no encuentran 
en el mundo circundante el afecto que necesitan, pueden iniciar un re- 
pliegue sobre sí mismos, de consecuencias catastróficas—; ni tampoco está 
en darles cariño cuando no se debe —v. gr., cuando el niño ha faltado, o 
cuando exige lo que no debe, o de un modo indebido—, sino en hacer va- 
ler el cariño como premio de la buena conducta, dei cumplimiento de sus 
deberes escolares, de su obediencia a los padres, etc. Más aún, analizando 
el sentido de este premio, no puede ser el de que el niño exija cariño a 
sus padres condicionando a él el cumplimiento de sus deberes («Si me das 
cariño, cumpliré»), sino de un auténtico premio dado por los padres («Cum- 
ple y te dará cariño»). 

De modo parecido, el trato del director con el religioso afectivamente 
inmaduro requiere atención, pues es un difícil término medio entre dos 
extremos igualmente reprobables. Ni se le puede mostrar cariño sin más 
pues le alimentaría un grave defecto en su manantial más hondo, ni tam: 
poco sequedad en el trato con frecuentes reprensiones —que suelen estos 
sujetos merecer—, pues no está preparado para ello. Ha de ser también 
el trato afectuoso un premio a la recta conducta, al esfuerzo puesto en 
el cumplimiento del deber, a la corrección llevada con virilidad. Sin em- 
bargo, de ordinario el trato con ellos debe ser natural y varonil, dándoles 
la impresión de que se les considera como a hombres, no como a niños 


(14) R. Bior Y P. GALIMARD, Guía médica de 1 ) ¡ 7 reli- 
giosas. Buenos Aires, 1948, p. 123-124. E A RUS 

(15) Hablando de ellas dicen Brior y GaLimarD en el libro citado: «Y queremos lla- 
mar la atención sobre las tendencias hacia un sentimentalismo confuso que acerca las 
almas hacia una intimidad que, de buena fe y sin conocerlo, roza la inmoralidad Sería 
buscar las peores consecuencias, dar entrada en un noviciado a esas naturalezas. a 
veces seductoras por su inteligencia, por su simpatía y por su belleza pero que son 
muy dadas a las amistades amorosas». R. Bror y P. GALIMARD, O. C., p. 118 
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pequeños. Hay, en una palabra, que suplir con una segunda educación 
—tardía y por fuerza incompleta— lo que en la primera anduvo equi- 
vocado. : 

3) Amistad.—Pero mirando a la mayoría —no al grupito de los tara- 
dos afectivamente, para quienes lo que vamos a decir sería contraprodu- 
cente—, un óptimo remedio preservativo es la sana amistad. Es tema de- 
licado y largamente discutido, en el que dificultosamente se logra la una- 
nimidad de pareceres. La dificultad del problema es obvia, pues estamos 
encajonados entre dos peligros que acechan por ambos extremos. Fomen- 
tar sin más la amistad entre jóvenes que tienen necesidad de compren- 
sión calurosa y hambre de intimidad, es sumamente peligroso, como la 
experiencia acusa (más aún, del todo contraindicado en el grupo de los 
deformados afectivamente de que hemos hablado); pero suprimir sin más 
la amistad sana por el peligro apuntado sería no menos expuesto bajo 
otro aspecto. En efecto, el amor natural no puede matárseie en todas sus 
formas principales so pena de deformación, sino que se ha de encauzar 
rectamente. Tratando del amor psicosomático ya es sabido el cuidado con 
que hay que proceder en la edad tierna de la pubertad: «Presentar siem- 
pre —dice acertadamente el P. C. Vaca— cuanto a la mujer se refiere como 
algo pecaminoso, despertando en las almas jóvenes perpetuos recelos y 
preocupación constante de peligros, conduce directamente a este resulta- 
do. No sé si se ha pensado bastante en el peligro enorme que la homose- 
xualidad supone para estas almas, cuando en su período más difícil de 
fluctuación erótica, mal diferenciado el impulso muchas veces, se carga 
de temores una dirección, precisamente la sana y normal... El sentimiento 
amoroso es, por otra parte, la fuente y principio de todas las ternuras, de 
todas las exquisitas delicadezas que comienzan a asomar en el alma joven. 
Cuando aquél muere, estas delicadezas mueren también, el corazón se re- 
pliega sobre sí mismo y tenemos el principio del perfecto egoísta, del 
hombre de cerrazón sentimental, frío, incomprensivo, irónico ante la vida 
y el corazón humano, para el cual, todo cuanto sabe a páginas de amor 
son cosas despreciables que no caben en las fórmulas rígidas de una moral 
deshumanizada. La vida de amor, incluso en lo que a Dios se refiere, que- 
da convertida en algo intelectualizado sin calor y sin generosidad alguna. 
Estas desdichadas almas terminan por no saber amar a nadie, mientras 
que en ellas aún queda la bajeza de la carne despierta» (16). Larga es la 
cita, pero fructuosa. Pues bien, haciendo un pandán entre la formación 
del amor en los niños y la de la afectividad en los jóvenes religiosos, po- 
dría también afirmarse —aunque bajando algo el tonñno— que sería asi- 
mismo contraproducente perseguir sin distinción toda amistad como pe- 
ligrogsa creando una conciencia de «alerta» indebida en toda expansión 
sana del corazón. Esto crearía espíritus misántropos, recelosos, incapaces 
de comprender los problemas humanos, castillos de marfil inaccesibles 
a las almas en el apostolado. Hay un término medio, difícil de conseguir 
en,la práctica y que por lo mismo requiere matización. 

El tema es antiguo en Ascética y hay defensores de las dos tendencias: 
unos ven en la amistad incluso un auxiliar poderoso para la vida espiri- 
tual del religioso, y otros, por el contrario, la consideran como un obs- 
táculo para la caridad en la vida comunitaria, amén de los peligros de 
orden afectivo de que hablamos (17). Todos admiten la posibilidad teórica 
de amistades espirituales y santificantes en la vida religiosa, pero algunos 
ereen que la realización práctica de tales amistades en la vida «corriente 


(16) C. Vaca, O. S. A., Guía de almas. Avila, 1949, p. 97. 
(17) J. De GuisertT, Les amitiés dans la vie religieuse. En «Gregorianum» 22 
(1949), 1718, 
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tivamente solo. La crisis de soledad se liquida —además de con la amis- 
tad— llenando sobreabundantemente el vacío que'deja el amor humano 
con el divino; pero como no siempre está el hombre a la altura de lo que 
piden las circunstancias, debe aprender el joven religioso a tener soledad 
progresivamente y a vivir alegre en medio de ella. Ahora bien, quien vibre 
con los grandes ideales del cristianismo y sienta la grandeza de la pater- 
nidad espiritual, sabrá vivir relativamente solo como un hombre maduro. 
El proceso normal de maduración del hombre sigue una curva de intro- 
versión que avanza con la edad y le conduce desde la extroversión propia 
de la infancia, que está volcada sobre el ambiente del que depende total- 
mete, hasta el repliegue que inicia el adulto sobre sí mismo al llegar a 
la plenitud. En ella el hombre encuentra ordinariamente en sí suficiente 
fuerza espiritual para la vida (dentro de las variantes de cada tipo). Esa 
curva de maduración puede y debe acelerarla el joven religioso hallando 
dentro de sí mismo, tras una introyección de elementos vitales, el sufi- 
ciente estímulo anímico para vivir sin rodrigones. 

Pero la sublimación principal se verifica en el orden sobrenatural con 
el amor a Jesucristo y a la Virgen. Dos palabras sobre cada uno de ellos. 


3) Amor a Jesucristo. —Comencemos advirtiendo que el amor subli- 
mante de que aquí hablamos no es un amor puramente racional —pues 
éste lo tiene ya todo cristiano por el mero hecho de serlo—, ni solamente 
sobrenatural, tal que se mantenga en la zona de las creencias religiosas 
sin descender su influjo al orden de la vida humana, sino un amor sen- 
sible-espiritual, entusiasta y operante, como pueda serio el de un hijo 
para con sus padres (27). Sabemos que uno de los sentidos de la Encar- 
nación es éste. Conocedor Dios de nuestra naturaleza, se hizo hombre 
como nosotros —niño amable, adolescente encantador, hombre que ava- 
salla—, pues aunque sabía que el amor de Dios basta de suyo, quiso que 
nuestro cariño fuese más fácil y seguro, más ferviente y apasionado. Res- 
pecto de la Santísima Virgen, no es que el ideal de la Virgen-Madre —como 
pensó Benavente asomándose al cristianismo desde fuera— haya sido fin- 
gido por la Iglesia como un puro símbolo postulado por la mentalidad 
cristiana, pero carente de realidad, sino que Dios realizó ese ideal porque, 
entre otras razones, conocía perfectamente nuestro corazón y sabía el 
valor que para el hombre representa la conjunción de los dos más pre- 
ciados dones de la mujer: la maternidad y la virginidad. 


Para lograr el amor a Jesucristo conviene fijarse bien en los medios 
que psicológicamente favorecen este proceso, aunque sabiendo de ante- 
mano que siendo subconsciente no puede directamente controlarse ni do- 
minarse a voluntad. Es tarea larga y de toda la vida, pero de una impor- 
tancia tal que vale la pena poner los medios para conseguirlo. El amor 
a Cristo, como todo proceso instintivo, consta de los cinco elementos que 
hemos señalado en el amor psicosomático, aunque en este caso están do- 
tados de un signo de elevación máximo. Requiere, como elemento nega- 
tivo, el aborrecimiento del pecado, que es incompatible con la persona de 
Cristo. Es evidente que quien quiera amarle ha de rechazar como paso 
previo todo lo que él aborrece, sin contemporizaciones de ningún género. 
El amor de amistad supone cierta igualdad entre los que se aman y no 
puede darse ésta mediante el abismo del pecado. Por cierto que el método 


(27) El amor a Jesucristo tiene muchos puntos de contacto con el de la madre: 
y, como él, varios elementos del amor psicosomático, aunque purificados de todo lo 
rastrero (pide presencia corporal continua, que' en ausencia suple la imaginación ; 
es celoso y no admite a tercero, etc.). Por eso, la Escritura y la Ascética comparan 
frecuentemente el amor de Dios y el alma, al de la madre o al de los esposos. 
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sencia continua, coincidiendo en esto formalmente con el amor maternal 
y sólo materialmente con el psicosomático. Cuando en el alma ha prendido 
fuertemente la llama del amor divino, busca siempre tenerie presente 
ante su mente, y lo mismo sucede en el amor a Cristo y a la Virgen. 

Un elemento requiere explicación. A diferencia de todos los demás amo- 
res, y en conformidad sólo con el psicosomático, el amor a Dios y a Cristo 
(y en su tanto el de la Virgen) son absorbentes y totalitarios, no admi- 
tiendo un tercero en diversos aspectos. Dios quiere ser amado con todo el 
corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas; lo que plantea un peque- 
ño problema teórico. ¿Cómo es que el amor de Dios y de Cristo, siendo de 
pura benevolencia, son totalitarios, de suerte que no permiten que el hom- 
bre reserve ninguna parte de su corazón para otro? Respondamos por 
partes. 

a) El amor per se ni es altruísta, ni egoísta, ni generoso, ni absor- 
bente, pues puede ser ambas cosas; b) El amor de concupiscencia es de 
suyo egoísta y totalitario. Tal es el amor entre esposos, «amiguitos» y el 
de algunas madres respecto de sus hijos, que no quieren que formen pro- 
pio hogar para no verse privadas de su consuelo; c) Por el contrario, el 
amor de benevolencia es altruísta, dejando al compañero libre para otro 
amor. Tal es el que media entre amigos, «amigotes», hermanos, padres-hi- 
jos, confesor-penitente, etc.; d) El amor de pura caridad no es, con ma- 
yor razón, totalitario. Por eso el amor de la criatura a Dios ve bien que 
ame Dios a otros hombres aún más que a nosotros mismos, sin sentir por 
ello celos de ningún género; mas precisamente por eso ofrece dificultad a 
primera vista el ver que el amor de Dios a los hombres —que no puede 
ser sino de pura caridad— sea absorbente. La explicación, con todo, no es 
difícil. Como Dios quiere de veras el bien de la criatura, no puede querer 
lo que le daña; por eso, aunque es compatible con todo amor lícito que 
no daña al alma (materno, fraterno, conyugal, de amigos, etc...), es in- 
compatible con todo amor ilícito que aparta de la amistad de Dios. El 
amor maternal participa en bastante grado de ese carácter absorbente en 
cuanto a los amores ilícitos que pueden acarrear daño a los hijos. 


3. TERAPEUTICA DE LA CRISIS AFECTIVA. 


Hemos descrito la crisis, pero lo que interesa sobre todo es el trata- 
miento de ella. Distingamos entre remedios preventivos, curativos y subli- 
mativos. 


A. REMEDIOS PREVENTIVOS. 


1) Rigor en la admisión.—El primero de todos es ser cautos en admi- 
tir en la religión a sujetos de afectividad inmadura, que, por defectos de 
formación familiar, o por temperamento, tienen un sentimentalismo des- 
equilibrado. «Siempre que existan en un joven o en una joven postulante 
—dicen, sabiamente, Biot y Galimard— perturbaciones del genio unidas a 
la deficiencia afectiva de la infancia... y que el candidato no haya hallado 
una compensación íntima y auténtica en otro afecto natural, habrá que 
obrar con suma prudencia en la primera admisión y con prudencia mayor 
en la admisión definitiva. Estos casos suelen ser frecuentes, pues muchos 
adolescentes, o jóvenes, esperan hallar inmediatamente en el amor divino 
lo que los hombres les han negado. La propia experiencia nos permite 
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y 


dirigido que desde el punto de vista de la perfección esta conducta deli- 
berada equivaldría a despedirse prácticamente de ella. Quien juegue ale- 
gremente con este fuego del amor, aun con sus primeros y lejanos escar- 
ceos, se verá enredado en ellos, amén de que no puede prometerse las 
gracias que Dios concede abundantemente a los que luchan por el arduo 
camino de la perfección. 

b) Pero vamos a suponer que se ha formado ya el esquema imaginativo 
con carga afectiva agradable. El consultante nos da como síntomas que 
se acuerda ya de la persona en ausencia suya, y de hecho piensa en ella 
con relativa frecuencia; es decir, que ya está en pleno desarrollo el pro- 
ceso de idealización. Los remedios aquí han de ir encaminados a que el 
sujeto no piense, y como un clavo saca a otro, será recomendable que el 
individuo se entregue con más intensidad al trabajo que lleva entre ma- 
nos, o si el caso lo requiere, que emprenda algún estudio nuevo que absor- 
ba su pensamiento e imaginación. Además de los medios indicados para 
el primer estadio, ya conviene recomendarle que evite positivumente el 
trato con la persona en cuestión, aunque sin darle importancia y con natu- 
ralidad, evitando hacer problema de eso. La excusa frecuente de que el 
otro lo notará no es válida tratándose de dos sujetos que aspiran a la 
perfección; fuera de que puede ser gran ingenuidad el pensar que no lo 
ha advertido todavía. Puede también ser aconsejable el fijarse en las cua- 
lidades masculinas del sujeto, ayudando a este acto de atención con una 
frase interna de racionalización: «Este sujeto es un hombre». 

Moralmente estamos todavía ante síntomas indiferentes desde el punto 
de vista del pecado, aunque desde el de la perfección debe repetirse —con 
más fuerza si cabe— lo de antes. 

c) Pero finjamos que el consultante nos da síntomas más agudos por 
los que vemos que el proceso erótico está ya muy avanzado. Distingamos 
dos casos de índole muy diversa para su valoración moral: 1) El sujeto 
nota falta de libertad en los pensamientos, gustos y acción, quedando liga- 
do al otro, al que no se atreve a contrariar; siente tendencia a estar junto 
a él y lo realiza frecuentemente; más aún, se goza en la presencia del 
otro experimentando lo que aleún moralista ha descrito como «cierto calor 
corporal grato» típico de la vivencia sensual; hay, en fin, tendencia a ex- 
cluir a otros de aquella intimidad; 2) El segundo caso supone los mismos 
síntomas dichos, pero con conmoción estrictamente sexual. 


Los remedios son, en primer lugar, los dichos antes, pero con mayor 
rigor. Hay que aconsejar la separación sin restricciones, y mediando el 
segundo caso, sólo un motivo grave —siempre a juicio de otro— podrá 
justificar la continuación de dicho trato. Puede también recomendarse 
fructuosamente al interesado que mire positivamente los defectos del otro, 
ponderándolos detenidamente e intentando contrarrestar el proceso de 
idealización en que ha incurrido, y aun iniciar a ser posible otro de signo 
contrario. 


En cuanto a la valoración moral y religiosa, el diagnóstico es obvia- 
mente bastante más severo que antes. En el caso primero, en que el fe- 
nómeno es de naturaleza puramente sensual, no es todavía algo per se 
grave, aunque el peligro de ello es ya próximo, por lo que sólo con motivo 
proporcionado puede mantenerse sin pecado esa amistad. Por otra parte, 
debe tenerse en cuenta la situación de la otra persona en quien puede tener 
esa amistad un carácter sexual, y entrar entonces las normas de coopera- 
ción al mal. En el segundo caso no puede obviamente mantenerse esa 


amistad de carácter sexual, y deben seguirse las normas ordinarias de la 
moral en tales casos. 
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2) Sujeto pasivo.—Lo dicho hasta aquí vale si el consultante fuese la 
parte activa en la amistad, pero si se tratase del sujeto que nota que otro 
se interesa desordenadamente por él, el remedio es ligeramente diverso. 
Debe recomendársele, en general, que muestre indiferencia y frialdad. en 
el trato con aquella persona, nunca —lo que tal vez parece más obvio a 
primera vista— que tome la ofensiva rompiendo indignado con él. Una 
actitud brusca y varonil cortando todo contacto con el sujeto, puede ser 
aquí contraproducente. No sólo porque si hubiese interpretado con inten- 
ción torcida palabras o acciones desprovistas de ella ofendería injusta- 
mente al sujeto, sino, sobre todo, porque en materia del amor cuanto más. 
volumen se dé al problema es peor. La mujer, a quien la naturaleza ha 
dotado de un fino instinto de captación y de conquista, usa frecuente- 
mente, con éxito, esta táctica de alejamientos metódicos para lograr su 
fin. Los rompimientos periódicos entre los novios no están desprovistos 
de finalidad intrínseca. Una ruptura violenta por motivo fútil no puede 
sostenerse, y vienen.al fin las paces con un mayor acercamiento afectivo. 
Por el contrario, la frialdad e indiferencia afectiva en el trato es lo que 
extingue con más eficacia el fuego del amor. Naturalmente que si constase 
el notable desorden afectivo del sujeto que busca la amistad, no bastaría 
entonces mostrar frialdad. Puede, pues, darse en general esta norma. Si 
el consultante juzga (con la probabilidad humana que dan las conjeturas 
fundadas) que el otro se halla en el primer estadio antes descrito, basta 
la indiferencia dicha en el trato; si cree que en el segundo estadio, es 
conveniente entonces evitar el trato buenamente haciéndole ver con cla- 
ridad al interesado que no le interesa su amistad; si, en fin, sospecha fun- 
dadamente que se encuentra en el tercer estadio, ha de cortar en absoluto 
para no cooperar a lo que puede ser falta en el otro (eso por no insistir 
en otro género de consideraciones, como la indignidad que supondría en 
un hombre mantener ese tipo de amistad como sujeto pasivo o de atracción). 


C. REMEDIOS SUBLIMATIVOS. 


No hay por qué advertir que no usamos el término sublimación en un 
sentido freudiaño (26), sino en el ya admitido de reorganización de las 
energías instintivas alrededor de otro impulso-guía de orden superior. Po- 
demos distinguir medios naturales y sobrenaturales para sublimar el amor. 

1) Paternidad espiritual—Un medio natural sublimativo es sentir la 
paternidad espiritual. El sacerdote puede vivirla plenamente en el minis- 
terio sacerdotal y los jóvenes pueden y deben fomentarla en los peque- 
ños ministerios que están a su alcance (catecismos, niños de los cole- 
gios, etc.), y aun alimentarla espiritualmente en su ausencia con sólo po- 
ner los ojos en el mañana. Cuanto supera el orden espiritual al material, 
tanta es la superioridad de la paternidad espiritual «sobre la corporal en 
orden a llenar el corazón humano. 

2) Ideales.—Los ideales tienen también su poder sublimativo. El jo- 
ven religioso que vibre por todo lo grande (apostolado, misiones, proble- 
mas universales de la Iglesia...) expulsará automáticamente de su corazón 
los minúsculos problemas afectivos personales. Notemos de paso que en 
estos medios sublimativos se encierra una manera práctica de vivir afec- 


(26) Para el Psicoanálisis freudiano sublimación es un proceso inconsciente que 
consiste en desviar la energía del mismo impulso sexual (libido) hacia nuevos obje- 
tivos o fines de carácter no sexual y socialmente útiles (H. C. WaRrREN, Dictionary 
of Psychology). Para nosotros, la energía sexual queda inactiva y sin objeto en la 
sublimación de tipo religioso, y todos los demás impulsos del sujeto se agrupan en 
torno a un dinamismo superior. 
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de las comunidades no es ni deseable ni siquiera posible sin inconvenientes 
serios (18). Pero precisamente lo que exacerba a algunos es que por estos 
peligros innegables se sacrifiquen bienes tan grandes como los que vienen 
de la amistad (19). 

Es difícil llegar a un acuerdo pleno; *pero tal vez se aclararía algo el 
tema si se puntualizase mejor el estado de la cuestión. Desde luego que, 
comenzando por lo más obvio, el problema no puede estar en si la amis- 
tad es compatible con la perfección o no (20). Bastaría el hecho de haberla 
santificado Cristo con su ejemplo para ahuyentar toda posible duda. Cristo 
tuvo amigos —entre ellos Lázaro (21)— y llamó como tales a los apósto- 
les (22), por lo que la cuestión no puede ponerse en ese sentido. Pero tam.- 
poco puede haber problema sobre si es compatible la amistad con la per- 
fección de la vida religiosa, pues —además de la razón que acabamos de 
dar, que es también aquí válida— se ha dado siempre en la religión, aun 
“entre santos, y sigue dándose entre personas formadas de óptimo espíritu 
sin mengua de la caridad y con ventajas innegables. El problema se li- 
mita a los jóvenes, y más concretamente a la edad en que la amistad pue- 
de permitirse abiertamente y sin restricciones. Más todavía, si no quere- 
mos cerrar los ojos a la realidad y desorbitar la cuestión, tampoco puede 
hacerse problema de si hay que prohibir, o no, la amistad a los jóvenes, 
pues no sabemos de ningún sitio en que esto se haga (23), sino única- 
mente de si pueden permitirse las manifestaciones incontroladas de la 
amistad, como se dan entre las personas ya formadas. Esta distinción es 
importante, pues caen por su base las objeciones que se ponen a la con- 
ducta tradicional en la vida religiosa de poner freno a las expansiones de 
la amistad entre los jóvenes religiosos. Lo que sería de efectos perniciosos 
para la formación del corazón es la extirpación de toda amistad saña, pero 
ya no puede decirse lo mismo de que se limiten temporalmente las mani- 
festaciones más clamorosas y frecuentes de ella. Teniendo en una colec- 
tividad que impedir la amistad a los que son incapaces de ella, o a los que 
siendo de suyo capaces se han desviado involuntariamente en determina- 
dos casos, es obvio que no puede dársele carta de naturaleza entre los 
jóvenes a menos de tener que hacer distinciones odiosas, que tacharían 
oficialmente la fama de las personas con mengua grave de la caridad y 
otras virtudes. Repetimos que las preferencias en el trato y la amistad 
verdadera son ordinarias en la mayor parte de los jóvenes, aun en aque- 
llos de temperamento cohibido que son propensos a la inhibición (24). El 


(18) J. DE GUIBERT, 1. C., p. 184. 

(19) CoLUMBAN BROWNING, O. P., Friendship among Religious. En «Review for 
o 15 (1959), p. 257-264 (Ver resumen en castellano en «Manresa» 32 (1960), 
p. 73-75). 

(20) Aunque según Santo Tomás la amistad no es en todo rigor virtud especial 
distinta de las demás, es virtud y algo consiguiente a las virtudes (2, 2, q. 23, ad 1). 
Una de las mayores alabanzas de la amistad ha salido de su pluma: «El hombre tiene 
necesidad de la ayuda de sus amigos para obrar bien, tanto en los actos de la vida 
activa, como en los de la contemplativa» (1, 2, q. 4, a. 8, c). Ver H. D. Nox, O. P., La 
amistad. Bilbao, 1953. : ; 

(21) Jn 11, v. 11, 3, 5. La fuerza que tiene este ejemplo de Cristo aparece con 
toda claridad si consideramos que hay acciones suyas que son sólo modélicas. Sería 
del todo punto inaceptable decir que Cristo necesitó de esos desahogos del corazón: 
son aceiones realizadas únicamente en vistas a los hombres. Fué sólo el deseo de 
canonizar la sana amistad lo que movió a Cristo a manifestar esas preferencias en 
el trato con la familia de Betania. 

(22) «lam non dicam vos servos... vos autem dixi amicos.» Jn 15, 15. 

(23) Que pueda haber excesos en algunos casos es obvio, pero sería injusto decir 
que eso es lo ordinario (si se atiende bien a la distinción que hacemos entre la amis- 
tad y las manifestaciones irrestrictas de ella). : 

(24) El ambiente de «alerta» que a veces se provoca en una comunidad es in- 
negable y algunas veces inevitable; pero repetimos que aun entonces no afecta a la 
amistad misma: ésta de hecho se da. Los temperamentos temerosos son los que en tales 
ambientes suelen cohibirse, pero por fortuna son éstos generalmente introvertidos 
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carácter elevándose automáticamente a una región de mayor dignidad 
personal. Ante ella se siente caballero, el que tal vez es de natural grosero 
e indelicado; adopta una actividad valiente y de protección al débil, el 
que tal vez sea en su vida individual un cobarde; se siente idealista, el 
de móviles íntimos más pedestres; incluso —como ya notamos— el de 
carácter soso y antipático se hace tratable cuando el amor asoma a su 
espíritu. No hay que ocultarlo: de todo eso se priva quien renuncia al 
amor conyugal y a formar una familia. Por eso, el sacerdote y religioso 
que no llena ese hueco con otro amor superior queda indudablemente mu- 
tilado. Es el tipo del sacerdote gruñón, egoísta, comilón, incomprensivo 
para con los problemas de sus fieles. Pero si el amor a Cristo penetra 
en el alma sacerdotal, queda entonces dignificado y transformado: le hace 
valiente y audaz con la santa audacia del que confía en el Todopoderoso, 
le vuelve caritativo volcándose en las almas y sus problemas sin rastro de 
egoísmo, le hace comprensivo con las debilidades ajenas y con las difi- 
cultades de la vida humana; le torna idealista en el enfoque de la vida 
y los acontecimientos, iluminando todo lo de este mundo sublunar con 
la luz de los valores eternos. 

Todas las taras que según los autores se acumulan sobre el celibato en 
general (33), no recaen sobre este género de célibes voluntarios que su- 
bliman su amor humano con el divino: «No —dicen Biot y Galimard— la 
castidad total no es una mengua, con la condición de que sea una castidad 
auténtica y no una mera castidad corporal o un velo que oculte recóndito 
egoísmo. El casto sólo se libra de las venganzas que toma la naturaleza, si 
se remonta muy alto en la espiritualidad para hallar en esas cumbres, 
podríamos decir, voluntariamente, las dichas que la vida ordinaria de 
matrimonio ofrece a los buenos esposos» (34). Los defectos que en la rea: 
lidad se dan en algunos religiosos y sacerdotes, que no han sabido su- 
blimar completamente su amor humano, no tienen por qué empañar el 
resplandor del estado religioso y sacerdotal. Su número es afortunada- 
mente insignificante frente a la legión de fieles seguidores de Cristo 
que le honran en ese estado de privación de afecto humano, sobrecom- 
pensado con el afecto divino. Los que trabajan en la formación de la 
juventud levita pueden alentarse pensando que están forjando almas 
de temple sublime y sobrehumano, y que los lunares que pueden ofender 
la vista en una contemplación demasiado cercana de las cosas, no cuen- 
tan si se miran éstas a su verdadera proporción y distancia. 


ALEJANDRO ROLDÁN, $. JJ. 


Facultad Filosófica de la Compañía de Jesús. 
Alcalá de Henares (Madrid) 


(33) G. Marañón, Evolución de la sexualidad y los estados intersexuales. Ma- 
drid, 1930; S. Licier, L'adulte des milieux ouvriers. 1. París, 1951, p. 451-452, ' 

(34) Bior Y GALIMARD, O. C., P. 176. Ya notan los autores que la mujer pierde 
somáticamente sin la maternidad, pero la perfección humana no se logra sólo por lo 
biológico, y si se ha ganado en lo psicológico sobreabundantemente con un amor de 
calidad superior, no puede decirse el conjunto inferior, sino de otra calidad y ciertá- 
mente superior en varios aspectos. 
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solado, repetirá con gusto este camino en circunstancias parecidas, ga- 
nando en amor de quien así le trata. 

En fin, para lograr este calor afectivo en el amor a Cristo no hay que 
olvidar la oración pidiéndolo a Dios en ella, pues en su mayor parte es un 
don sobrenatural. Con todo, no quita éste el que se: pueda el hombre dis- 
poner fomentando los elementos naturales que la acompañan. 

ec) Elemento impulsivo y ejecutivo.—El amor lleva a la presencia cor- 
poral continua, la cual a su vez aumenta el amor. Por eso quien quiera 
crecer en este amor de Cristo ha de procurar no sólo frecuentar el sa- 
grario, sino mantener su presencia con la imaginación, aun en la vida 
ordinaria. Así obran quienes se aman, aumentando con ello su cariño. 

Pero esa presencia será doblemente eficaz para engendrar amor si va 
acompañada de dones costosos. El sacrificio es efecto del amor y también 
su causa. Por eso los que desean crecer en el amor de Cristo, tienen en 
el sacrificio un medio de la mayor eficacia. Amor y sacrificio se estimu- 
lan y acrecientan mutuamente. Pero notemos que el sacrificio que mueve 
al amor no es el que uno se fija voluntariamente, sino el que impone la 
persona amada. Los que se aman se exigen mutuamente condiciones duras 
con que probar su amor; no aceptan cualesquiera, sino las que a cada 
uno agradan. Esta es la razón por qué no siempre el sacrificio produce el 
amor deseado, pues el amante divino se muestra riguroso imponiendo las 
condiciones que El gusta. La devoción al Sagrado Corazón de Jesús radica 
precisamente en ese juego doble del amor y el sacrificio: es devoción de 
amor y para alcanzar amor por medio del sacrificio. Amor y reparación, 
es decir, sacrificio por amor y amor por sacrificio. Los sacrificios que Dios 
ha exigido a algunos de sus devotos nos imponen pavor, pero hay que 
darse cuenta de que ésos los pide Dios sólo cuando el amor es muy su- 
bido. El círculo que se establece entre amor y sacrificio hay que romperlo 
comenzando a hacer sacrificios pequeños con un amor quasi-elemental; 
éste crecerá como efecto del sacrificio, con lo que el sujeto sentirá más 
fuerzas para afrontar mayores privaciones. 

d) Elemento final.—El término del amor a Cristo es la identificación 
con él. Todo proceso de amor tiende a la fusión de ideales, de conducta, de 
actitud; pero para lograr este extremo no pueden darse medios especiales 
fuera de los dichos, pues se llega a él por sus pasos contados. 

4) Amor a la Virgen Santísima.—Sobre el modo de lograr amor a la 
Virgen Santísima puede decirse lo mismo paralelamente que del amor 
a Jesucristo, por lo que no es menester detenernos en ello. La única di- 
ferencia está en que el elemento afectivo es mucho más fácil de fomentar 
en este caso tratándose de la Madre. 

En cuanto al valor sublimativo del amor a la Virgen, conviene decir 
dos palabras. El amor a Cristo es esencialmente masculino, aunque tier- 
ño, y pudiera asimilarse al de un amigo o al de un hijo con su padre. Por 
eso el amor a la madre que aporta la Virgen llena el vacío de lo femenino, 
sublimado en la Señora. El peligro de exageración en este tema es obvio 
y no podemos suscribir todas las ideas que se han vertido sobre él (29); 
sin embargo, lo que hay de verdad es de interés sumo. En efecto, la Vir- 
gen en el orden sobrenatural representa para las almas un sustitutivo y 
un preservativo. Cuando el niño posee una libido todavía indiferenciada 
y tiene un amor platónico a la mujer en general, la Virgen se le presenta 
como la mujer ideal y pura, el dechado de toda perfección, elegida por 
Dios para Madre suya y de los hombres. He ahí un sustitutivo que su- 

(29) Ver, por ejemplo, A. HortTELANO, La Inmaculada y la Psicología. En «Estudios 


Marianos» 15 (1959), p. 295-491. Aunque el autor toca indirectamente el tema, es un 
buen ejemplo de lo que decimos. 
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blima los primeros atisbos de las tendencias instintivas. El niño desvalido 
necesita una madre en el orden sobrenatural, y ahí está la Virgen-Madre - 
para ayudarle en sus necesidades. Más aún, como en esa edad el problema 
moral serio del adolescente es el de la pureza, tiene eficacia especial el 
que se le presente la Virgen como especial abogada de esta virtud. Es cu- 
rioso consignar cómo la Virgen va creciendo psicológicamente con el niño 
en sus funciones de madre. Aun en la representación imaginativa de la 
Señora el joven la va haciendo crecer en su fantasía. Un niño pequeño 
imagina a la Virgen jovencita, de una edad parecida a la de su madre 
terrena (y por eso las imágenes de la Virgen que presiden los altares de 
nuestros Colegios representan una edad correspondiente). Un joven en- 
cuentra para él demasiado niña esa imagen y la hace crecer en su inte- 
rior; un hombre maduro imagina una matrona. Sólo hay un tope, pasado 
el cual ya la Virgen no crece más, aunque corran en abundancia los años 
del cristiano. 

Cuando el niño llega a joven, se añade otro matiz a los anteriores. En 
esa edad en que se despierta a los misterios de la vida y en que la mujer 
desciende algo del pedestal en que la colocó la infancia, la Virgen le sirve 
al joven para mirar a la mujer como a algo ideal: Madre y Virgen pura a 
un mismo tiempo. Puede así mirar al amor como algo elevado, muy lejos 
y por encima de lo rastrero, que tal vez le han sugerido las funciones de 
la maternidad conocidas en medio del misterio. 

En cuanto al joven religioso, y aun al seglar educado en ambiente de 
invernadero, la Virgen le enseña a no mirar a la mujer como objeto de 
pecado. Existe uña educación de la castidad que pudiéramos llamar ne- 
gativa y que hay peligro se entre solapadamente en un ambiente de aisla- 
miento de los sexos. Se educa tal vez en ellos la vergúenza y el pudor, que 
no son propiamente virtudes, sino componentes pasionales de la castidad. 
La misma honestidad sólo es una pasión, y ni aun la continencia es la 
auténtica virtud de la pureza, ya que ésta es positiva y aquélla negati- 
va (30). El peligro de no formar bien la castidad de los niños y jóvenes 
es demasiado real para que haya que insistir. Si a esto se junta un clima 
de absoluto aislamiento, es fácil que la mujer aparezca inconscientemente 
en la conciencia como algo peligroso y objeto de pecado, en vez de pre- 
sentarse con toda la grandeza que tiene en el plan de la creación. Pues 
bien, la Virgen-Madre tiene esa eficacia sublimativa del ideal femenino: 
en ella se aúnan la santidad y pureza máxima con la femineidad en su 
grado más exquisito, liberando a este segundo término de las adherencias 
de inferior calidad que hubieran podido quedar en la mente mal formada 
del joven. 


4. DIGNIDAD DEL AMOR SUBLIMADO. 


Lo dicho sobre el peligro de la amistad particular en el joven religioso 
puede sugerir la idea de uña minusvalía del estado mismo religioso, que 
pone al sujeto en circunstancias tan desagradables y en peligro de des- 
arreglos afectivos de tal calidad. Más aún, la consideración de las ventajas 
que reporta el amor al hombre hace pensar si la renuncia al mismo im- 
portará al menos una seria mutilación en el corazón del religioso y sacer- 
dote. Respondamos por partes. 

Ante todo, no hay ni sombra alguna de motivo para considerar esta ano- 


(30) Vér: A. Pré, O. P., La vertu de Chasteté, Sa nature, ses composants, ses éta- 
pes. (Extrait du «Supplément de la Vie Spirituelle», 1956.) 
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si Dios no se les comunica primero «criaturizándose». Y, puesto que es el 
Hijo quien ha hecho el Universo, El es quien debe «criaturizarse», esta- 
bleciendo así el necesario puente entre Dios y las criaturas. Este puente 
es Jesucristo, único verdadero «Pontífice»; la Unión Hipostática une in- 
disolublemente el Hijo al hombre (y no a otra criatura) por tener este úl- 
timo naturaleza corporal y espiritual a la vez y constituir así el centro o 
término medio del Universo. 

He aquí el «an sit» de la Encarnación y Redención como complemento 
de la Creación. Según ello, «la Redención es cósmica», como alguien ha 
dicho; el cuerpo místico de Cristo es la Creación entera, desde los sera- 
fines hasta las piedras. Todas las criaturas son hermanas («hermana agua, 
hermano lobo») en Cristo («¡somos el Cristo!»). No hay naturaleza a se- 
cas, en ninguno de sus grados; el Universo entero está sobrenaturalizado 
por la Encarnación-Redención; y sólo gracias a ello puede subsistir y cum- 
plir su finalidad («el Universo es una fábrica de dioses»). Tales son la 
necesidad universal y el auténtico sentido de la Gracia. 

Pero la Encarnación sólo hace posible la divinización de las criaturas. 
La actualización de sus posibilidades exige la acción del Espíritu Santo 
y la docilidad o libre cooperación de aquéllas. A petición del Espíritu San- 
to, el Padre ordena al Hijo la Creación, seguida de la Encarnación-Re- 
dención, su complemento indispensable. Pero el Espíritu Santo no puede 
quedar como una especie de espectador inactivo: si ha tomado la iniciati- 
va, por decirlo así, de la Creación, tiene que cooperar a la obra y rematarla. 

Por de pronto, interviene en la Encarnación, haciéndola amorosamente 
entrañable. El Hijo debe unirse al hombre en el seno de una mujer, y 
eracias a un acto de Amor, para que la umión sea verdaderamente huma- 
na y divina, es decir, realmente eficaz. La primera Hija de Dios en el plan 
de la Creación será una Mujer, que con el tiempo aparecerá en el mundo 
para ser su Madre. Esta Mujer concebirá directamente del Amor: bajo 
la operación exclusiva del Espíritu Santo, el Hijo se hará Hombre en el 
seno de la Virgen, previo el libre consentimiento de Ella, que será Corre- 
dentora y obtendrá así la primacía sobre todas las puras criaturas. 

Después, el Espíritu Santo tendrá a su cargo la actualización de la di- 
vinización latente en éstas («dióles poder de llegar a ser hijos de Dios») 
mediante un proceso santificante que requiere su libre cooperación, sus- 
tituida en las irracionales por mera docilidad. Y sólo entonces se habrá 
cerrado el ciclo: lanzadas las criaturas a la existencia por una explicita- 
ción centrífuga del Amor divimo y latentemente divinizadas por la Encar- 
nación-Redención, serán asumidas eternamente en Dios por la acción cen- 
trípeta del propio. Amor divino, realizándose su esencia. Entonces res- 
plandecerá en toda su gloria el Cuerpo Místico de Cristo, con el propio 
Cristo como cabeza y María como corazón. 


Toda la Creación está regida por el «principio de analogía». Así como 


el hombre fué hecho «a imagen y semejanza de Dios», tal vez pueda de- 
cirse lo mismo de cualquier criatura, aunque en muy distinto grado se- 


gún su dignidad. Por ser todas las criaturas finitas, sus diferencias, aun- 


que muy grandes, resultan mínimas comparadas con la infinita trascen- 
dencia de Dios. 


El principio de analogía exige que, a semejanza de Dios, las criaturas 
sean «más que sí mismas». Virtualmente ocurre así gracias a la Encar- 
nación-Redención, que las sobrenaturaliza. Pero, para que tal sobrenatu- 
ralización se actualice y cada criatura «cumpla con plenitud su predesti- 
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ignaciano tiende en Primera Semana a crear en el alma una aversión pro- 
funda y casi instintiva al pecado y puede ayudar a lograrlo. 

a) Elemento aprehensivo.—Para amar a Jesucristo hay que conocerle 
previamente. Ignoti nulla cupido. Quien quiere amarle ha de informarse de 
todos los pormenores de su vida mortal, leer lo que se ha escrito tan su- 
gestivamente sobre él, interesarse por la topografía de la región donde 
vivió y los caminos que por ella recorrió. Claro que puede amarse a Cristo 
con un conocimiento muy elemental y por supuesto acientífico, como la 
viejecita de la historia; pero este requisito del conocimiento es una ayuda 
natural muy valiosa para fomentar el amor. Esa búsqueda entusiasta por 
las «Vidas de Jesús» hecha con un amor al menos elemental y con el fin 
de conseguir otro mayor, no puede menos de ser premiada con este don 
del entusiasmo entrañable por Cristo. 


b) Elemento afectivo.—Al elemento aprehensivo sigue naturalmente 
el afectivo. Pero puede fomentarse éste poderosamente con medios apro- 
piados. Ante todo, la frecuente consideración de los beneficios recibidos 
es un medio eficaz para fomentar el amor. San Ignacio lo usa en el pri- 
mer punto de su Contemplación para alcanzar amor (28). Sentirse amado 
y objeto de las complacencias de Dios es un medio que conduce natural- 
mente al amor de retorno. Máxime en el caso de que tratamos en que 
el joven religioso tiene insatisfechas sus valencias afectivas. En realidad, 
entre célibes no se da a la larga amor no-mutuo, y mientras no se pruebe 
lo contrario, puede afirmarse que es prácticamente imposible un amor 
no correspondido de algún modo entre quienes tienen hambre de amar y 
ser amado. 


Otro medio es crear en la oración situaciones afectivas agradables alre- 
dedor de la persona de Cristo. El Evangelio puede meditarse de muchas 
maneras. Puede hacerse una oración discursiva desglosando conceptual- 
mente los pasajes evangélicos y extrayendo de ellos las múltiples ense- 
ñanzas que encierran, y puede hacerse también una oración más afectiva. 
Más aún, dentro de ésta cabe simplemente conceder más entrada al sen- 
timiento dando rienda suelta a los afectos con ocasión de las diversas 
consideraciones del discurso, o bien cabe —y de éste hablamos aquí sobre 
todo— buscar con preferencia los pasajes evangélicos en que la persona 
de Jesucristo se nos presenta con un atractivo natural muy destacado, 
saboreándolos en orden a dejarse arrastrar por la fascinación de su per- 
sona. Las cualidades atractivas de Cristo son muchas. Muestra, por ejem- 
plo, un poder personal de arrastre extraordinario llevándose tras sí con 
sola una palabra a un cambista como Mateo, y a dos parejas de hermanos 
por separado: Pedro y Andrés, Santiago y Juan. Cristo es además humano 
y comprensivo, asistiendo a las bodas de Caná no sólo sin molestia de na- 
die, sino con agrado de todos; es valiente, compasivo y misericordioso, de 
sensibilidad exquisita, que siente hondamente un desagradecimiento hecho 
a su persona; es amigo de los niños, poderoso, etc. Todo este cortejo de 
cualidades nimban a la persona de Cristo de un halo de admiración que 
le hace atractivo y amable, y bajo esta proyección ha de mirarle quien 
quiera ser atraído en la oración por su adorable persona. 

Cuando el sujeto sufre algún conflicto en la vida, puede también re- 
comendársele ratos de sagrario donde descargue sus malos humores. Es 
evidente, aun desde el punto de vista psicológico, que si en vez de ir el 
sujeto a contarle a un compañero sus fracasos y desconsuelos, se acos- 
tumbra a acudir a Cristo en el sagrario y ver que sale de la capilla con- 


(28) Ejercicios Espirituales, n. 234, 


COMENTARIOS 


CONGRUENCIAS Y CONFETURAS 


Como indica el título, tienen estas páginas carácter conjetural; no pre- 
tenden afirmar, aunque el tono sea muchas veces afirmativo por como- 
didad de expresión. Esta última resultará con frecuencia defectuosa 0, 
cuando menos, poco técnica, por falta de capacidad y de preparación es 
pecializada. Se renuncia a todo propósito de erudición, por el convenci- 
miento de que el abuso de erudición (muy frecuente) difumina la línea 
conceptual. Sólo se trata de presentar algunas ideas en busca de su con- 
gruencia y sin pretensión de exposición sistemática ni de originalidad. Si 
algún valor pudiesen tener, sería sólo el de mera explicitación balbucien- 
te y esquemática. 


La autodefinición de Dios «Ego sum qui sum» —la tomamos en su sen- 
tido tradicional y literal— es la frase más importante que se haya pro- 
nunciado o escrito jamás. Su contenido y precisión son insondables em sí 
mismos y en comparación con los comentarios, relativamente escasos, que 
se le han dedicado. Al ocuparse Einstein de la identidad de las masas iner- 
te y gravitatoria (base, como es bien sabido, de la teoría de relatividad 
general), estimó que «la física clásica ha registrado este teorema, pero 
ñno lo ha interpretado». Algo análogo parece haberle ocurrido a la especu- 
lación clásica respecto de la citada autodefinición. 

Por de pronto, esta última cierra herméticamente en Dios el ser. Dios 
se autodefine con sencillez y precisión absolutas: sus límites (exigidos 
por toda definición) son, simplemente, los del ser; todo lo demás (las cria- 
turas, desde las más superiores hasta las más inferiores) no es, sino en 
Dios («las criaturas, de suyo, más son nada que ser», según sentencia de 
Santo Tomás; «en EL vivimos, nos movemos y somos», según expresión 
de San Pablo). Este contenido irrefutable parece no haber sido siempre 
valorado en todas sus consecuencias por el propio pensamiento ortodoxo, 
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pero debiera tomarse como punto de partida para cualquier especulación. 
Tal vez si Dios dijese: «Yo soy el Ser supremo», resultaría más halagiieño 
para nosotros, puesto que dejaría un margen de realidad o posibilidad a 
seres propiamente tales distintos de Dios; y entonces quizá se le hubiese 
dedicado una atención mucho mayor. 

Además, en cuanto a la estructura de la esencia divina, «Ego sum qui 
sum» indica O sugiere mucho. Teólogos recientes conceptúan que Dios es 
«más que Sí mismo». La idea parece digna de toda consideración y surge 
al rastrear la positividad infinita de Dios, que se trasciende a sí misma. 
Nuestro lenguaje y nuestro pensamiento finitos son incapaces de referirse 
sino negativamente («no finito») a lo que de suyo es pura positividad. Por 
otra parte, la metafísica primero y la matemática después nos han habi- 
tuado a concebir el infinito como abstracción. Dios es Infinito, pero no 
como abstracción (concepto vacío), sino como Vida. La Infinitud de Dios 
(única verdadera) se identifica con la Vida y con la Eternidad («Intermina- 
bilis Vitae tota simul et perfecta posessio») y desemboca inmediatamente 
en el «an sit» del misterio de la Trinidad. 

«Yo Soy Quien Soy» es, tal vez, el símbolo de la explicitación suprema 
que constituye la esencia de la Vida divina, de la Trinidad. «Yo» (Padre) 
«Soy» (Hijo) «Quien» (Espíritu Santo) «Soy» (Amor). Dios es así una Sa- 
grada Familia (la única Infinita). Al conocerse a Sí mismo, el Padre ex- 
plicita su Esencia como Hijo; y el Amor recíproco entre Padre e Hijo es 
otra explicitación distinta de la Esencia divina: el Espíritu Santo. Pero 
esta explicitación de Amor revierte por modo inefable sobre las tres Per- 
sonas, inunda la Trinidad entera, cuya Esencia tal vez podría expresarse 
como RECIRCULACION DEL SER, todo con mayúsculas, para diferen- 
ciarla del concepto teológico clásico de Recirculación. 

Según ello, Dios es más que Sí mismo porque es Amor («Deus Chari- 
tas Est»). La definición sanjuanista no es unilateral, sino tan plena como 
la propia autodefinición divina. 

La cuarta palabra de esta última («Sum») simboliza el Amor y resu- 
me las tres primeras («Ego sum qui») en una síntesis absoluta. Toda la 
Vida es Amor es así la Verdad suprema, divina y trinitaria; y, a la vez, 
el enunciado perfecto de la fecundidad del Amor. 


La Creación es fruto del Amor divino, de la Caridad. El Espíritu San- 
to (Amor) pide al Padre (Poder) que la explicitación trinitaria amorosa 
se exteriorice en la aparición de criaturas felices por participación del 
Amor de Dios. El Padre acepta la petición y ordena al Hijo (Sabiduría) 
la creación del Umiverso. Según ello, el móvil primario de la Creación no 
es la glorificación de Dios por las criaturas (mal podría el Infinito ser glo- 
rificado por lo finito), sino la glorificación de las criaturas por Dios. Dios 
adopta así una actitud radicalmente generosa y centrífuga: «Se olvida de 
Sí mismo» en bien de las criaturas, las cuales deben corresponder con aná- 
loga generosidad, olvidándose de sí mismas en Dios con una actitud cen- 
trípeta. 

Pero, si se admite lo dicho en el apartado anterior, las criaturas en sí 
mismas no son ni pueden ser verdaderos seres, sin lo cual no pueden sub- 
sistir ni amar a Dios. Esta situación tiene una salida, que es la sobrena- 
turalización de las criaturas por participación (maycr o menñor) de la 
Vida divina. 

Las criaturas han de «divinizarse», sin lo cual no pueden cumplir su 
finalidad ni siquiera existir. Pero no pueden participar de la Vida divina 
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malía instintiva —cireunstancial, no intrínseca; sentida, no consentida— 
como una manifestación larvada de homosexualismo. No nay nada anormal 
en todo esto, sino una tendencia a la sustitución ocasional de objeto, que 
deja intacta la dirección básica del instinto. Respondamos con un ejemplo 
tomado del instinto de conservación del individuo. Supongamos que un 
aviador se ve forzado a aterrizar en un desierto. Averiados los medios 
para comunicar su situación, echa a andar en busca de un poblado. Pasan 
las horas y los días y la sed se le hace insoportable. Llega un momento 
en que no puede más. Si en esas circunstancias tropezase con un charco 
de agua en descomposición o con orines de cualquier animal, es indudable 
que se lanzaría sobre ellos. Ahora bien, quien hablase de anormalidad 
en este caso mostraría desconocer la naturaleza de los instintos. Sería 
anormal si el sujeto en cuestión puesto ante dos vasos —uno con agua 
cristalina y fresca y otro con orines repugnantes— se echase a éstos de- 
cididamente y sin vacilar; pero en el caso supuesto no hay más que un 
sujeto normal en circunstancias anómalas. Si el sujeto acuciado por la 
sed claudicase ante el vaso inmundo, no merecería nuestros reproches, 
sino más bien nuestra compasión. Si por el contrario, ante una acometida 
irresistible de la sed, se negase a beber el vaso repugnante por conservar 
a la altura su dignidad humana, lejos de reproches merecería nuestro ma- 
yor elogio y subiría de quilates la estimación que nos merece. 

La aplicación es clara y no hay por qué insistir en su declaración. La 
integridad del instinto se conserva perfectamente en un ambiente de in- 
hibición afectiva como el del religioso. No hay que temer peligro alguno 
de anormalidad en el celibato, guardado religiosamente, luchando contra 
las inclinaciones instintivas. Sólo en el caso de que el célibe consintiese 
plenamente a sus inclinaciones desordenadas llegando hasta la satisfac- 
ción sexual completa, no una sino repetidas veces; podría temerse una 
desviación cualitativa del instinto, y aun eso no con toda seguridad (31). 

Pero puede instarse diciendo que aunque no se trata de una anormali- 
dad, el religioso y sacerdote, privados de la satisfacción de un instinto 
primario como es el amor, han de quedar mutilados y como incompletos 
en el orden humano. Desde luego que hay que reconocer que el vacío 
que el amor humano deja en el corazón del religioso y sacerdote es gran- 
de. Biot y Galimard sintetizan la idea alrededor de la triple renuncia que 
hacen éstos (32): renuncia fisiológica respecto del impulso instintivo; re- 
nuncia afectiva respecto del amor o del complemento afectivo; y renuncia 
a la paternidad y maternidad corporales. 

Es ciertamente tan grande el vacío, que, desde luego, quien no lo llene 
con un amor sublimante de igual o mejor calidad, quedará notablemente 
mutilado. El amor, en efecto, dignifica al hombre, le perfecciona en su 
carácter y le eleva adonde sin amor nunca pudiera llegar. La familia. 
con todo lo que ésta importa —amor de esposos, de madre, de hijos, et- 
cétera—, es lo más sublime que Dios ha creado en el mundo. No puede 
negarse que el amor concede al sujeto elementos valiosos que no tiene: la 
madre se hace sacrificada, previsora, caritativa, fuerte y resistente a la 
adversidad; el padre se vuelve responsable, trabajador, prudente, digno, 
cariñoso. Más aún, el hombre frente a la mujer llega hasta a cambiar de 


(81) No son muy explícitos los autores que tratan el problema de la homosexua- 
lidad, pero las escasas indicaciones que dan sobre la terapia de esta desviación mues- 
tran lo difícil que resulta, por no decir imposible, el cambio de dirección de un ins- 
tinto cuando ha llegado a definirse y a cristalizar plenamente. Los casos que estos 
autores refieren de rectificación instintiva no son claros ni mucho menos. Y es que 
en realidad la ley general de todo instinto es la de que, pasado el período de forma- 
ción y desarrollo en el que hay ciertamente una plasticidad grande y aun a veces am- 
bivalencia, viene la fijación tras la cual vienen a ser prácticamente incambiables 

(32) Bor Y GALIMARD, O. C., P. 1725. Ñ 
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nación», es indispensable la docilidad o libre cooperación de la misma a 
la Gracia. Por consiguiente, toda criatura ha de pasar de su simple exis- 
tencia a la plena realización de su esencia (participación de la Vida divina 
en el grado requerido por su predestinación) a través de un desarrollo 
que implica siempre la victoria sobre una prueba de humildad, la cual es, 
en el fondo, una prueba de sinceridad («humildad es andar en verdad»). 

Sabemos que los ángeles (criaturas más excelentes) fueron sometidos a 
esta prueba, aunque no sepamos em qué consistió. Parece probable que 
Dios les revelase el plan de la Encarnación-Redención como complemento 
de la Creación y recabase su libre cooperación al mismo, la cual implica 
la subordinación angélica a Jesucristo y a María; y que los ángeles re- 
heldes rechazasen tal subordinación respecto de un hombre (aunque hipos- 
táticamente unido al Verbo) y de una mujer. 

Las consecuencias de la rebelión para los propios Espias rebeldes 
son meras exigencias lógicas. Privados de la participación actual de la 
Vida divina por su soberbia, el Amor de Dios actúa inexorablemente so- 
bre ellos, como sobre todas las criaturas. Lucifer y sus secuaces sienten 
la atracción de ese divino Amor con toda la intensidad requerida por su 
primitiva dignidad («me hizo el Amor primero»), aunque no quieran ni 
puedan corresponder a El («el infierno es el lugar donde no se ama»). La 
tensión y desgarro de la pena de daño tiene su origen lógico y psicológico 
en algo mucho más terrible y complejo que una mera privación de Dios. 
En comparación con esto, la pena de sentido (también pura exigencia ló- 
gica de rebelión de las criaturas inferiores contra los rebeldes frente a 
las superiores y a la Trinidad) queda muy en segundo plano. La eternidad 
de ambas penas es incuestionable y necesaria a la luz del carácter eviterno 
de la naturaleza angélica, que excluye cualquier subterfugio de varia- 
ción en función de un tiempo imaginario. 

Admitido todo lo anterior, el pecado original y sus consecuencias re- 
sultan de interpretación inmediata. Adán y Eva, como primeros padres del 
género humano, fueron sometidos también a una prueba. No interesa tan- 
to saber en qué consistió concretamente ésta como comprender su signi- 
ficado: fué una prueba fácil de humildad, cuya superación sólo requería 
confianza en Dios y correspondencia a su Amor, 

Por otra parte, el demonio, conocedor del plan Encarnación-Reden- 
ción, de tan ruinosas consecuencias para él, ideó en su odio frustrarlo de 
raíz mediante la prevaricación de Adán y Eva como progenitores de la 
humanidad, lo que debería acarrear la infelicidad e incluso el aniquila- 
miento de todas las criaturas. Sedujo, para ello, la vanidad de Eva, como 
camino para reducir la virilidad de Adán; una y otro cayeron por sober- 
bia («seréis como dioses»), pero también por credulidad casi cómica. Las 
subsiguientes palabras de Dios son de una marcada ironía y aluden, por 
otra parte, a la Trinidad; en el espíritu, y casi en la letra, vienen a decir: 
«He aquí que esta pareja se ha hecho como uno de Nosotros». 

La Misericordia divina, muy al contrario que frente a la obstinación 
diabólica, dispone ahora de un campo de acción inmenso. Sin modificar 
en absoluto el plan estratégico Encarnación-Redención, introduce en él 
una simple variante táctica: la Redención dolorosa, con sufrimiento, muer- 
te y resurrección de Jesucristo y de los hombres. Pero ya es hoy admi- 
tido por algunos que, si bien Jesucristo padeció en la cruz «más que to- 
dos los demonios y condenados juntos» (frase, por otra parte, misteriosa), 
gozó inmensamente más que sufrió al cumplir su predestinación com ple- 
nitud. 
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Y lo mismo ocurrió y ocurre a la Virgen, a los santos y a todos los 
cristianos sinceros, imitadores de Cristo: morir es para ellos alegre y 
toda cruz se les muda de carga en báculo para el camino del Cielo. Gran- 
des dolores y miserias se han seguido del pecado original, pero también 
más grandes heroísmos y alegrías. « 

La positividad de Dios se impone con mucho a la negatividad del de- 
monio; según reza el proverbio indio, «cuando un elefante y una hormi- 
ga tiran de una cuerda en sentido contrario, el elefante se lleva a la hor- 
miga». Con su rebeldía en el Cielo y su astucia en el Paraíso, el demonio 
se pasa de listo y demuestra ser, en el fondo, «un pobre diablo». 

Es dudoso que se condenen más pecadores a consecuencia del pecado 
original que sin él. La prueba de humildad mo se hubiera limitado, pro- 
bablemente, a solos Adán y Eva, sino que cada hombre se vería sometido 
a ella de todos modos; y, en cualquier caso, la Misericordia divina ven- 
cería casi siempre. El fracaso de Eva frente al demonio está latente en 
cada mujer, como el de Adán frente a Eva y al demonio lo está en cada 
hombre. Pero el triunfo de María y el de Jesús son mucho más fuertes 
que los fracasos de Eva y de Adán. La naturaleza humana es muy distin- 
ta de la angélica y brinda innumerables recursos a la acción de la Gracia. 

Se ha dicho que «el juego de los ajedrecistas rusos contemporáneos 
no es fácil de comprender»; con mayor razón puede afirmarse que «el 
juego del Espíritu Santo es absolutamente incomprensible». En lenguaje 
más liso y llano, se repite desde hace mucho tiempo que «Dios saca biem 
del mal» y «sabe escribir recto con renglones torcidos». 


Las últimas consideraciones pudieran interpretarse en sentido dema- 
siado optimista. Convendrá subrayar que Dios es, por necesidad, muy exi- 
gente. Viciada la naturaleza humana por el pecado original y sujeta si- 
multáneamente al influjo diabólico y a la acción de la Gracia, la existencia 
del hombre como viador es una contradicción incesante, una verdadera 
«agonía», entre miseria y heroísmo. 

La Vida eterna, infinitamente valiosa, hay que ganarla (ya que no 
quepa merecerla) y ganarla a pulso. Sería superfluo acumular citas de 
la Escritura y de los santos para confirmarlo («porque yo estoy comple- 
tando en mí mismo lo que le falta a la Redención de Cristo para ser 
eficaz»). ú 

Sin entrar en el tema del infierno, por ser muy conocido y por gene- 
ralizarse cada vez más la opinión de que se salva la mayoría de los hom- 
bres, convendría insistir, por una parte, en que el camino de la salvación 
es duro, y por otra, en que todos estamos llamados no sólo a la salvación, 
sino a la santificación, de tal modo que quien no llega a santificarse es, en 
verdad, un fracasado. 

La santificación consiste en el cumplimiento pleno de la predestinación 
individual. Ello implica, como aspecto negativo, ahorro total de las penas 
del purgatorio; y como aspecto positivo, actualización también total de 
la propia esencia según el grado de gloria prefijado por Dios para cada 
criatura. Considerados ambos, se llega a la conclusión de que los samtos 
han escogido (por Caridad) el camino no sólo mejor, sino más cómodo, 
pese a sus asperezas. 

San Juan de la Cruz, como remate a una de sus mejores descripciones 
de las noches del alma, afirma que las almas del purgatorio llegan a du- 
dar de su salvación, porque, aunque habitualmente poseen las virtudes 
teologales, la actualidad de las penas no las deja gozar del consuelo de las 
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virtudes. Esta afirmación fue muy discutida hasta hace pocos años, pero 
hoy parece admitirse como correcta. Las palabras del santo señalan con 
claridad que la duda en cuestión es subjetiva o psicológica; con todo, basta 
para causar un tormento tan grave que los impugnadores de tal punto de 
vista lo rechazaban como incompatible con la Bondad divina. Quienes así 
piensen, tal vez no tengan experiencia personal de lo que pueda sufrirse 
en una noche del alma. Sin llegar a tanto, quien sepa lo que es una neu- 
rosis de angustia fuerte habrá de reconocer que subjetivamente consti- 
tuye un infierno, tanto por su intensidad (la angustia se vive como infini- 
ta y tiene matices de negatividad tan agudos que permiten rastrear los 
horrores de la pena de daño) como por la imposibilidad psicológica de ad- 
mitir que cese nunca (la curación se cancibe como inaccesible a la propia 
omnipotencia divina, hallándose, por otra parte, casi extinguidas las ma- 
nifestaciones subjetivas de la fe). 

Debe considerarse también que muchos de quienes sufren en el pur- 
gatorio están allí por la misericordia de Dios; según la Justicia divina, 
debieran haberse condenado, y la Justicia divina ha de satisfacerse de al- 
gún modo, lo que está de acuerdo con la acerbidad de las penas asevera- 
da por San Juan de la Cruz. 

Otro argumentó muy fuerte en favor de la acerbidad del purgatorio es 
el dolor de Amor que ha de sentir el alma en el juicio particular al ver 
con claridad sobrenatural todos sus pecados y cómo por ellos ha perdido, 
para siempre, el grado de gloria que Dios le tenía predestinado, resignán- 
dose con otro inferior e inadecuado al plan divino en relación con ella. 
Esta cuestión de los grados de gloria podrá parecer ahora de importancia 
secundaria, pero en el juicio particular se les atribuirá todo el valor que 
en realidad tienen y que ya en esta vida les atribuían los santos; Santa 
Teresa, por ejemplo, solía decir que aceptaría gustosa todos los trabajos 
de la vida por alcanzar un tantico más de gloria. 

Fs usual predicar y escribir mucho más acerca del infierno que del 
purgatorio, cuando tal vez conviniese casi lo contrario. El purgatorio suele 
mirarse casi como una bagatela, suavizada aún más por las indulgencias, 
cuyo lucro es, en realidad, muy incierto. Tal vez se confía demasiado en 
la Misericordia divina, que ciertamente es infinita, pero también es cierto 
que a Dios no se le puede engañar. «Cuyo fin, por bueno que sea, harto 
amargo será», dice San Juan de la Cruz refiriéndose a quienes viven sin 
hacer caso de la sentencia de Cristo: «El que quiera venir en pos de Mí, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame». Una seria consideración 
del purgatorio debiera ser muy eficaz para resolverse a seguir el camino 
de la cruz, puesto que, por una parte, el purgatorio es más penoso que 
cualquier cruz, y, por otra, con ésta se merece y en aquél no. 

Pero no son consideraciones egoístas ni negativas, sino el altruísmo 
de la Caridad, lo que impulsa a los santos por el camino de la cruz, áspero 
y gozoso a la vez. «El Amor echa fuera todo temor.» 

Resulta inexacto Chesterton cuando escribe que la esencia de la reli- 
gión es el sacrificio, y acierta Goethe al afirmar, con mero sentido profa- 
no, que es el amor lo que nos hace valientes. 

En las últimas fases de su camino de santificación ansiaba Santa Te- 
resita sufrir a la vez todos los géneros de martirio, hasta que se aquietó 
al comprender que esta imposibilidad queda resuelta por el Amor, fuente 
de cualquiera de aquéllos. La vida cristiana resulta dura si no es autén- 
tica, si no está informada por la Caridad; para los santos tiene un en- 
canto irresistible que el propio Goethe intuyó (también en plan profano) 
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con su símil de las vidrieras de una catedral, simples manchas en los 
muros cuando se miran desde fuera, pletóricas de luz y colorido si se ven 
desde dentro. «Mirad que Mi yugo es suave y Mi carga ligera»; la santi- 
ficación, propuesta a todos por la Bondad divina, no puede resultar tan 
difícil como solemos imaginarla, tal vez para no decidirnos a ponerla por 
obra. «Quien no se hiciere como un niño no entrará en el reino de los 
cielos.» Son los considerados a veces como «santitos de confitería» quie- 
nes más han subrayado, con su vida e incluso con su doctrina, que la san- 
tificación es una empresa en cierto modo negativa por nuestra parte, una 
empresa de humildad, de reconocimiento de nuestra nada, de abandono 
en Dios por el trabajo ordinario, por la vida ordinaria. El aprovechamien- 
to pleno de la Gracia, ideal de la santificación, sólo requiere no resistir a 
ella, no estorbar la obra de Dios en el alma, serle tan dócil como una cria- 
tura irracional e incluso inanimada («estoy dejándome amar»). Los gran- 
des santos clásicos confirman sin excepción todo esto («y abatíme tanto, 
tanto...»). La santificación es antípoda del folletinismo. 

Por este camino de negación evangélica de la propia negatividad, el 
Cielo se inicia ya en este mundo. «Si eres cristiano, no morirás; sólo cam- 
biarás de casa.» La muerte del justo es una dormición, como nos recuerda 
la etimología de la palabra cementerio. Sin entrar en el interesantísimo y 
complejo tema de las relaciones cuerpo-alma después de la muerte, se com- 
prende por lo dicho que el cuerpo de los santos suela permanecer inco- 
rrupto y que resulte más fácil interpretar la excepción que la regla. Con 
todo, la muerte entraña siempre una discontinuidad que pone el alma in- 
mediatamente en posesión directa de Dios, si se trata de un santo, abrién- 
dose para ella la Vida eterna. 


Ésta suele definirse como «visión y fruición de la Esencia divina» me- 
diante el «lumen gloriae»; pero convendría rectificar la idea, frecuente, 
de que tal contemplación sea exhaustiva y estática. Desde luego, la Esen- 
cia divina es entendida y gozada en grado muy diverso por las distintas 
criaturas (racionales), quedando satisfecha la capacidad de cada una, con 
lo que todas son plenamente felices aunque tengan grados de gloria muy 
desiguales, dependientes de la predestinación de cada una y de la perfee- 
ción con que la hayan cumplido como viadoras. Parece claro, por lo de- 
más, que a ninguna criatura, aunque sea la más excelsa, pueda serle dado 
entender y gozar exhaustivamente la Esencia divina. La «posesión de 
Dios por unión de Amor» es imposible, en grado absoluto, para cualquie- 
ra criatura, pues implicaría transubstanciación en Dios y no unión trans- 
formativa, lo cual es absurdo. Sólo la Trinidad se posee pleña y absolu- 
tamente a Sí misma: «Dios habita en una luz inaccesible.» Por otra parte, 
la Vida eterna es algo «eternamente nuevo» y, por consiguiente, dinámico, 
aunque atemporal; es un adentrarse eternamente en el «Quomodo sit» o 
Vida íntima de la Trinidad, con intensidad correspondiente al grado de 
eloria. La criatura es así eternamente «más que sí misma» en Dios, con 
“dinamicidad que la asemeja a la Dinamicidad trinitaria, perfeccionándola 
y consumándola eternamente en el Conocimiento y el Amor divinos. 


La Vida eterna lleva también consigo la posesión del Cuerpo Místico 
de Cristo, con el conocimiento y gozo recíprocos, en Dios, de todas y cada 
una de sus criaturas en la actualización de su esencia individual y en su 
celestial armonía («el soto y su donaire»). Cada criatura ejercita entonces 
el derecho (que ahora le falta) de amar exhaustivamente a las demás y de 
ser amada exhaustivamente por ellas, porque una y otras están diviniza- 
das. Este Amor es también eternamente nuevo y atemporalmente diná- 
mico, con intensidad proporcionada al grado de gloria de quien lo ejerce 
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y lo recibe. Unidas todas las criaturas por el fervor de la Caridad, cada 
una de ellas es plenamente feliz al ocupar el puesto en que la Predesti- 
nación, Justicia y Misericordia divinas la han colocado "respecto de las 
otras y al desempeñar su cometido en el conjunto con sociabilidad per- 
fecta, regida por Jesucristo y María. 


Consideraciones varias 


Como complemento de lo dicho anteriormente convendría referirse con 
brevedad a varias cuestiones interesantes muy ligadas a la mentalidad de 
nuestros días. - 

El siglo xx constituye, desde sus comienzos, una mutación formidable 
en la historia universal, tal vez la más grande de todos los tiempos por 
su multiplicidad y por su carácter tan explosivo como inopinado para el 
ingenuo optimismo de las últimas centurias. Todas las manifestaciones de 
la actividad humana se han visto sobresaltadas con insólita violencia en 
un proceso que tiene mucho de caótico, pero que encierra sin duda algu- 
na un germen positivo y, a la vez, delata la existencia de errores funda- 
mentales en las concepciones tan drásticamente «sacudidas. Una conside- 
ración objetiva de la crisis actual del mundo debiera! reconocer en ella 
todo lo que tiene de necesaria, entresacar los aspectos constructivos de 
sus múltiples balbuceos y buscar la solución, no en un mero retorno al 
pasado, sino en una reconstrucción esperanzada que sepa armonizar lo 
clásico con lo moderno en cuanto ambos tienen de valioso. Según todos 
los síntomas, «la luz actual del mundo es matutina» y nos hallamos en el 
umbral de una fluctuación positiva muy aguda de los acontecimientos 
humanos. 

Una de las principales características de la era moderna es el cienti- 
fismo, que, por otra parte, se halla ya superado en las mentes mejores. 
La actitud racionalista-positivista, base de aquél, está en liquidación. La 
ciencia actual, a diferencia de la clásica, es asertoria, no'apodíctica, y re- 
conoce cada vez más su insuficiencia como fuente de auténtico conoci- 
miento. El cambio de mentalidad a lo largo, por ejemplo, de la serie Des- 
cartes-Newton-Kinstein-Heisenberg es impresionante; este último (tal vez 
el físico teórico más grande de todos los tiempos) partió del positivismo, 
pero hoy declara explícitamente que la física moderna, en sus intentos 
más recientes, es un puro balbuceo que «conduce a Dios». 

La ciencia moderna ha venido a poner en claro (no sólo sin prejuicios, 
sino incluso a su pesar) varias cosas: una, la imperfección o insuficiencia 
del Universo físico, entendida como «cuasiperfección». Otra, la incapaci- 
dad de la ciencia para captar la esencia de las cosas (su «quomodo sit», 
pudiera decirse), limitándose a describir el «an sit» de su comportamiento, 
de preferencia mediante un simbolismo matemático. Otra, la propia insu- 
ficiencia intrínseca de la razón humana, que no puede justificarse satis- 
factoriamente a sí misma; tanto la lógica inductiva como la deductiva se 
hallan hoy en crisis (de aspecto definitivo) en cuanto a sus fundamentos; 
los axiomas, base de toda teoría, se reducen así a meros postulados o «ac- 
tos de fe» y el sentido común recobra sus fueros en la elaboración cien- 
tífica. Se ha dicho hace muy poco que «la filosofía no es más que el sen- 
tido común vestido de etiqueta», y lo mismo podría afirmarse de la cien- 
cia; en el fondo sólo hay dos fuentes auténticas de conocimiento: el sen- 
tido común y la fe, cimentadas ambas en el Amor y ambas ciertas y n.- 
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La insuficiencia del Universo tiene acaso su mejo* formulación cien- 
tífica en la reología, doctrina recién nacida que se define como «ciencia 
de la deformación y del flujo». Éstos son consecuencia de los defectos 
estructurales de la materia. 

La reología comienza a mirarse como la ciencia del porvenir, capaz de 
unificar y orientar todo el conocimiento de la naturaleza suministrado 
por las ciencias físico-químicas, geológicas, biológicas e incluso astronó- 
micas (expansión del Universo). Pero la concepción reológica encierra una 
transcendencia metafísico-teológica que abarca no sólo la naturaleza física, 
sino la Creación entera. Con frase ligeramente retocada, alguien ha defi- 
nido el tiempo como «el ritmo con que las criaturas corren hacia Dios». 
Este flujo persiste, con carácter atemporal, en la propia Bienaventuranza 
(Reología de la Vida eterna); la Creación nunca es «estado», sino «movi- 
miento», nunca «ser», sino «devenir» con finalidad divina. 

Reducida la reología a su marco actual, implica una radical diferencia 
respecto de la concepción estática del Universo físico característica de la 
ciencia clásica. La naturaleza física es dinámica, tanto más cuanto más 
imperfecta: las criaturas se lanzan hacia Dios con ímpetu tanto mayor 
cuanto más distan de Él. La naturaleza física (y la Creación entera) tiene, 
como intuyeron los clásicos, «horror al vacío», a su propio e intrínseco 
vacío. 


Sería interesante meditar sinceramente si todo esto no guarda alguna 
relación con ciertos aspectos poco satisfactorios del pensamiento filosófico 
tradicional, de base principalmente aristotélica. Tal vez la característica 
más acusada (y pagana) del aristotelismo sea la «consistencia», la elevada 
categoría óntica que atribuye al Universo. Este es concebido por la men- 
talidad aristotélica como algo estático, casi autosuficiente, casi eterno, en 
que Dios juega un papel, por decirlo así, muy reducido; después lo ana- 
liza a la luz de una lógica fría y enciclopedista, que lo diseca y ordena 
todo rígidamente según abstracciones y universales. 

Frente a esto, Sócrates y Platón resultan una especie de precristianos 
e incluso de premísticos (algunos Santos Padres han hecho grandes ala- 
banzas de su bondad); su Universo está transido de devenir y de contin- 
gencia, pero, a la vez, de vida y de amor. Tal mentalidad resuena casi 
automáticamente en el intuicionismo de un San Agustín y parece que, en 
cierto grado, convendría retornar a ella. 


El racionalismo está más o menos implícito en la filosofía de base aris- 
totélica; después se desborda cada vez más, aparecen los sistemas idea- 
listas y, por último, como híbrido monstruo, el materialismo dialéctico. 

La reacción frente a esta directriz está representada por las filosofías 
vitalistas, fenomenologistas y existencialistas, con su obsesión de lo indi- 
vidual y concreto; claro es que constituyen un conjunto de balbuceos 
cuajados de errores, pero también contienen aciertos indiscutibles. Una 
prudente renovación de la «philosophia perennis», admitida como desea- 
ble, debería tener aquéllas en cuenta, reconocer como punto de partida 
la insuficiencia radical de todas las criaturas en sí y conceder mayor im- 
portancia a la vida afectiva, reflejo del Amor como facultad más noble 
del alma. Es cierto que no cabe amor sin previo conocimiento, pero tam- 
bién lo es que el conocimiento se perfecciona por el amor y que la propia 
fe viva, operante, es inseparable de la Caridad. En esta renovación de la 
filosofía ortodoxa debieran tenerse presentes no sólo las corrientes occi- 
dentales de pensamiento, sino también las orientales; catolicismo signi- 
fica universalidad. 


«El error es una verdad de la cual se abusa», ha dicho alguien. No sólo 
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en el campo filosófico, sino en todos, abundan las figuras heterodoxas y, 
sin embargo, providenciales. «Conviene que haya herejes», tanto porque 
obligan a mantener tensa la vigilia de la verdad como porque pueden des- 
cubrir o subrayar aspectos parciales de aquélla que no hayan sido debi- 
damente valorados. Como señala Balmes, en cualquier hombre predomina 
lo positivo sobre lo negativo, la verdad sobre el error. La realidad es 
elástica y abierta, e innumerables los caminos de Dios. Hace falta un es- 
fuerzo fraternal, sin prejuicios de escuela, para reconocer la verdad don- 
dequiera que se encuentre y para integrar esas verdades «complementa- 
rias» (el descubrimiento explícito de la complementariedad es otro de los 
grandes hallazgos de la física moderna, generalizable a todos los campos) 
en una síntesis ortodoxa. 

La ecología, el ciclo biológico del carbono y tantos otros frutos de la 
ciencia contemporánea, nos atestiguan la insuficiencia del individualismo, 
la necesidad recíproca de las criaturas, la realidad de la «comunión de los 
santos» (en sentido generalizado) y del cuerpo místico de Cristo como 
algo más que un mero concepto teológico. La Creación entera es una 
inmensa «aleluya» O asamblea; y con mayor razón, si cabe, debe serlo la 
humanidad como coro de voces en que no se prescinda de ninguna y se 
procure el concierto de todas. 

Este sentido universalista y «ecológico» se extiende con rapidez en to- 
dos los aspectos de la vida actual. Sólo asimilándolo e injertándolo en sus 
múltiples dimensiones podrá la Iglesia mantener la plenitud de iniciativa 
que de derecho le corresponde. Hay que mirar al presente y al porvenir, 
v, al mismo tiempo, muy atrás, no a la Edad Media (con todos sus méritos, 
pero también con todos sus defectos), sino al Cristianismo primitivo y a 
la cuna del género humano. No sería extraño que Asia jugase, de un modo 
u otro, un papel decisivo en el futuro de la humanidad. 

Una prudente renovación de la filosofía ortodoxa en el señtido indicado 
parece aconsejable en sí misma y también para encauzar los elementos 
valiosos de las modernas corrientes de pensamiento más o menos hete- 
rodoxas; de lo contrario, tales corrientes continuarán el examen de los 
problemas por cuenta propia, sin el adecuado entronque con el contenido 
de la filosofía tradicional, que, en conjunto, es sin duda alguna certero. 
Se requieren, en todo caso, normas o modelos filosóficos eclécticos, no 
unilaterales. 


Cuizá pueda encontrarse mucho eclecticismo y mucho pensamiento de 
corte moderno, a la vez, en las obras de San Juan de la Cruz, quien cier- 
tamente no se propuso escribir de filosofía, sino de teología mística, pero 
poseía una sólida formación filosófica y se caracteriza, además, por su 
vocación psicológica, por su tratamiento equilibrado y científico de las 
cuestiones y por su indiscutible talla intelectual, en una línea muy de 
nuestro tiempo; pudiera decirse que se halla «de moda», y no sólo como 
maestro espiritual. Los conceptos de San Juan de la Cruz distan, con fre- 
cuencia, de ser tan sólo interesantes en el campo teológico-místico. 


Uno de ellos, muy instructivo a este respecto y poco valorado tal vez, 
es el de obumbración. El santo lo introduce al tratar los grados superiores 
de la unión transformativa, pero puede intentarse una generalización por 
vía analógica. Así, en un triga] mecido por el viento, como ejemplo sen- 
cillo, parecen darse las características de una obumbración: el trigo se 
mueve bajo el impulso de un agente superior, el movimiento es fecundo 
(facilita la maduración del grano) y, a la vez, suave. Quizá la mecánica 
ondulatoria, la buena música de jazz y otras manifestaciones actuales va- 
riadísimas de la actividad humana pudieran interpretarse en términos de 
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obumbración. De cualquier modo, la obumbración es antípoda del espas- 
mo, tan vinculado a la histeria; este último implica crispación y suele ser 
«autoexpresivo» y estéril. Y entonces, “todo un conjunto de reflexiones 
acude a la mente, aunque con la mayor reserva. 

San Juan de la Cruz interpreta explícitamente como obumbración la 
operación del Espíritu Santo en la Encarnación del Verbo; lo que pudo 
ocurrir en aquel purísimo acto de Amor es inefable, pero tal vez no re- 
sulte inadmisible la hipótesis de que la Virgen, como Esposa del Espíritu 
Santo, sintió en el alma y en el cuerpo un gozo sublime, adecuado a la 
concepción de un Hijo que es Dios y hombre. Por otra parte, la Iglesia 
ha visto siempre en el matrimonio ordinario (entendido como sacramento 
y, por consiguiente, como medio de santificación de los esposos) un símbo- 
lo del matrimonio espiritual entre Dios y el alma o entre Cristo y la 
propia Iglesia (tal vez el símbolo pueda remontarse aún más arriba, hasta 
el seno mismo de la Trinidad). La expresión plena de tal simbolismo se 
encuentra en el Cantar de los Cantares, del cual es glosa el Cántico Es- 
piritual. 

Sin intento alguno de parangón con las prerrogativas singulares de la 
virginidad, la dignidad del matrimonio cristiano auténtico resulta extraor- 
dinaria. El propio simbolismo mencionado permite aplicar a la vida con- 
yugal en acto, por analogía, lo que San Juan de la Cruz dice acerca de la 
transverberación, una de las pocas gracias místicas en cuya descripción 
se extiende con detalle y cuya esencia constituye, aunque el santo no lo 
diga de modo explícito, un caso concreto de obumbración. La transverbe- 
ración lleva consigo un gozo subidísimo, requerido por la excelencia del 
acto de Amor que la causa y que santifica al alma, porque el Amor es 
siempre fecundidad. Si el amor conyugal es Amor (es decir, si el matri- 
monio se vive como sacramento), la vida conyugal en acto será obumbra- 
ción (no espasmo), con gozo máximo y fecundo: los esposos se santifica- 
rán por él (serán más hijos de Dios) y, además, normalmente sobreve1- 
drán hijos físicos vivamente deseados, llamados a ser hijos de Dios tam- 
bién. Las modernas técnicas del parto sin dolor procuran suprimir o ate- 
nuar el espasmo; tal vez el espasmo doloroso del parto sea en principio 
tanto menor de suyo o tanto más fácil de corregir cuanto más obumbra- 
ción y menos espasmo haya en la vida conyugal. El simbolismo místico 
del matrimonio cristiano puede confirmar que la Virgen no es sólo mo- 
delo de vírgenes, sino también de esposos con hijos. 


En todos los órdenes se puede proceder por obumbración o por espas- 
mo, es decir, bien o mal. Quizá la antítesis helénica entre las actitudes 
apolínea y dionisíaca pueda considerarse como expresión de lo mismo. Y tal 
vez estos dos modos de actuar sean generalizables a todas las criaturas. 

Pese a su imperfección, acentuada en el hombre por el pecado original, 
la Creación es cuasiperfecta (con el «cuasi» subrayado) y en ella predo- 
mina con mucho el bien sobre el mal, lo positivo sobre lo negativo, sin 
lo cual se borraría la semejanza con Dios. Los criaturas inferiores al hom- 
bre sólo han sido afectadas indirectamente por el pecado original y el 
desorden resulta en ellas menor de lo que pudiera suponerse. Concreta- 
mente, la vida sexual de los animales es, en conjunto, noble y disciplinada 

y debió serlo más aún en el estado de primitiva inocencia. Estas conside- 
SS no constituyen una mera divagación. La vida se transmite en 
las criaturas corpóreas por vía sexual y no ha llegado a sus grados supe- 
riores sino a partir de los inferiores mediante un desarrollo temporal fi- 
logénico cuyo mecanismo aún se desconoce, si bien hay cada vez más ra- 
zones para suponerlo evolutivo en sentido biológico. 
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El magisterio de la Iglesia no se opone a la investigación seria del 
propio origen del hombre según tales ideas, siempre que se salvaguarden 
la creación inmediata del alma humana por Dios, el monogenismo y la 
autoridad de la Iglesia misma en cuanto a su fallo sobre las eventuales 
conclusiones. 

Una meditación acerca de la posible Redención cósmica y de los de- 
más puntos de vista propuestos (siempre con carácter conjetural) en estas 
páginas, pudiera resultar útil para el examen de tan importante proble- 
ma. En cualquier caso, reología y obumbración parecen ser dos conceptos 
muy dignos de considerarse en toda especulación teocéntrica que se pro- 
ponga examinar sinceramente, con utilización conjunta de los diversos 
datos y recursos disponibles, las relaciones de la Creación con la Trinidad. 


Octavio R. Foz GAZULLA 


DOY LESA DOCTORALES LAS SODRE 
ANAND ESLAAERUZ 


No es infrecuente la noticia de que estudiosos, incluso de Facultades 
de Universidades civiles, escogen como tema de su tesis doctoral la figura 
y la doctrina de San Juan de la Cruz, considerada en cualquiera de las 
innumerables facetas y problemas que presenta. Es una evidente señal de 
la riqueza que encierra su obra, del relieve cada vez mayor que va ad- 
quiriendo su figura y su personalidad (y no sólo en el campo de la mística) 
y de que es grande aún la porción de su doctrina que queda por diluci- 
dar y aclarar debidamente. Indudablemente, todos estos estudios contri- 
buirán a lograr esa exégesis y ese esclarecimiento y a hacer aún mayor 
la gloria y el nombre del Doctor Místico. - 

Queremos presentar hoy al lector dos de estas aportaciones, ambas de 
cariz teológico-místico, defendidas recientemente como tesis doctoral por 
$us respectivos autores, dos jóvenes carmelitas descalzos. 
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La primera lleva como título La transformación total del alma en Dios 
según San Juan de la Cruz. Fue defendida este año por su autor, el P. KuLo- 
GIO DE. SAN JUAN DE LA CRuz, O. C. D., en'la Facultad, Teológica de la Uni- 
versidad Pontificia de Salamanca. La segunda lo fue el año pasado en la 
Facultad de Teología del «Angelicum» de Roma, con el tema Doctrina de 
San Juan de la Cruz sobre el Purgatorio a la luz de su sistema místico. 
Autor de la misma es el P. UrBANO DEL NiÑo Jesús, O. C. D. Esta segunda 
acaba de salir a la luz editada por la Editorial de Espiritualidad, Madrid. 

Aquí tiene el lector un breve resumen del contenido de ambos estudios, 
con tributos positivos al estudio de San Juan de la Cruz, que desde hoy 
pasan a engrosar la siempre creciente bibliografía sanjuanista. 


5 


La transformación total del alma en Dios según San Juan de la Cruz, por 
el P. EuLocio DE SAN JUAN DE LA CRUZ, O. C. D. 


Tema.—La idea fundamental de este trabajo es investigar el pensa- 
miento de San Juan de la Cruz en lo referente a las cuestiones de la trans- 
formación total del alma en Dios. 

El problema latente en el campo de la transformación total del alma 
en Dios es que, a pesar de ser esta transformación el punto más elevado 
de la vida espiritual, aún está por hacerse la Teología de esta transfor- 
mación. Comprendemos que la materia está erizada de dificultades, pero 
ése es el problema. 

Este trabajo no intenta, precisamente, hacer la teología completa de esa 
transformación, cosa que no podrá realizarse sino después de las aporta- 


ciones de muchas y concienzudas monografías. Se estudia el pensamiento 


de San Juan de la Cruz sobre la transformación, para dejar asentada una 
base sólida, camino de esa teología de la transformación. 


Materia.—La materia que se ha explicado en esta tesis doctoral no 
abarca, dada la amplitud del tema, todos los puntos que pueden estudiarse 
y discutirse acerca de la transformación del alma en Dios, incluso en el 
pensamiento de San Juan de la Cruz. No presenta más que el estudio so- 
bre una de las tres partes en que está concebido el planteamiento general 
de esta investigación. En esta tesis solamente se estudian las ideas re- 
ferentes a la transformación del alma en Dios, considerada en sí misma. 

Los medios divinos y humanos que intervienen en ella y la extensión 
de los sujetos en los que puede realizarse no han sido expuestos, para 
no hacer desmesuradamente amplio este trabajo. 


División. —El trabajo no tiene más que una sola parte. En ésta, después 
de un prólogo-introducción, se dedican siete amplios capítulos al estudio 
de las muchas cuestiones que plantea la transformación considerada en 
sí misma, según el pensamiento del Santo Doctor. Se añade un capítulo- 
apéndice para hacer investigación sobre los efectos de dicha transforma- 
ción, y se establece la conclusión final. 

En cada uno de los grandes capítulos, como en cada uno de los nume- 
rosos artículos de cada capítulo, se hacen constar las aportaciones nuevas 
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o valiosas que presenta San Juan de la Cruz en orden al conocimiento de 
la transformación. La conclusión final establece lo que se ha de pensar 
acerca de la labor de San Juan de la Cruz como expositor y tratadista de 
la transformación. 


Contenido doctrinal.—I£l contenido doctrinal del prólogo, capítulos, ca- 
pitulo apéndice, conclusión final, expuesto sucintamente, es el siguiente: 


Prólogo.—Da una idea general de todo el trabajo. La transformación 
del alma en Dios es la idea fundamental que aparece en los libros de San 
Juan de la Cruz. Pero en la exposición de esa gran idea se dejan sentir 
notables dificultades, o porque el gran Doctor no viera desde un primer 
momento toda la extensión del tema, o porque muchas de las materias de 
la transformación resultan indecibles, o, aún, casi ininteligibles, incluso 
para los que las experimentan. 

Por otra parte, místicos y tratadistas no han dado demasiadas expli- 
caciones acerca de este elevadísimo grado de la vida espiritual. 

Como, en realidad, se ha escrito muy poco acerca de las cuestiones di- 
fíciles de la transformación, y no existe apenas doctrina sistematizada 
acerca de estas notabilísimas materias, el autor de la tesis se determina 
a investigar el gran pensamiento sanjuanista sobre el particular para fa- 
cilitar la sistematización de las ideas referentes a la transformación, y 
aportar un poco de orden y precisión con vistas a la formación de una 
verdadera teología de la transformación. 


Capítulo 1.—Demuestra que la idea básica de todos los escritos de San 
Juan de la Cruz es la transformación del alma en Dios: a) por testimonio 
de autores; b) por textos de San Juan de la Cruz, y concluye, según los 
datos de los documentos, que las ideas sanjuanistas sobre la transforma- 
ción son el fundamento de su Doctorado en la Iglesia Católica. 


Capítulo 2.—Expone las relaciones que, en San Juan de la Cruz, tienen 
las ideas de unión y transformación. El Santo Doctor, en algunas partes 
de sus obras, habla ambigúamente acerca de este punto. Pero, después 
del estudio comparativo de textos y contextos, se llega a la consecuencia 
de que, para el Doctor Carmelita, unión del alma con Dios y transforma- 
ción del alma en Dios son una misma cosa. 

Una segunda consecuencia, después de su correspondiente estudio, 
viene a establecer un principio general en la doctrina sanjuanista, a sa- 
ber: que la unión o transformación de San Juan de la Cruz no es sólo cues- 
tión de voluntad, sino cuestión de las tres potencias del alma, memoria, 
entendimiento y voluntad, y también cuestión de la sustancia del alma. 

A modo de ilustración se expone el pensamiento de autores sobre el 
particular, que difiere un tanto del pensamiento del Doctor Místico. 


Capítulo 3.—Se desciende a la división de las distintas transformacio- 
nes que aparecen en los escritos del Doctor de la Mística. Las conclusiones 
de los diversos artículos de este capítulo van dejando despejada la mate- 
ria. Hay una transformación en el cielo. Otra en la tierra. En la tierra hay 
una permanente. Otra transeúnte. Siendo las transformaciones de la tie- 
rra de ley ordinaria, todas oscuras, unas son netamente oscuras, sin ilus- 
tración especial. Otras tienen notables ilustraciones. 

La transformación de que más habla San Juan de la Cruz es una trans- 
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formación gratuita, no adquirida por méritos del alma. Que el Santo Doc- 
tor hable de una transformación adquirida por fuerza y méritos del alma, 
puede ser materia opinable. El autor de la tesis sostiene que es mucho 
más probable que la transformación en la mente de San Juan de la Cruz 
no sea adquirida, sino gratuita. 


Capítulo 4—Hace un estudio de la transformación considerándola de 
uña manera general. No se detiene en las especies de transformación, la 
del cielo, la de la tierra, la transeúnte, la permanente, etc. Se la estudia, 
de una manera general, a la luz de los autores, y de San Juan dela Cruza 
para ahorrar muchas repeticiones en los capítulos siguientes y para tener 
una orientación clara acerca de muchas cuestiones que ofrece la transfor- 
mación. Ocho artículos van llenando de conclusiones los sectores más 
destacados de la transformación. 

Es inefable, art. 1. Filosóficamente, es una forma accidental que afecta 
accidentalmente a la sustancia del alma y a sus potencias, quedando to- 
talmente excluido el panteísmo de Eckhart y el nihilismo operativo de 
Molinos, art. 2. Teológicamente, está edificada sobre la gracia santificante 
y diversos dones de Dios. La primera gracia santificante ya transforma al 
alma, pero la transformación sanjuanista exige y se realiza por medio 
de una gracia perfectísima, art. 3. Constitutivamente, se descubren en ella 
tres elementos esenciales: proximidad de Dios, semejanza con Dios, ac- 
tuosidad por parte de Dios. No se puede determinar a la luz de autores, 
y de San Juan de la Cruz, en qué grado entra, como elemento constitutivo 
de la transformación, el sentimiento experimental de la presencia de Dios, 
artículo 4. Terminativamente el alma, según las frases de San Juan de la 
, Cruz, se transforma en las tres divinas personas, y se concluye que las 
atrevidas frases del Místico Carmelita están perfectamente avaladas por 
el testimonio de grandes autores antiguos y modernos, Salmanticenses, 
Garrigou-Lagrange, art. 5. Se estudia asimismo la influencia o influjo que 
pueda tener en el alma y en el cuerpo, y se concluye que, efectivamente, 
la transformación sanjuanista alcanza al alma hasta en sus primeros mo- 
vimientos, y también frecuentemente al cuerpo, por medio de apariencia 
de gloria, bienestar, gozo, llagas, heridas, muerte física, etc., art. 6. Final- 
mente, se estudia la interesantísima cuestión de la sobrenaturalización del 
alma, y se concluye que San Juan de la Cruz no la entiende sólo en el 
concepto corriente de elevación al orden sobrenatural, sino en el sentido 
de un estado carente de modos limitados, en el cual el alma es movida de 
modo especial por Dios a todas sus obras, art. 7. La conclusión final de 
este capítulo es que San Juan de la Cruz, aun considerado de una manera 
general, ha establecido las bases teológicas universales de dicha transfor- 
mación, y, comparado con otros autores, resulta ser, aun en este sentido, 
el mejor tratadista de la transformación. 


Capítulo 5.—YEste capítulo desciende en particular a la consideración de 
la transformación del alma en cielo. Se emplean en esta cuestión otros 
siete artículos. Se estudian las cuestiones similares al capítulo anterior. 
scritos del Santo sobre la materia, art. 1. Prototipo ideal, art. 2. Las de- 
ficiencias que se notan en la explicación de esta transformación, art. 3. El 
constitutivo esencial y accidental de ella, art. 4. La operación del alma en 
dicha transformación, art. 5. Propiedades de esta transformación, ar- 
tículo 6. La conclusión final de este capítulo, después de muchas conclu- 
siones particulares de cada uno de los artículos, es que San Juan de la 
Cruz ha hecho un verdadero tratado acerca de la transformación del cielo, 
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y que sus atrevidas afirmaciones hacen avanzar la difícil teología de estas 
cuestiones. Por este solo capítulo, San Juan de la Cruz merecería un ver- 
dadero aprecio y consideración científica. 


Capítulo 6.—Expone las ideas referentes a la transformación perma- 
nente de la tierra, que es el punto central de todos los escritos de San 
Juan de la Cruz. Su materia llena diez amplios artículos. Se estudia el 
lugar que ocupa en sus escritos, art. 1. Por perfecta que sea, no es más 
que «un dibujo de transformación», art. 2. Su esencia, filosófica, teológica, 
y sus elementos esenciales, son los mismos que en la transformación en 
general, art. 3. También en esta transformación el alma se transforma 
en las tres divinas personas, aunque da preferencia a la transformación 
unitaria, en Dios uno, art. 4. Influye notabilísimamente en el alma y en el 
cuerpo, art. 5. Se realiza en ella, cuanto se puede en esta vida, la idea de 
sobrenaturalización sanjuanista, art. 6. Ejercita el alma la operación tri- 
nitaria ortodoxa y la' recta operación de las virtudes, art. 7. Referente a 
las cualidades de la transformación permanente, se concluye, entre otras 
cosas, que en este mundo siempre es oscura, en fe, aunque puede tener 
grandes ilustraciones; que es perfectible; que tiene pasibilidad, y, contra 
el parecer de diversos autores místicos, Royo Marín, Rozwadowsky, Garri- 
gou-Lagrange, es gratuita, art. 8. Entre santidad y transformación, se con- 
eluye que, en la mente de San Juan de la Cruz, es mucho más perfecta 
la transformación total que la santidad, art. 9. En la conclusión final se 
hace juicio de la labor de San Juan de la Cruz en todo lo referente a la 
transformación permanente, y se concluye que, aunque el Santo Doctor 
pudo poner más orden en sus escritos, ha superado, con mucho, en am- 
plitud y profundidad, a cuanto suelen decir los autores científicos y expe- 
rimentales sobre el particular. 


Capítulo 7.—Se dedica íntegramente a las cuestiones de la transforma- 
ción transeúnte de la tierra. Comprende 12 artículos. Sitúa el lugar de 
esta transformación en los escritos del Santo, lugar secundario, art. 1. Con- 
cluye que esta transformación en todo lo sustancial es como las demás 
transformaciones de que habla el Místico Doctor, art. 2. Y desciende en los 
artículos sucesivos a estudiar las distintas cualidades de dicha transfor- 
mación: inefabilidad, art. 3; discontinuidad y frecuencia, art. 4; oscuri- 
dad e ilustración, “art. 5; perfección de dicha transformación, art. 6; in- 
flujo en el alma y en el cuerpo, art. 7; la profunda sobrenaturalización 
que causa, art. 8; las operaciones del alma durante esta transformación, 
artículo 9; la pasibilidad e impasibilidad que puede producir, art. 10; la 
eratuidad de dicha transformación, art. 11. Se concluye, después de in- 
dicar algunos defectos, que San Juan de la Cruz ha llegado en la explica- 
ción de esta transformación hasta donde humanamente se puede llegar. 
El magisterio de San Juan de la Cruz en esta materia aun no ha sido su- 
perado por ningún otro autor. 


Capítulo 8. Apéndice.—Se añade este capítulo, como parte alícuota de 
este trabajo, para acabar de perfilar las ideas refereñtes a la transforma- 
ción considerada en sí misma. Comprende 12 artículos, y en ellos se estu- 
dian los efectos más principales o más interesantes de dicha transforma- 
ción: La purificación perfecta en cuanto efecto de transformación, artícu- 
lo 1. La semejanza con Dios, art. 2. La sobrenaturalización, art. 3. La adhe- 
sión a Dios, art. 4. La estabilidad en el bien y confirmación en gracia, ar- 
tículo 5. El ejercicio de las virtudes, art. 6. Los méritos, art. 7. El senti- 
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miento experimental de Dios, art. 8. Llagas, heridas, toques de amor, at- 
tículo 9. Ilustración de la luz, art. 10. Quietud del alma, art. 11. En la 
conclusión, art. 12, se enjuicia el valor de las aportaciones sanjuanistas en 
este sentido. San Juan de la Cruz, indirectamente, ha hecho un verdadero 
tratado de los efectos de la transformación, y aunque la transformación 
es el fin de la vida espiritual, ha hecho de ella la causa más fuerte de los 
mejores bienes que tiene el alma. Con sus afirmaciones sobre los efectos 
de la transformación ha contribuido poderosamente al esclarecimiento de 
la naturaleza y propiedades de la transformación. 


Conclusión final. —Recoge la idea general que queda flotando en el mar 
de las muchas conclusiones' particulares. Sistematizadas las afirmaciones 
de esa conclusión final, dan estos resultados: 

1. Se puede afirmar que San Juan de la Cruz es el mayor teólogo que 
tiene la Iglesia Católica en las cuestiones de transformación del alma en 
Dios. 

2. Tiene algunas lagunas y defectos en la explicación de esta materia. 

3. En sus escritos se notan influencias de otros autores, como ocurre 
en todo hombre de talento, aunque estas influencias no son numerosas ni 
fundamentales. 

4. Ha hecho una verdadera maravilla con sus escritos sobre la trans- 

formación del alma en Dios. 
5. Son casi del todo huevas, por lo poco que se había escrito antes de 
él, y aun después de él, las ideas referentes a la transformación del cielo. 
Y es del todo original el concepto que él tiene de sobrenaturalización. 
Sus atrevidas afirmaciones acerca de la operación trinitaria del alma, per- 
cepción inmediata oscura de Dios, muerte física de algunos transforma- 
dos, etc., han contribuido notablemente al progreso de la teología. 

6. En cuanto nosotros sepamos, hoy por hoy, después de la palabra 
-.de Dios, nuestra Madre la Iglesia no tiene un libro mejor que las obras 
de San Juan de la Cruz para explicar las cuestiones, siempre difíciles, de 
la transformación del alma en Dios. 

7. Para hacer la teología de la transformación se hacen imprescindi- 
bles los escritos de San Juan de la Cruz. 


Doctrina de San Juan de la Cruz sobre el Purgatorio a la luz de su sistema 
mástico, por el P. Urano DEL NiÑo Jesús, O. C. D. 


Introducción —Se exponen los motivos que determinaron la elección 
del tema. Algunas expresiones del Doctor Místico relativas, por lo menos 
aparentemente, a la certeza de la propia salvación en las almas del Purga- 
torio originaron la supresión de un largo párrafo del libro segundo de la 
Noche Oscura en todas las ediciones, españolas y extranjeras, hasta la edi- 
ción crítica de Toledo (1912-14) En dicha edición, y en la posterior del 
P. Silverio, el texto fue publicado íntegro, mereciendo al Santo varios co- 
mentarios nada favorables —algunos claramente contrarios— en este pun- 
to. El P. Urbano ha creído llegado el momento de esclarecer este proble- 
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ma, estudiándolo dentro del contexto general de la doctrina sanjuanista 
sobre el Purgatorio. Además, el problema del Purgatorio goza de perpetua 
actualidad dentro de la Apologética católica, siendo uno de los puntos 
de roce tanto con los greco-ortodoxos como con los protestantes. Esto hace 
que todo intento serio de penetración en la doctrina de este dogma cató- 
lico goce de interés actual. Y hoy, el camino que ya han iniciado grandes 
teólogos es el de estudiar el problema del Purgatorio a la luz de las puri- 
ficaciones del alma en esta vida, sobre todo comparándolo con lo que el 
Doctor Místico llama «purificación pasiva del espíritu». 

En esta misma línea se sitúa la tesis, estudiando paralelamente en los 
cinco primeros capítulos la purificación en esta vida y su relación con 
la Unión con Dios en su más alto grado de transformación —matrimonio 
espiritual— y la purificación del más allá en su relación con la Visión 
beatífica. 


Capítulo 1.—Se recogen y analizan en él todos los textos de las obras 
del Doctor Místico que dicen relación al Purgatorio. Es el fundamento 
para una estructuración sistemática de la doctrina en los capítulos si- 


guientes. 


Capítulo 2—Se plantea el problema del Purgatorio en San Juan de la 
Cruz. La razón fundamental de la existencia del Purgatorio está en las 
exigencias de la Visión beatífica, a la que sirve de preparación. Así como 
no se da unión perfecta de amor en esta vida, sino en almas plenamente 
purificadas, así y «a fortiori», no se da la Visión beatífica sino a las que han 
alcanzado esa total pureza. La exigencia de purificación nace de los mis- 
mos elementos que constituyen la unión; de la intimidad con Dios, de la 
divinización del alma. Como todos ellos se dan en grado más elevado en la 
Visión beatífica que en la Unión de esta vida, no puede aquélla presupo- 
ner una purificación inferior. 

Una consecuencia muy importante de lo dicho es que la finalidad del 
Purgatorio es esencialmente —aunque no exclusivamente— catártica. 


Capítulo 3.—Trata de la «materia de la purificación». Siguiendo el pa- 
ralelismo inicial entre ambas purificaciones, el autor sintetiza la doctrina 
del Santo con estas palabras, que el Doctor Místico aplica a la purificación 
pasiva de esta vida: «Está purgando al alma, aniquilando, o vaciando, o 
consumiendo en ella, así como hace el fuego al orín y moho del metal, to- 
das las aficiones y hábitos imperfectos que ha contraído toda la vida» 
(N. 2, 6, 5). Lo que no purifica el purgatorio de amor de esta vida lo puri- 
ficará el Purgatorio de fuego de la otra. 


Capítulo 4.—Se analiza en él el modo de la purificación. La purificación 
en el Purgatorio está acompañada por sufrimientos aun mayores que los 
de la noche pasiva del espíritu, que San Juan de la Cruz llama «horrenda 
noche», «tempestuosa y hórrida noche». Después de analizar las causas 
de este sufrimiento en la noche pasiva del espíritu, el autor estudia direc- 
tamente la cuestión de las penas del Purgatorio, según San Juan de la 
Cruz. 


Capítulo 5—Estudia el estado de las almas del Purgatorio. En un pri- 
mer artículo se afronta la cuestión de la «certeza de la propia salvación» 
en las almas del Purgatorio, dedicándose el artículo segundo a estudiar, 


408 LUIS DE SANTA MARÍA, O. C. D. 8 


en la doctrina del Doctor Místico, la célebre sentencia de Santa Catalina 
de Génova sobre la alegría que experimentan las almas en medio de aque- 
llos tormentos. En un tercer artículo se estudia el problema del número 
de los que, muriendo en gracia, pasan por el Purgatorio antes de entrar 
en el cielo, colocando a San Juan de la Cruz entre los que afirman que son 
la mayor parte. 


Capítulo 6-7. —Compara el autor la doctrina del Doctor Místico con la 
doctrina de la Iglesia sobre el Purgatorio. En el primero de estos dos ca- 
pítulos se estudia solamente la doctrina definida por el Magisterio Ecle- 
siástico, comparando con ella la de San Juan de la Cruz. En el segundo 
se expone el contenido teológico no definido de los mismos, comparando 
también con él la doctrina del Santo. De esta comparación se deduce una 
conclusión muy importante: que la doctrina del Doctor Místico no sólo 
está en todo conforme con las exigencias de la fe católica, sino que está 
más cerca de la doctrina verdaderamente tradicional que muchos mora- 
listas de nuestros días. Esta tradición recogida en el Concilio de Floren- 
cia, y que permitió llegar a la unión con los griegos, no puede identificarse 
con la doctrina de quienes, negando toda purificación interna del alma en 
el Purgatorio, lo han convertido en una verdadera cárcel donde sólo se 
ejercita la justicia vindicativa de Dios. 

San Juan de la Cruz, afirmando más bien el carácter medicinal de aque- 
llas penas, por su finalidad catártica, está más cerca del Magisterio de la 
Iglesia y traza una imagen del Purgatorio más divina y más humana al 
mismo tiempo. 


Iste es, en breve resumen, el contenido de la tesis. El tema, interesante 
en sí mismo, pudiera serlo mucho más si, con ocasión del próximo Con- 
cilio Ecuménico, vuelve a ponerse de actualidad la unión de las Iglesias. 
La cuestión del Purgatorio no podría estar ausente. El trabajo del P. Ur- 
bano es una interesante aportación a su estudio. 


Luis DE SANTA María, O. C. D. 
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IT", SPADAFORA: Diccionario bíblico dirigido por... Barcelona, Editorial Litúrgica 
Española, 1959, 22 cm., XVIII + 640 p. 


Sabida es la ayuda que representan en la vida intelectual los diccionarios 
especializados a quienes sus ocupaciones o medios no les permiten hacerse 
con la inmensa literatura que hoy ofrecen las ciencias en general. Por ello ha 
sido un acierto de M. Spadafora el planear la ejecución de un diccionario bíbli- 
co fácilmente accesible y lo suficientemente puesto al día. Los veinticinco co- 
laboradores que han tomado parte en la elaboración de los casi 500 vocablos 
son una garantía de la valía de la presente obra, ya que representan a los cen- 
tros más conocidos y serios en los estudios bíblicos y som nombres muchos 
harto conocidos en los ambientes bíblicos internacionales. 

Después de una breve introducción del director, que necesariamente debe te- 
nerse en cuenta para el más fácil manejo del Diccionario, se pasa a las pala- 
bras. Cada una tieme la firma del redactor, notándose en ellas variantes no leves 
en lo que se refiere a la extensión, determinadas en gran parte por la impor- 
tancia del tema. Además, se da la bibliografía sobre «el tema, si bien, como 
innecesaria, no es total. —FORTUNATO DE J. S. OCD. 


J. BonsirveN, S. J.: Vocabulario bíblico. Madrid, Ediciones Paulinas, 1959, 
20,5 cm., XII + 163 p. 


Recogen estas páginas del conocido P. Bonsirven el estudio que dejó para 
ayudar a la mejor comprensión de la Sagrada Escritura. Siendo un hecho inne- 
gable que no siempre coinciden los matices de la significación de las palabras 
en las lenguas semitas y en las occidentales, el autor nos da en este vocabulario 
una selección de las que hay que tener presentes por su aplicación más fre- 
cuente. Con frecuencia se dan diversos significados y la evolución que los vo- 
cablos han tenido a través del tiempo, y también la perseveramcia o innovación 
llevada a cabo en el Nuevo Testamento.—FoRTUNATO DE J. S. OCD. 
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J. Prao-N. FERNÁNDEZ, C. SS. R.: Síntesis bíblica. 1-11. Madrid, El Perpetuo 
Socorro, 1958, 17 cm., 174 y 558 p. 


El conocido escriturista español P. Juan Prado nos ofrece en estos dos vo- 
lúmenes algo de lo que comprenderá la obra total. En el prólogo nos indica la 
finalidad de la nueva obra: reunir en volúmenes de fácil manejo y lectura 
agradable el conjunto de conocimientos útiles o necesarios para leer sin peli- 
gro y con provecho la Sagrada Biblia. Sus cinco secciones, una vez terminadas, 
lograrán ampliamente el plan previsto. 

Estos dos primeros volúmenes som un éxito. Con la mesura con que el P. Pra- 
do sabe presentar sus soluciones, se le ofrecen al lector las cuestiones relacio- 
nadas con la Introducción General y la Historia del Pueblo de Israel hasta la 
época de la Monarquía. Los problemas más difíciles, como el de la autenticidad 
mosaica del Pentateuco, se exponen con la amplitud que el tema se merece; 
se exponen lealmente las sentencias y se hacen observaciones muy dignas de 
atención. Lo mismo sobre puntos interesantes de la historia del Exodo.—ForTU- 
NATO DE J. S. OCD. 


A. WIKENHAUSER: Introducción al Nuevo Testamento. Barcelona, Herder, 1960. 
22 cm., 419 p. 


El presente volumen, traducido al español de la tercera edición alemana, 
contiene las lecciones públicas com que el autor procuró poner a sus oyentes 
de Teología al corriente de las cuestiones necesarias para un estudio fecundo 
de la palabra de Dios: Después de exponer sucintamente la idea y el objeto de 
la Introducción y una síntesis histórica de la misma, y dar los principales sub- 
sidios para el estudio del Nuevo Testamento, pasa a la exposición del Canon 
y texto del mismo, y finalmente sobre los escritos del Nuevo Testamento en 
general (Evangelios), y seguidamente sobre cada libro en concreto. Los temas 
aparecen tratados con claridad, concisión, modernidad y una sana imdepen- 
dencia para la elección de las sentencias.—FOorRTUNATO DE J. S. OCD. 


P. BARRAU: Aux sources bibliques de l'existence et de la vie. Paris, Les Editions 
Ouvriéres, 1959, 19,5 cm., 253 p. 


Después de exponer la condición del hombre tal como la retrata la Sagrada 
Escritura, pasa el autor a examinar los aspectos teológicos de la historia de 
Israel, el concepto de la vida para patriarcas y pueblo, la vida personal y co- 
lectiva, la misión y vida del profeta, el misterio de la vida, etc. Una serie de 
reflexiones sobre un tema interesante que testifican una lectura atenta del Sa- 
grado Texto y una meditación reflexiva de las verdades que de él se pueden de- 
ducir.—FoRTUNATO DE J. S. OCD. 


G. BrIiLLET: 365 Meditaciones sobre la Biblia. 1-11. Barcelona, Casulleras, 1959. 
15 cm., 603 y 683 p. 


La sencillez que brilla en estos sucintos comentarios a los fragmentos se- 
leccionados del Antiguo Testamento —Libros históricos, Salmos, Profecías y 
Libro de la Sabiduría— pueden dar impresión a los no iniciados de poca pro- 
fundidad. Nada, sin embargo, más ajeno a la verdad. La glosa se reduce al 
contenido más sustancial dentro de una tendencia evidentemente aleccionadora 
desde el punto de vista práctico, 

Se dicen a veces cosas muy duras en estas meditaciones, que provocarán, 
sin duda, reacciomes borrascosas en espíritus no habituados a enfrentarse con 
la verdad. No se crea, sin embargo, que todo el afán moralizador del autor es 
agresivo. Podríamos aducir numerosísimas citas estimulantes y positivamente 
constructivas. Hay aquí y allá pensamientos que sorprenden por su profundidad 
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y por su densidad. Buen manantial de temas adecuados para cultivar una es- 
piritualidad de buena ley.—CELESTINO DE J. S. OCD. 


Varios: Le peché, Bruges, Desclée de Brouwer, 1959, 19 cm., 253 p. 


Se estudia el tema del pecado desde todas sus perspectivas y se echa mano 
de todos los adelamtos de las ciencias psicológicas, para lograr esclarecer el 
verdadero sentido del pecado. La perspectiva psicológica nos la ofrecen Marc 
Oraison («Psicología y sentido del pecado») y Henri Niel («La responsabilidad 
y sus límites»). La teológica la estudian Coudreau, con «La perspectiva cate- 
quética del pecado», y Baciocchi, en el estudio que hace de «La liberación del 
pecado en y por Cristo». El volumen se cierra con el estudio de un pecado de 
naturaleza muy especial, «El pecado original», debido a la pluma del filósofo 
alemán Gustavo Siewerth. Trabajo de originalidad y seriedad em la investiga- 
ción que hace del pensamiento tomista.—SEGUNDO DE Jesús OCD. 


L. HERTLING, S. J.: El cielo. Santander, Sal Terrae, 1960, 15,5 cm., 175 p. 


He aquí un estudio serio dentro de su brevedad. No hace fáciles concesiones 
al sentimentalismo ni a la imaginación, aunque desarrolla el tema con flexibili- 
dad mental. Lento y un tanto pesado el estilo. Es interesante el temario. To- 
mando como punto de referencia la actual limitación de nuestra inteligencia y 
facultades naturales de percepción, analiza progresivamente nuestra gran trans- 
formación en la otra vida y el inefable misterio de la visión de Dios.—CELESTINO 
DEA SOC; 


A. MULLER: En marche vers Dieu. Paris, R. Foulon, 1959, 21 cm., 150 p. 


Un libro precioso este de Muller. Precioso por lo que pretende y por la ma- 
nera como lo realiza. Pretende acercar a los hombres a Dios, al Dios real y 
viviente de la revelación cristiana. Para conseguirlo, ha dividido a los hombres, 
desde el punto de vista de sus relaciones con Dios, en cuatro categorías: aque- 
llos que no buscan a Dios; los que le buscan por camimos torcidos; los que no 
le han encontrado todavía, y, por fin, los afortunados que le poseen. De cada 
uno de estos grupos estudia el autor la postura psicológica, las causas que han 
motivado su actual situación frente a Dios y los caminos por donde pueden 
llegar o han llegado ya a Dios. Realiza este trabajo Muller con una simceridad 
y una profunda delicadeza cristiana para con todos.—SEGUNDO DE JrEsús OCD. 


M. Corti, S. J.: El negocio de todos. Madrid, Euramérica, s. a., 17,5 cm., 175 p. 


Podría concretarse cuanto pudiera decirse de este libro en la siguiente ex- 
presión: «Es un diálogo con la insinceridad humana». El autor lucha a brazo 
partido con la radical incomprensión de los eternos positivistas en materia de 
religión que se engañan estúpidamente a sí mismos queriendo justificar su iner- 
cia, pasividad o repugnancias con argumentos inspirados evidentemente en los 
más profundos y vergonzosos egoísmos que celosamente cultivan y a los cuales 
em ningún caso quieren renunciar. 

El tema central de la obra se reduce a la gracia santificante y a los medios 
adecuados para cultivarla y fortalecerla, entre los cuales se encuentran en pri- 
mera línea la oración y frecuencia de sacramentos. Es notable en su redacción 
la abundancia de símiles y ejemplos para hacer fácilmente accesible la doctri- 
na. Uma cálida corriente de unción apostólica circula por todas las páginas de 
esta publicación.—CELESTINO DE J. 5. OCD. 
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P. GarcutTEr, S. J.: María en el Evangelio. Bilbao, Desclée de Brouwer, 1959, 
18,5 cm., 369 p. 


La personalidad del P. Gaechter no es desconocida en el campo de la exége- 
sis católica. Sus estudios sobre mariología bíblica llamaron poderosamente la 
atención, y ya en 1955 alcanzaba su obra Maria im Erdenleben la tercera edi- 
ción. El P. Marciano Villanueva, C. M. F., ha temido la feliz idea de poner a 
disposición del público de habla española los estudios del jesuita alemán, que 
afrontan en este volumen los temas siguientes: La historia literaria de Lu- 
cas, 1-2; La cronología de los desposorios de María hasta el nacimiento de Jesús; 
El Magnificat; María en Caná; La maternidad espiritual de María. 

El lector advierte desde el primer momento que se halla en presencia de 
trabajos no corrientes en la literatura mariológica. Para la interpretación de 
los textos se van utilizando conocimientos de orden muy diverso, teniendo en 
cuenta teorías y explicaciones propuestas y sometiéndolas a una revisión se- 
rena. Llama poderosamente la atención el encontrarse con afirmaciones que no 
son las más corrientes en exégesis católica y que, sin embargo, se razonan vi- 
gorosamente. La figura de María aparece con ello con otra perspectiva altamen- 
te atrayente. Los estudios se complementan mutuamente y dan la sensación de 
un todo bien perfilado. Es obra demasiado densa para la generalidad de los lec- 
tores. En la presentación española se observan algunas erratas, sobre todo en 
la transcripción de los textos griegos.—FoRTUNATO DE J. S. OCD. 


A.M. DUuBaArLE, O. P.: María, nueva Eva, según las Escrituras (Los fundamentos 
bíblicos del dogma de la Asunción). Cartagena, Athenas, 1959, 20,5 ecm., 117 p. 


Esta obrita, no muy extensa, pero sí densa en contenido, está compuesta de 
varios artículos, publicados por el autor entre los años 1951-1958 en diversas 
revistas de carácter científico, con motivo de la definición dogmática de la Asun- 
ción corpórea de la Virgen María a los cielos. : 

La mota fundamental de estas páginas es su carácter bíblico. El autor ha 
dedicado al estudio e interpretación de la Sagrada Escritura sus mejores esfuer- 
zOs. La exposición que hace de los fundamentos bíblicos del dogma asuncionista 
es enteramente garantizada. No deja de ofrecer interés, dada la autoridad del 
autor, la interpretación mariológica de algunos pasajes de la Escritura, por 
ejemplo del cap. 12 del Apoc., aunque deja abierta la puerta también para la 
interpretación eclesial (pág. 72s).——ENRIQUE DEL S. CORAZÓN OCD. 


La Misa, el sacrificio de la Iglesia. Barcelona, Editorial Litúrgica Española, 1958, 
18,5 cm., 344 p. 


Um buen libro sobre la Misa como sacrificio. El sacrificio es estudiado por 
verdaderos expertos en sus aspectos dogmático-exegéticos, jurídico-naturales, 
históricos y jurídico-canónicos y pastorales. Son de gran importancia para la 
vida cultural, sobre todo en parroquias, los estudios pastorales. El tema «Edu- 
cación litúrgica», por el Dr. Alois Gúgler, es muy interesante. Nos presenta su 
autor una organización completa de la enseñanza litúrgica, tratando de evitar 
que, para los jóvenes y los miños, y para el cristiano en general, «lo más santo 
sea lo más aburrido» (p. 230).—CEcILIO DE La VIRGEN OCD. 


de GAILLARD: El misterio pascual y su liturgia. Barcelona, Editorial Litúrgica 
Española, 1959, 18,5 cm., 235 p. 


_Dom Gaillard estudia la acción litúrgica de la quincena que va desde el Do- 
mingo de Ramos al domingo «in albis». Su libro apareció en primer lugar pu- 
blicado en artículos en la revista «Équipes enseignantes» en el año 1950; des- 
pués, el texto completo se dio a la luz el 1952, en un folleto de 92 páginas, y 
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ahora aparece en su segunda edición, notablemente aumentado y con una re- 
visión escrupulosa del texto, acomodada al nuevo Ordo de la Semana Santa. 
Intencionadamente, el autor ha evitado todo aparato científico para que sea 
de fácil manejo. No sólo será útil a los que tengan cura de almas, sino también 
a los fieles que deseen penetrar profundamente el misterio sagrado.—CEcILI0 
DE LA VIRGEN OCD. 


J. M. VALVERDE: Cartas a un cura escéptico en materia de arte moderno. Barce- 
lona, Seix Barral, 1959, 18 cm., 115 p. 


Hermoso librito, con reflexiones sobre arte sagrado. Se introduce con él al 
sacerdote en los cánones del arte nuevo, más en consonancia con la sensibili- 
dad de los fieles que los estilos ya históricos, que apenas tienen capacidad de 
mensaje en un mundo tan distante de ellos. Expone el autor pensamientos acer- 
tados sobre la funcionalidad de los templos y cualesquiera edificación libres de 
todo formalismo ornamental y retórico, que nada nos dice. Pide, y creo que 
con justicia, más libertad para el artista, siempre, no faltaba más, desde la 
más pura ortodoxia,—CECILIO DE LA VIRGEN OCD. 


B. RESTREPO, O. C. D.: Compendio historial de la Orden del Carmen. Cali, 1956, 
AAC LAO: 


Este benemérito carmelita, con gran amor a su Orden, quiere darnos una 
ligera idea de las gramdezas de su profesión, recurriendo a su historia. Este 
es el motivo de este libro. Creo que el autor lo conseguirá, pero sólo en parte, 
pues las glorias que quiere exaltar están demasiado resumidas y concede de- 
masiado espacio a las actividades de la Orden en Colombia. Teniendo en cuenta 
que sus lectores serán en mayoría colombianos, este pequeño defecto será fá- 
cilmente disculpable.—CEcILIO DE LA VIRGEN OCD, 


B. ResTREPO, O. C. D.: Los estudios en la Orden Carmelitana. Cali, El Carmen, 
1936, 17 CR LOS. Pa 


Nos presenta el autor umos apuntes o esquemas de los estudios y su des- 
arrollo histórico en la Orden del Carmen; antigua observancia y reforma de 
Santa Teresa. Aunque no le faltan ornamentos científicos, no llega a ser una 
monografía, como pretende. Faltan muchos datos interesantes, que le hacen 
quedar en sencillos esbozos de lo que en realidad han sido y son los estudios 
en la Orden.—CEcILIO DE LA VIRGEN OCD. 


ELisíeE DE La NATIvIiTÉé, O. C. D.: Le Scapulaire du Carmel. Tarascon, Éditions 
du Carmel, 1958, 22 cm., 113 p. 


El P. Eliseo nos ofrece ahora la segunda edición de Seapulaire de Notre-Dame 
du Mont-Carmel, publicado en el año 1938. No es una simple reedición, sino que 
se han tenido en cuenta las investigaciones de estos veinte años, entre las que 
destacan las realizadas con ocasión del VII centenario, el año 1951. 

La visión de S. Simón Stock, la Bula Sabatina, la Cofradía del Carmen, Ja 
liesta del 16 de julio son estudiadas en su ambiente y a la luz de los últimos 
resultados de la crítica. También se relatan los diversos puntos de vista de 
los adversarios de Ja historicidad de la visión, etc., así como las respuestas que 
merecieron a sus defensores. 

En «el capítulo dedicado a historiar la celebración del VII centenario se 
dice (p. 82) que la revista El Escapulario del Carmen apareció cuatro veces, 
pero en realidad fueron sólo tres. 

El libro termina con una conclusión en que se da una visión de conjunto, 
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y con dos apéndices. Está ilustrado con numerosos clichés, en su mayoría re- 
lativos a textos antiguos, Tres índices lo avaloran y facilitan su consulta: uno 
de personas, otro de ilustraciones y el tercero sistemático de materias.— 
ADOLFO DE LA M. DE Dios OCD. j 


e 


ReNÉé LAURENTIN, Dom B. BiLLeEr et Dom P. GALLAND: Lourdes, Documents Authen- 
tiques. Tome V: Procés de Lourdes. Paris, Lethielleux, 1959, 25 cm., 380 p. 


Contiene este volumen de la monumental obra Lourdes, Documents authen- 
tigues una oportuna introducción para situar y ambientar al interesado en su 
análisis detallado. Cronológicamente, comprende esta introducción los hechos 
relacionados con Lourdes y Bermadette desde el 20 de octubre de 1858 hasta 
abril de 1860. La última sección de la misma es un apartado relacionado ex- 
clusivamente con Bernadette, cuyo valor informativo, gráfico y crítico, es muy 
apreciable. Es particularmente interesante la reproducción de las seis prime- 
ras fotografías auténticas de Bernadette. 

A continuación de la introducción, y a modo de apéndice, se han incluido 
tres breves series documentales, las dos primeras anteriores al 20 de octubre 
de 1858 y, por consiguiente, cronológicamente desorbitadas en el presente vo- 
lumen, aunque bien ensambladas temáticantente. Componen estas series cuatro 
cartas del P, Agustín María del Ssmo. Sacramento (P. Hermann), judío conver- 
so y carmelita descalzo después de su conversión, que fué testigo personal y 
directo de la aparición acaecida el 7 de abril de 1858; los documentos del Pro- 
ceso Pene y los relacionados con la visionaria de Trie. 

Sigue la colección completa de mérito imponderable de todos los relaciona- 
dos con Lourdes, Bernadette, la fuente manantial y las curaciones, desde el 
21 de octubre de 1858 hasta los primeros días de abril de 1860. 

Podemos seguir, con la correspondiente información documental a la vista, 
los más minuciosos episodios y tel interesantísimo Proceso Episcopal, con sus 
expresivos interrogatorios y declaraciones, en particular los que se relacionan 
directamente con Bernadette. 

Han sido incluidas también —no podía suceder de otra manera— las auto- 
rizadas declaraciones médicas de los Dres. Maurice Bariéty, Pierre Mauriac, 
Framcois Thiébaut y Lucien Cornet, miembros del Comité Internacional de Me- 
dicina de Lourdes. 

Fundamentalmente es una publicación definitiva en lo que tiene de docu- 
mental. 

La selección de las numerosas reproducciones, tanto de lugares y personas 
cuanto de autógrafos, nos parece haber sido presidida por el criterio de una 
justa medida. Las incluidas em el presente tomo rompen deliciosamente la mo- 
notonía de la transcripción documental, que sin ellas resultaría un tanto te- 
diosa, a pesar de su, indiscutible interés histórico, pero que adquiere vida y 
emoción palpitantes con las correspondientes ilustraciones. 

Completan y avalan este volumen una nota que resume los trabajos de la 
Comisión Episcopal sobre las curaciones y seis interesantes índices, preciosos 
e imprescindibles auxiliares que colman los méritos de esta publicación.— 
CELESTINO DE J. S. OCD. 


L. LAzzERI, O. F, M.: Formación del hombre. Barcelona, Editorial Litúrgica Es- 
pañola, 1958, 19 cm., 240 p. 


El libro que presentamos es un conjunto de esquemas, un poco amplios, 
aptos para facilitar la composición de conferencias o charlas de tipo religioso- 
moral, que ayuden al hombre a adquirir una formación cristiana sobre los te- 
mas fundamentales de su vida. Lo consideramos útil para todo hombre que 
carezca de tiempo para preparar una conferencia y quiera dar ideas sólidas 
sobre estos temas.—SEGUNDO DE Jrsús OCD. 
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Ja M. RIAza, S. J.: El comienzo del mundo. Exposición a la luz de los avances 
científicos actuales. Madrid, BAC, 1959, 20 cm., XXXVI + 703 p. 


Cuando el P. Riaza publicó, en 1953, su Ciencia moderna y Filosofía (BAC, 
núm. 105), la crítica la recibió con entusiastas elogios. Hoy, ante la aparición 
de esta nueva obra del sabio jesuita, no podemos menos de repetir los elogios 
de la anterior: los últimos alcances de la ciencia moderna sobre el conocimien- 
to del universo están expuestos de una manera tan llana y clara que el más 
profano se apasiona con su lectura, a pesar de que a veces se tocan temas lo 
suficientemente áridos como para aburrir al más entendido. El fin apologético 
que se transluce a través de sus páginas hace la obra más estimable aún.— 
FLORENCIO DEL N. J. OCD. 


IV Semana Española de Filosofía. La forma. Madrid, C. S. 1. C., 1959, 21 cm., 
289 p. 


El contenido del presente volumen recoge las Ponencias y Comunicaciones 
de la IV Semana Española de Filosofía, celebrada en Madrid del 24 al 30 de 
abril de 1957. Su tema, La Forma, se estudia en numerosos aspectos. Nunca 
tan oportunamente como ahora, cuando algunos creen que, a la luz de las apor- 
taciones de la ciencia moderna, el hilemorfismo ha dejado de ser viable o está 
a punto de dejar de serlo. Emtre las Comunicaciones, nos sorprende gratamente 
la presencia, junto a grandes firmas ya reconocidas, las de algunos jóvenes que 
van pasando de promesa a hermosa realidad. En la Comunicación del P. Lo- 
bato, O. P., hemos apreciado una inexactitud: atribuye a D. J. Bellido la afir- 
mación de la imposibilidad de los cambios sustanciales en el estado actual de 
las ciencias, cosa que horrorizaría al docto profesor de Salamanca.—FLORENCIO 
DEL NN: Je OECD: 


P. CHAUCHARD: Biologie et Morale. Tours, Mame, 1959, 18,5 cm., 250 p. 


La Moral tiene un fundamento inamovible: la libertad; ésta, siendo una 
dote de la voluntad, lleva a cabo su ejercicio dependiendo de múltiples circuns- 
tancias que lo condicionan y hacen posibles y aun mecesarias las relaciones en- 
tre la Biología y la Moral. 

Un organismo estructural y funcionalmente normal contribuirá, sin duda, al 
desarrollo de una vida moral también normal (no decimos recta); pero hay en 
el individuo una serie de determinismos psicológicos (instintos, educación, etc.), 
y aurf físicos, que permiten al autor tratar de Patología de la libertad (2.2 par- 
te), y como consecuencia, también se podrá hablar de una fisiología de la li- 
bertad (3.2 parte), y en general, de una higiene moral que permita un desarrollo 
normal de la naturaleza humana. 

El autor no intenta hacer un tratado de Moral, sino sólo exponer las rela- 
ciones existentes entre la Biología y la libertad, que están en la base del des- 
arrollo normal de la moral individual.—P. FLORENCIO DEL N., J. OCD. 


J. H. NewMAN: £l asentimiento religioso. Ensayo sobre los motivos racionales 
de la fe. Barcelona, Herder, 1960, 22 cm., 421 p. 


Este volumen —el 40 de la Sección de Teología y Filosofía de la Biblioteca 
Herder— ofrece, con un título libremente traducido y hecho así más inteligi- 
ble, la conocidísima obra del famoso Cardenal filipense La Gramática del asen- 
timiento, en edición de la que no cabe decir nada nuevo, sino alabar la esme- 
rada traducción que de ella ha hecho el P. José Vives, S. J. Merecen especial 
mención las notas con que el traductor ha ilustrado esta edición, puntualizando 
el sentido francamente ortodoxo de algunas afirmaciones, que no han sido por 
todos entendidas. Newman no es um apologeta de la inmanencia: exige un ar- 
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gumento intelectualmente convincente previo al acto de fe, cuyo fundamento 
basta que sea moralmente cierto. Cuando se trata de la fe de los niños y los 
rudos, ella será racional con tal que la certeza que tengan de los motivos de 
credibilidad sea aquella de que son capaces, certeza que los teólogos llaman 
«respectiva» y que es verdaderamente intelectual. Newman en esta obra se deja 
de teorías especulativas para atenerse a la realidad de los creyentes rudos y 
niños, que pueden hacer verdaderos actos de fe, aunque no hayan tenido, como 
algunos teólogos exigem, la percepción, confusa o implícita al menos, de mo- 
tivos de credibilidad que excluyan la posibilidad de que la contradictoria sea 
verdadera,—A. ALVAREZ DE LINERA. 


J. López MeDEL: La Universidad por dentro. Barcelona, Juan Flors, 1959, 19 cm., 
XV + 245 p. S 


— Lo religioso en la Universidad. Barcelona, Juan Flors, 1959, 19 cm., XIII + 
SD: 


López Medel no pretende otra cosa en estos dos libros que tomar el pulso a 
nuestra Universidad para diagnosticar y recetar. Ambas obras podemos decir 
que son uma sola: la segunda completa a la primera. La Universidad por den- 
tro estudia lo que fué, lo que es, problemas actuales referentes a profesorado 
y alumnado, Colegios Mayores Universitarios, relaciones de la Universidad con 
el Estado, ¿necesidad? de una Universidad de la Iglesia en España, indepen- 
diente de las del Estado y del mismo Estado, etc. En Lo religioso en la Univer- 
sidad podemos sintetizar su parecer sobre este pumto vital de nuestra juventud 
universitaria actual en estas palabras del autor: «... en la Universidad espa- 
ñola (actual) no hay problema de lucha religiosa; no es problema de fe..., sino 
problema de eficacia y de vivencia» (p. 60). —FLORENCIO DEL N. J, OCD. 


L. EveLY: Ese hombre eres tú. Madrid, Atenas, 1959, 21,5 em., 149 p. 


Precioso. No se nos ocurre otro apelativo para calificar este librito del abate 
Evely. ¿Meditaciones?, ¿lecciones?, ¿exposiciones? De todo tienen los traba- 
jos que componen el libro. Son temas de actualidad religiosa (La Palabra de 
Dios es viva, Espiritualidad seglar, El perdón, etc.) desarrollados con una va- 
lentía que impresiona. Al leer Ese hombre eres tú, pasajes del Evangelio, que 
infinidad de veces leemos, sin que nos digan nada, adquieren una nueva vida, 
que no dudamos hará mucho bien a gran número de lectores que ansían eso 
vida.—FLORENCIO DEL N. J. OCD. ; 


A.-I. MENNESSIER, O. P.: La Vierge de Bernadette. Paris, Éditions du Cerf, 1959 
18,5 cm., 99 p. É 


El autor ha agrupado, bajo el título común de La Virgen de Bernadette, al- 
gunas breves meditaciones sobre los temas La religión de Lourdes, La Inmacu- 
lada Concepción, El Ave María, en los que quiere hacer resaltar el carácter 
teocéntrico y eminentemente religioso de la devoción a María. Se huye de toda 
erudición y se busca la brevedad y la lucidez.—Luis De S. María OCD. 


A. DESQUEYRAT, S, J.: La crisis religiosa de los tiempos nuevos. Bilbe 6 
SS La cris z E ao, De 
de Brouwer, 1959, 21 cm., 319 p. pe 


Páginas pertenecientes a la prestigiosa colección «Veritas et justitia», de la 
Desclée española, que constituyen una verdadera «Filosofía de la Historia» de 
toda la crisis religiosa actual. De ella se estudian los hechos, las causas, los 
remedios, las perspectivas. No es un libro cualquiera: es un libro de mucha 
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erudición y de profundo pensamiento. Lástima para nosotros que sea soste:- 
nidamente framcés. Pero también un ejemplo que imitar. Algunas de sus pa- 
norámicas nos parecen un poco pesimistas.—Luis De S. María OCD. 


J. M. MiLaGRO, O, P.: Todos en pie. Barcelona, Casulleras, 1959, 14 cm., 293 p. 


El joven P. Milagro, conocido apóstol de la radio barcelonesa, nos regala 
en estas páginas un fajo de sus charlas a los jóvenes en Radio Juventud, de 
la capital catalana, de que es asesor. Bajo el título de breves y sugestivas fra- 
ses de la Escritura (¡preciosos «slogans»!), son 17 las charlas, amenas, pe- 
netrantes, cargadas de espíritu y brío. De dimensiones breves, este libro, nacido 
de las ondas, se nos antoja precioso «transistor» para el bolsillo de cualquier 
joven, dispuesto a continuar transmitiendo en cualquier momemto el mensaje 
del apóstol dominico.—Luis DE S. María OCD. 


Varios: L'áge critique («Cahiers Laénnec», 18 (1959), n. 3, 80 p.) 


Renombradas firmas, como siempre en los «Cuadernos Laénnec», colaboran 
en éste sobre la edad crítica de la especie humana en sus dos sexos. Si inte- 
resantes resultan los trabajos sobre la evolución fisiológica hormonal, sobre 
los trastornos metabólicos y nutritivos y sobre las manifestaciones de orden 
psicológico y caracterial, más lo es el estudio que analiza la psicología particu- 
lar del ser humano en la mitad descendente de su vida, sus reacciones frente 
al trabajo, frente a sus semejantes, en lo oculto de su vida interior.—Luis DE 
S. María OCD. 


L. Empain: Les Saints nous parlent. Namur, Les Éditions du Soleil Levant, 
1998, 175 cm., 213 p: 


No debemos equivocarnos al juzgar este libro, por cuanto el autor sale al 
encuentro de nuestras exigencias o de nuestras ilusiones, que pueden quedar 
frustradas, advirtiéndonos los propósitos que tuvo al redactar este libro. No 
intenta hacer una obra para especialistas. Esta nota se encuentra bien mar- 
cada en la bibliografía que expone de cada uno de los santos. Nos dice tam- 
bién que no tiene un marcado interés en la bibliografía mariana de los santos, 
pues es suficientemente conocida, y todos ellos, cada uno a su modo, han cam- 
tado las alabanzas de María. 

Se reduce a darnos unas notas biográficas de los elegidos y unas notas bi- 
bliográficas de lo que de ellos se ha escrito y de lo que ellos han escrito. Estas 
notas son poco abundantes.—CECILIO DE LA VIRGEN OCD. 


A. KOBLING: P. Ruperto Mayer, S. J., sacerdote y defensor de ¿a fe en nuestros 

tiempos. Zaragoza, Hechos y Dichos, 1959, 17 cm., 272 p. 

El P. Amtón Kóbling enfoca su cámara tomavistas en las distintas direccio- 
nes en que se pueden captar rasgos ejemplares de la personalidad de su bio- 
grafiado. Las escenas de la niñez tienen a veces tonalidades encantadoras y en- 
trañables. Pasan ante nosotros sus hermanos, sus padres, en escenas íntimas; 
las mameras de su padre, como educador alerta, profundamente cristiano y 
humano; los años de estudiante; su sacerdocio... Después, una nueva etapa, 
en la que comienza sus ministerios, como jesuíta. Una vida, en fin, de sacerdote 
ejemplar, sin milagrerías, sin maravillas sobrenaturales, Unicamente la mara- 
villa de su actividad y de su intrepidez para llevar a todos el evangelio, sobre 
todo en los días difíciles del nazismo. Sería interesante un análisis de sus acti- 
vidades de organizador y su visión del apostolado acoplado a las exigencias del 
momento, aunque saliera de los cauces acostumbrados.—CECHIO DE La VIR- 
GEN OCD. 
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CELESTINO DE Jesús, O. C, D.: Claves de formación. Madrid, s. f., 12 cm., 159 p. 


El librito no se presenta con grandes pretensiones de carácter pedagógico 
o psicológico. Sólo quiere ser indicador para ayudar nuestras rutas, y lo con- 
sigue. Su estilo ligero, de fácil y agradable lectura, sugeridor con frecuencia, 
será una compañía amable en los ratos de hastío. Nos aliviará preocupacio- 
nes.—CECILIO DE LA VIRGEN OCD. 


M. SaLas: Nosotras las solteras. Barcelona, Juan Flors, 1959, 19 cm., 147 p. 


He aquí un pequeño gran libro para las solteras. No es un libro superficial. 
La autora revela una magnífica 'formación, y el libro, no vulgar experiencia 
de la vida y largas horas de reflexión. El libro manifiesta una madurez y un 
equilibrio en su autora nada común, un semtido sanamente humano y plena- 
mente religioso. Fluye en él la verdad y «el «ideal de las solteras» con una 
naturalidad encantadora y con un auténtico sentido cristiano de la vida, Pode- 
mos afirmar con L. S. B. que «el título dice menos de lo que entraña el com- 
tenido. Porque es un estudio agudo de la psicología y de las posibilidades de 
la mujer en nuestro momento histórico y un alegato a favor de un feminismo 
sano y evangélico».—PEDRO DE LA INMACULADA OCD., 


M. bi Franca: Donna Carmen de Sojo. Roma, 1959, 18'5 cm., 365 p. 


Una obra importante por el personaje que nos presenta: Carmen de Sojo, 
terciaria carmelita. A pesar de la pericia del autor en presentarnos su biogra- 
fía, no es fácil llegar a formarse una idea clara y definida de esta mujer ex- 
traordinaria, modelo de madre y esposa. Su vida tiene algo de misterioso. No 
son ordinarios, al parecer, sus caminos, ni es fácil dar un diagnóstico sobre la 
misma. Mario di Franca tiene el gran mérito de habernos presentado en su 
libro la vida de esta gran mujer em un estilo brillante y suelto.—Prbro DE LA 
INMACULADA OCD. 


T. pe VASCONCELOS, O. S. B.: Sed de luz y de paz. Bilbao, Desclée de Brouwer, 
1959, HO SCN, oo: 


Se recogen en este volumen fragmentos del Epistolario y dos obritas bre- 
ves de carácter ascético de Bernardo Teixeira de Vasconcelos. 

Tres motas predominan en estos escritos espirituales: sencillez, claridad y 
optimismo. Por lo demás, y a pesar de su endeblez de forma, admite este libro 
una selección muy apreciable de observaciones prácticas atinadas en torno al 
desarrollo normal de la vida interior.—CELESTINO DE J. S. OCD. 


J. ZAMEZA, S. J.: Una virgen apóstol. Vida y espíritu de la M. Margarita Ma Ló- 
pez de Maturana, fundadora del Instituto de las Mercedarias Misioneras de 
Bérriz. Bérriz (Vizcaya), Angeles de las Misiones, 1959, 2.2 ed., 20 cm., 400 p. 


Visión muy completa de la figura de la Madre Maturana, de su espíritu, 
de su obra, de sus conquistas y de su brillante culminación en el Instituto 
Misionero en que fué transformada la casa de Mercedarias Misioneras de Bérriz, 
de la Orden de la Merced. Llena esta publicación muy cumplidamente su co- 
des bien documentado y decorosamente ilustrado.-—CELESTINO DE 
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MISIONERAS CLARETIANAS: Sonreí siempre. Vida de María Teresita Albarra- 
cín, R. M. 1. Barcelona, Misioneras Claretianas, 1959, 16'5 cm., 218 p. 


Nos presenta este ensayo biográfico la semblanza de María Teresita Alba- 
rracín, que murió a los diecinueve años consagrada a Dios en el Instituto de 
Religiosas de María Inmaculada (Misioneras Claretianas). Podría haberse lo- 
grado una publicación mucho más sugestiva seleccionando algunos materiales 
y eliminando otros, varias fotografías entre ellos, diversos manuscritos y Casi 
todas sus versificaciones. Puede lograrse exclusivamente en sectores no exigen- 
tes. Y es uma lástima, pues le sobran a la figura cualidades atractivas y deli- 
cados matices de espíritu.—CELESTINO DE J. S. OCD. 


P. Gustavo, C. P.: 11 Vangelo: filosofia di vita. Varese, Fonti Vive, 1958, 18 cm., 
256 p. 


El Evangelio es para todos, creyentes y no creyentes, una sabiduría que 
penetra hasta lo profundó de la intimidad del hombre, una regla de obrar, una 
verdadera filosofía de la vida. En este sentido lo toma el autor. Prescinde de 
su valor definitivo como palabra de Dios y transforma sentencias evamgélicas 
en consignas también de valor definitivo, pero puramente humano. El libro es 
una colección de puntos de meditación encabezados por una sentencia evamgé- 
lica escogida con acierto. Meditaciones vivas, realistas. al día, aunque de valor 
desigual. El estilo es un tanto retorcido. No obstante, el lector se acostumbra 
en seguida y se lee con gusto. A lo que el lector no se acostumbra tan fácil- 
mente es a las exaltaciones líricas con que el autor termina los capítulos.—Cus- 
TODIO DEL N. J. OCD. 


S. Tomás De Aquino: Suma teológica. Tratado del hombre, Tratado del gobierno 
del mundo, Madrid, BAC, 1959, 20 cm., 1183 p. 


Por dos motivos consideramos de actualidad este volumen de la BAC. Es 
actual por la materia que trata: el tema del hombre y del gobierno del mundo. 
Y es, además, actual por la inteligencia que se enfrenta con ellos: Santo To- 
más, una de las inteligencias más poderosas de la historia de la humanidad. 
Lo cual no quiere decir que todo lo que Santo Tomás haya dicho al respecto 
sea cierto. Lo hace notar el prologuista con agudo sentido de la realidad. 

Cierto es que tampoco contiene esta parte de la Suma todo el pensamiento 
de Santo Tomás sobre el hombre. Pero lo que contiene es de interés. Ello va 
avalado, además, con el gran estudio introductorio del P. Ramírez, O. P., con 
sus 163 páginas de letra apretada sobre el hombre en la filosofía en general y 
en la doctrina tomista en especial.—SEGUNDO DE Jesús OCD. 


L. M. EstiBaLez, S. J.: Mi ser, mi destino. Bilbao, El Mensajero del Corazón 
de Jesús, 1958, 21'5 cm., 312 p. 


Un nuevo libro que nos ayudará a descubrir mejor el hombre. El autor nos 
ofrece en estas páginas un estudio de antropología completa, en que no sólo 
se deja oír la voz de la psicología científica, natural o sobrenatural, sino tam- 
bién la de la espiritualidad. La primera ocupa la primera parte del libro, «Mi 
ser». La segunda, encerrada en «Mi destino», queda reservada para la espiritua- 
lidad. Las dos unidades hacen que el autor haya conseguido lo que se había 
propuesto: una visión completa del hombre, esencialmente constituído por una 
unidad, no sólo de destino, sino también constitutiva, esencial. Principal men- 
tor del autor en punto a espiritualidad, aunque no el único, es San Ignacio de 
Loyola con su libro inmortal de Ejercicios.—SEGUNDO DE Jesús OCD, 
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S. DÉ LeEstTAPIS, S. J.: La limitation des naissances. París, Spes, 1959, 23 cm., 
314 p. 


Exposición de las soluciones que se vienen dando al problema a partir de 
Malthus por los distintos pueblos y confesiones religiosas, a la que se añade 
un juicio sobre dichas soluciones y más tarde un estudio detallado y con toda 
la seriedad de un tratado científico de la solución que aporta y ha aportado 
desde siempre la Iglesia católica a este tema, en el que está encerrado el por- 
venir no sólo temporal de los esposos y de los pueblos, sino el porvenir eterno 
de los esposos mismos.—SEGUNDO DE Jesús OCD. 


D'ArcyY: Comunismo y cristianismo. Barcelona, Herder, 1959, 20'5 cm., 232 p. 


Comunismo y cristianismo pone en claro, delante de todo el que quiera 
leer, una visión exacta y certera de estas dos fuerzas, que hoy se dividen el 
mundo y que están frente a frente. Ver los profundos puntos de divergencia 
que efectivamente existen entre ambos es el propósito del autor. Pero a un 
tiempo es también finalidad suya examinar lo que tengan de común. Para ello 
sigue el único método valedero: el estudio desapasionado y objetivo de ambos 
credos, considerados desde todas sus perspectivas. La lectura del libro, aun- 
que no resulte muy agradable por su estilo, atrae, sin embargo, por el interés 
del tema y lo fundamentado de las exposiciones del autor, locutor durante va- 
rios años de la B. B, C. de Londres y profesor de filosofía y religión en varias 
Umiversidades.—SEGUNDO DE Jesús OCD. 


L. Castán LacoMa: ¿Padres, educad! Madrid, Atenas, 1959, 22 cm., 324 p. 


Libro escrito con verdadero celo e inquietud de pastor de almas, en que 
se dan orientaciones a los padres sobre el gravísimo problema de la educación 
de los hijos; escrito con ilusión y con deseo de llegar al alma y remover los 
sentimientos de responsabilidad. Dos objetivos claros se ven en la obra: la 
formación del hombre y la formación del santo. Dios quiera que llegue a ma- 
mos de muchísimos padres de familia este libro, que, sin duda, dará su fru- 
to.—CELEDONIO DE LA S. F. OCD. 


R. M. L. Menús, O. CarMm.: Pío XII y María. Zaragoza, 1959, 17'5 cm., 194 p. 


Tras una breve reseña, muy rápida, de la vida de Su Santidad Pío XII, nos 
expone el autor la actuación del inmortal Pontífice en temas marianos: coro- 
naciones canónicas, definición dogmática de la Asunción, consagración del 
mundo a María, etc. Pero la mayor parte del libro va referida a las relaciones 
del gran Pontífice con el Carmelo de María: el Escapulario, espiritualidad car- 
melitana, cartas, alocuciones, etc. Meritísima labor del P. Melús y de notable 
utilidad, ya que en ella encontramos un buen arsenal de noticias interesantes 
aa En aspecto los Carmelitas y amantes del Carmelo.—CELEDONIO DE LA 
BE D. 


Un CARMELITA DESCALZO: Al encuentro de Dios. Madrid, 1959, 17 cm., 292 p. 


El autor afronta con ungida visión ascética uno de los temas de la vida es: 
piritual: la soledad. Hay una soledad pagana, baldía e infecunda, terrible para 
el hombre que se encuentra en silencio a solas consigo mismo. Es la soledad 
sin Dios, Y hay otra, cristiana, distinta, que consiste en «estar a solas con 
Aquel que sabemos nos ama», solos en compañía de Dios. Esta soledad divina- 
mente compartida es sumamente fecunda, porque es fuente de vida espiritual, 
cantera de apóstoles y moldeadora de santos. 
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La literatura cristiana, las enseñanzas y ejemplos de los santos y el reco- 
gimiento de los monasterios nos hablan en estas páginas carmelitanas del Dios 
Amado cantado por San Juan de la Cruz, escondido en el silencio, en la sole- 
dad, donde calladamente espera la unión del alma que sale «al encuentro de 
Dios».—Luis MIGUEL DE LA V. C. OCD. 


A. ORBE, S. J.: El Pan de Vida. Bilbao, El Mensajero del Corazón de Jesús, 1959, 
17 cm., 453 p. 


En una hábil conjugación mental de lo efímero y lo trascendental, de lo 
natural y lo sobrenatural, ha tejido el docto Profesor de la Universidad Gre- 
goriana de Roma un comentario no exento de lirismo sobre el conocido dis- 
curso de Cafarnaúm —diálogo, diríamos nosotros— que se lee en el capítulo 
sexto (v. 22-70). 

Semeja a veces la interpretación personal um ingenioso juego de palabras, 
pero existe en todas sus páginas cierta original densidad que deja amplio mar- 
gen a la sugerencia y ampliación de profundos conceptos, A ningún espíritu 
perspicaz se le escapa que el campo es muy vasto y se presta a magníficas in- 
cursiones y perspectivas susceptibles de las más variadas tonalidades. Se apre- 
cia uma casta y reiterada morosidad en los comentarios directamente relacio- 
nados con el tema eucarístico —que constituyen el fondo del diálogo de Cafar- 
naúm y también del libro— de un efectismo psicológico y emocional que sa- 
tisfacen plenamente.—CELESTINO DE J. S. OCD. 


H. BERTHER: Sacerdote, prepara tu relevo. Madrid, Atenas, 1959, 20 cm., 193 p. 


Todo el libro está dedicado a la orientación que deben llevar los sacerdotes 
en la selección y preparación de los futuros sacerdotes. Ello mo es obra sólo, 
ni mucho menos, del Seminario. Antes del Seminario hay que fomentar las 
vocaciones; después, orientar, escoger, más tarde, ayudar a los que vuelven 
en vacaciones. ¿Cómo? Todo se halla muy bien explicado en las páginas del 
P. Berther. Al fin del libro hay una extensa bibliografía sobre el mismo tema,— 
CELEDONIO DE La S. F. OCD. 


J. M. PerrRIN: La hora de los laicos. Madrid, Ediciones Paulinas, 1958, 20'5 cm., 
240 p. 


Todo cristiano, el seglar también (que no sólo los sacerdotes y religiosos), 
han de trabajar por la extensión del Reino de Cristo. A hacer ver esta res- 
ponsabilidad y a encauzar y orientar estas actividades de apostolado, a estu- 
diar la razón de ser del mismo y las exigencias de esta misión en el apóstol 
van dirigidas las págimas de esta obra de' J. M. Perrin.—CELEDONIO DE LA 
Si 02 0D: 


RuysBrorck: Elevaciones espirituales. Barcelona, Casulleras, 1958, 15 cm., 240 p. 


Una nueva edición de la traducción castellana, que en el siglo pasado hi- 
ciera Ernesto Hello, de Ruysbroeck el Admirable. Muy bien presentada, muy 
manual. Además de la interesante introducción de Hello, leva la Vida de 
Ruysbroeck escrita por un cartujo. ¿Qué decir de su contenido? Alma de fuego 
el autor, puso fuego en sus escritos. Todo eleva y sublima el espíritu. 4CELEDO- 
NIO -DE LA S: F. OCD. 
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E. RicmTerR FELDMANN: Cuando vayas a casarte. Barcelona, Casulleras, 1958, 
18. cm., 179p: y 


> 

La serenidad con que están escritas estas páginas es digna de todo encomio. 
Una joven señora, penetrada de todo el sentido cristiano de esposa y madre, 
habla a las futuras esposas con claridad limpísima sobre el matrimonio y los 
problemas que en la vida práctica surgen en él. Digno en verdad de ser acon- 
sejado y propagado este libro, cuya detenida lectura contribuiría a conservar 
la paz y la felicidad incluso de tantos esposos como se lamentan de no haber 
encontrado la dicha que antes de casarse parecía sonreírles.—CELEDONIO DE 
DARSE SNOC ID: 


4 


Mons. F. G. MARTÍNEZ: El Cuerpo Místico de Cristo. Barcelona, Juan Flors. 
TITO LD ACI OO. pe 


Hoy, que tan actual es la doctrina sobre el Cuerpo Místico de Cristo, resulta 
sobremanera interesante la presente obra. Todo el tema: lo dogmático, lo as- 
cético, las consecuencias piadosas, todo se encuentra magistralmente expuesto, 
con claridad y profundidad de teólogo, perfectamente adaptado a las mentes 
del hombre de hoy. Difícilmente se apetecerá algo sobre este tema que no se 
encuentre en las páginas de este libro.—CELEDONIO DE LA S. F. OCD. 


'T. A. M. GERBIER: Verdadera práctica de la devoción al S. Corazón de Jesús. 
Barcelona, Luis Gili, 1959, 18'5 cm., 352 p. 


Mucho dice en favor de un libro poder tirar una tercera edición. Obra se- 
rena, hondamente doctrinal, enseña a dar culto al S. Corazón sin sensiblerías, 
Mevando consigo el convencimiento de la enseñanza teológica. Al texto de las 
ediciones anteriores se ha añadido la Carta Encíclica de S. S. Pío XI!I Haurietis 
aguas, donde se nos expone el verdadero concepto del culto al S. Corazón, se 
descubren errores sobre el mismo y se nos da doctrina pura y sana para la 
verdadera práctica de esta devoción.—CELEDONIO DE LA S. F. OCD. 


J. M. ALEJANDRO, S. J.: Las siete palabras del Señor en la cruz. Santander, Sal 
Terrae, 1959, 21'5 cm., 72 p. 


Es el sermón predicado en la tarde del Viernes Santo de 1959 en la iglesia 
del S. Corazón de Gijóm. Diríamos que son siete sermones en los que estudia 
y muestra a los oyentes la gran figura de Jesucristo Redentor. Piedad, religio- 
sidad, ternura, inspiran todas sus palabras.—CELEDONIO DE LA S. F. OCD. 


G. JACQUIN: ¡Los niños, un mundo de sorpresas y misterios! Madrid, Atenas, 
1959, 19 cm., 230 p. 


Profundo conocedor del campo de la psicología, Guy Jacquin comienza a 
estudiar al niño desde que nace, sin dejarlo hasta la adolescencia, y presenta 
al educador todos los diversos aspectos que gradualmente van apareciendo en 
la evolución psíquica y fisiológica del niño. Da normas de conducta respecto a 
esto mismo en conformidad con las exigencias de este gradual desarrollo en sus 
múltiples manifestaciones. El gran mérito del libro es que no sólo expone los 
problemas, sino que enseña a solucionarlos.—CELEDONIO DE La S. F. OCD. 
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A. GARMENDÍA DE OTAOLA, S. J.: Estética y ética del cine. Guía práctica para cines 
y cine-clubs. Bilbao, El Mensajero del Corazón de Jesús, 1959, 21'5 cm:, 324 p. 


Con fluidez y buen gusto estudia el A. desde distintos ángulos diversos as- 
pectos del complejo arte cinematográfico. 

Analizadas sobriamente, con evidente dominio del tema, las relaciones y 
mutuas influencias del cine y de la literatura (c. 1), nos presenta en obligada 
síntesis los múltiples elementos que integran el cine considerado como arte 
(c. 2). En una transición perfectamente lógica nos da una visión del séptimo 
arte desde el punto de vista de la moral natural y cristiana, para brindarnos a 
continuación una bella perspectiva del film ideal con todos los elementos que 
le integran (c. 3 y 4). Finalmente mos ofrece en el capítulo 5 una guía práctica 
del cine-forum, tomando como base el análisis detallado del film. En este mis- 
mo capítulo puede verse una interesante metodología del cine-forum. 

Completan este estudio. cargado de minuciosos detalles relacionados con el 
séptimo arte, tres capítulos que debieran incluirse a modo de apéndices. Versan 
sobre fichas y guiones técnicos y son de indiscutible interés.—CELESTINO DE 
TIAS OECD; 


J. BERNHART: Heilige und Tiere. Múnchen, Verlag Ars Sacra, 1957, 19'5 cm., 
240 p. 


Es este libro una colección de 77 leyendas. Decimos leyendas, porque el 
autor agrupa todo bajo el epígrafe general de leyenda cristiana, aunque algu- 
mos casos sean realmente históricos. Se trata de relatos verdaderamente típi- 
cos, que nos presentan a los santos en simpática hermandad con los animalitos. 
No dudamos es la colección más completa existente sobre esta materia; se re- 
cogen relatos de todas las épocas del cristianismo, desde San Pacomio hasta el 
extraño caso del perro de San Juan Bosco. 

En una amplia introducción de 40 páginas expone el autor su teoría sobre 
la esencia de la leyenda cristiana en general —creada por la necesidad que el 
hombre tiene del elemento imaginación, aun en las ciencias más abstractas—, 
y en particular de la leyenda cristiana sobre animales y santos, que, sin duda. 
históricamente tuvo un importante punto de apoyo en la tradición del buey 
y la mula de Belén, tradición a su vez apoyada en Isaías. La asociación de 
ideas llevó a poner también junto a los nuevos Cristos, los santos, la compañía 
de inocentes amimales. Y, en general, una causa de esta leyenda es la doctrina 
evangélica del amor a toda la creación, también a los animales, seres de Dios. 
El autor intenta claramente enseñar una lección de teología moral a los indi- 
ferentes ante el dolor del reino animal.—SaANtIaGOo DE S. JosÉ OCD. 


J. M. GonzáLEz, O. P.: Misiones dominicanas en China. TI. Madrid, C. S. 1. C., 
1958, 24'5 cm., 563 p. 3 


Se compone este segundo tomo de la obra de las cartas, relaciones, notas y 
escritos varios de los beatos mártires domimicos: Pedro Mártir Sanz, Francisco 
Serrano, Joaquín Royo, Juan Alcober y Francisco Díaz, en los que se recogen 
las vicisitudes por que atravesaron las misiones de los Dominicos en la China. 
Abarca casi todo el siglo xvi, aportando asimismo muchísimos datos históricos 
sobre costumbres, vida religiosa, civil y política de la China en el mismo siglo. 
Es un trabajo de investigación digno de toda alabanza.—CELEDONIO DE LA 


SINEOCO: 


DURA 


Novedades de 
EDITORIAL HERDER 


F, X. Arnold, AL SERVICIO DE LA FE 


Ensayo de pastoral evangélica que, publicado originariamente 
en alemán y traducido a varias lenguas, viene ejerciendo una pro- 
funda influencia en la catequética y en la predicación. 

82 páginas, 36 pesetas. 


E, Cerdá, PSICOLOGIA APLICADA 


Exposición de métodos psicológicos y principalmete de «tests». 
408 páginas y 8 láminas. Rústica: 175 pesetas. Tela: 210 pesetas. 


Ch. Burns, LOS NIÑOS INADAPTADOS 


El autor, jefe del Birmingham Child Guidance Service, escribe 
tanto como padre como psiquiatra infantil, de gran experiencia 
y conocimientos. 

112 páginas, 34 pesetas. 


E. B. Strauss, ABC DE LA PSIQUIATRIA 


Sin ser un libro de texto abreviado, se propone proveer al lec- 
tor de ideas claras sobre la naturaleza y las causas de perturba- 
ciones mentales y emocionales. 

101 páginas, 32 pesetas. 


E. Moyano, LATIN VITAL 


Emplea métodos gramaticales modernos, acomodándolos a su 
estructura peculiar: la aplicación de la memoria viso-auditivo- 
muscular. Numerosos dibujos, finamente humorísticos. 

Tomo 1, 158 páginas. Tomo 11, 187 páginas. Cada volumen: 52 ptas, 


Solicite estos libros a su librero o a la propia Editorial: 


Avenida de José Antonio, 591 - BARCELONA (7) 


